Barrie Pitt presenta la historia ilustrada del siglo de la 
violencia que edita San Martín 


La cronología del siglo XX es un catálogo de violencia como jamás 
hasta ahora conociera el mundo. Dos guerras a escala mundial han 
señalado las cimas de la inevitable inclinación del hombre hacia la 
violencia; pero el periodo no ocupado por esas guerras no ha sido me- 
nos violento: la humanidad no ha cesado de prepararse para la violen- 
cia, de ejecutar actos violentos o de ocuparse de sus consecuencias. 

Cuanto más capaz se hace la raza humana de controlar el medio que 
la rodea, más le empuja su ansia de autoafirmación a poner en peligro 
ese medio con el uso de la violencia. El instinto de luchar y destruir 
parece ser tan básico en la naturaleza humana como el instinto de 
amar y crear. 


Para comprender mejor este siglo de violencia, San Martín-Ballantine 
inicia ahora la publicación de una extensa colección, la Historia llus- 
trada del Siglo de la Violencia. En ella se integrará la historia ilustrada 
de la segunda guerra mundial, que tan enorme é; tiene, y que con- 
tinuará ofreciendo las series ya conocidas por sus lectores. Seguirán 
apareciendo los libros de Batallas, Campañas y Armas de la segunda 
guerra mundial, y se ampliarán para incluir otras batallas, campañas 
y armas de todo el siglo de otros periodos y diferentes países, desde 
Corea hasta Vietnam y desde la España de 1936 hasta las luchas revo- 
lucionarias de América del Sur. Aparecerán además series nuevas. Per- 
sonajes presentará biografías de los hombres: unos, de reconocida 
grandeza; otros, de infausto recuerdo, que arrastraron a la humanidad a 
la violencia o que emplearon la violencia para dirigir la lucha por la paz. 
Ya se han publicado las biografías de Patton, Skorzeny, Hitler, Tito y 
Mussolini. Pronto les seguirán otras. 


Los libros irán, en todos los casos, profusamente ¡lustrados. El si- 
glo XX ha sido la era de la cámara fotográfica, gracias a la cual han 
podido desarrollarse nuevas técnicas presentación. Hemos demos- 
trado bien el dominio de dichas técnicas con la Historia Ilustrada de 
la Segunda Guerra Mundial. Dondequiera que haya tenido lugar un 
hecho de violencia ha habido una cámara pronta a registrarlo. El equipo 
de investigadores de la colección ha recorrido los archivos públicos y 
las colecciones particulares de todo el mundo en busca de las mejores 
fotografías, para que todos los libros vayan inmejorablemente ilustrados 
Los textos se deben a las plumas de los escritores y comentaristas más 
competentes del mundo, cada uno experto en su campo. Todos son 
concisos y de fácil lectura; textos e ilustraciones componen juntamente 
una nueva forma de presentar la información. Los libros ilustrados de 
San Martín son un nuevo tipo de libros para el lector moderno. 
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El Último argumento 


Introducción por lan V.Hogg 


Antaño se conocía a la Artillería como 
Ultima Ratio Regis —«El Ultimo Argu- 
mento de los Reyes»—; si tal es el caso, 
el último argumento del menos glorifi- 
cado soldado lo constituye su arma per- 
sonal, sea esta fusil, bayoneta, pistola o 
ametralladora. Cuando los generales 
han planeado y los ejércitos se han reu- 
nido; ha hablado la artillería y manio- 
brado los blindados, es el hombre de a 
pie con su fusil en la mano el que de ver- 
dad ocupa el territorio enemigo y, como 
relata el coronel Weeks, «saca al otro 
bastardo de su pozo de tirador y lo lleva 
a firmar el tratado de paz». 

Las armas ligeras son, pues, aquellas 
que manejan la gran mayoría de los sol- 
dados, las que maldicen, de las que ha- 
blan y las que luego recuerdan. Ellas 
ejercen una inmensa fascinación sobre 
viejos y jóvenes, y la historia de su desa- 
rrollo está llena de extraños desvíos e 
interesantes revelaciones. Probable- 
mente ningún otro período registró tan- 
ta actividad en el perfeccionamiento de 
las armas como los años de la Segunda 
Guerra Mundial, y gran parte de esa ac- 
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tividad tuvo lugar en el campo del ar- 
mamento de infantería. Dicho período 
vio el auge del subfusil, el nacimiento 
del fusil de asalto, y el ocaso del de ce- 
rrojo, por citar sólo tres de los temas 
que trata este libro. 

John Weeks se halla bien dotado para 
la tarea de contar la historia de las ar- 
mas de infantería. Especialista en arma- 
mento y construcción del Ejército britá- 
nico, fue director de Estudios, Armas de 
Infantería, del Royal Military College of 
Science, para mandar después la Uni- 
dad de Experimentación y Desarrollo de 
Infantería. En tan variados papeles, ha 
visto, examinado, estudiado y evaluado 
prácticamente cada arma de infantería 
hasta ahora fabricada, y ha leído innu- 
merables informes sobre inventos, per- 
feccionamientos y pruebas, todo lo cual 
le proporciona una amplitud de conoci- 
mientos básicos y experiencia que la 
mayoría de los estudiosos del tema no 
poseen, Además de esta capacidad téc- 
nica, tiene la rara habilidad de saber ex- 
plicar tales conocimientos en términos 
sencillos, y convertir una información 


Y en una narración tan interesan- 
y precisa como cualquier relato bélico 
de ficción 

El que él hace sorprenderá, a no du- 
dar, a muchos lectores, y algunos de 
ellos bien pueden ser los que, por haber 
utilizado las armas que el coronel tra- 
ta, se consideran familiarizados con 
ellas. Los dictámenes y comentarios he- 
chos aquí son los de un infante profesio- 
nal (paracaidista, en realidad) que no 
sólo se interesa por el aspecto y las ven- 
tajas técnicas de un arma, sino por su 
funcionamiento en el campo de batalla. 
En realidad, uno llega a la conclusión de 
que algunas acciones de guerra deben 
haber tenido éxito a pesar de las armas 
más bien que a causa de ellas, y que es 
posible trazar un interesante paralelo 
entre los logros militares de una nación 
y las armas que haya proporcionado a 
sus soldados, todo lo cual lleva al es- 
pléndido resumen de la fundación de la 
nueva ciencia llamada «fusilología». 


Una característica bien presente en el 
desarrollo de las armas aquí detalladas 
es la dificultad de conseguir un arma o 
un concepto nuevos y utilizarlos de he- 
cho. Algo de esto se atribuye al conser- 
vadurismo del que, justa o injustamen- 
te, se culpa a todos los ejércitos; pero 
'mucho se debe a los hombres que mane- 
jan los cordones de la bolsa. La Primera 
Guerra Mundial dejó a muchos de sus 
protagonistas con grandes depósitos de 
armas casi indestructibles y otros aún 
mayores de municiones para las mis- 
mas. Mientras existiera todo ello, nin- 
gún alto funcionario de Hacienda en su 
sano juicio se atrevería a aprobar fondos 
para reequipar a las fuerzas armadas 
con algo radicamente nuevo —y caro—, 
que transformaría automáticamente los 
montones de material en montones de 
chatarra. En virtud del Tratado de Ver- 
salles, Alemania quedó en gran parte 
exenta de esta desventaja, pero, a cam- 
bio, recibió otra y muy singular: Adolfo 
Hitler, con el que casi se podría contar 
para hacer caso omiso de las cabales y 
sensatas sugerencias de los técnicos y 
lanzarse, con descuidado abandono, 
tras demenciales y fatuos proyectos que 
prometían el equivalente militar de una 
fortuna rápida. 

Y hablando de proyectos lunáticos, 
me ha complacido descubrir que algu- 


nas de las ideas malogradas han hallado 
lugar en estas páginas. Es saludable mi- 
rar atrás a algunas de las ideas que no 
fructificaron del todo por una u otra ra- 
zón, aunque sólo sea por la percepción 
que nos dan acerca del estado de ánimo 
y el clima mental que las motivaron. 
Quiza se burlen algunos lectores de los 
equipos de tres hombres destinados a 
incendiar carros de combate, pero, 
como antiguo miembro de uno de ellos, 
puedo asegurarles que, en verdad, prac- 
ticamos tal travesura suicida con la ma- 
yor seriedad. Realmente, estoy en con- 
diciones de rematar el relato de John 
Weeks poniendo de relieve otra técnica 
«aprobada» de aquellos años, técnica 
que de hecho alcanzó la categoría de re- 
comendación en un manual de instruc- 
ción: Un hombre con una granada de 
mano y un martillo se situaba en una 
ventana del primer piso. Al pasar por 
debajo el carro enemigo, el hombre sal- 
taba a la torreta y daba marillazos en la 
trampilla. Cuando el jefe del blindado la 
abría para ver qué pasaba, nuestro in- 
trépido héroe lanzaba la granada al in- 
terior, cerraba después la trampilla de 
un golpe y se sentaba en ella para conte- 
ner la subsiguiente explosión. ¡Ah! ¡Era- 
mos chicos alegres en aquellos lejanos 
días! 

Y es a la luz reflejada de esas jornadas 
a la que uno quiere leer las páginas que 
siguen. La fría luz de lo que pudo haber 
sido y no fue no es iluminación adecua- 
da para pasar revista a las armas de in- 
fantería; porque cuando el tiroteo se ha- 
lla en su momento cumbre y el enemigo 
está a la vista, hay que tomar muchas 
decisiones que dificilmente aguantarían 
un examen en años posteriores y más 
tranquilos. Ahora verá el lector por qué 
se adoptaron algunas de tales decisio- 
nes —para bien o para mal—, cómo afec- 
taron al soldado en el campo de batalla 
y las consecuencias que dieron por re- 
sultado. Termino ahora para dar paso a 
John Weeks (Señor Fusil, con matrícula 
de honor), que despliega ante ustedes el 
magnífico y abigarrado tapiz de las ar- 
mas de infantería de la Segunda Gerra 
Mundial. 


El infante de la Primera Guerra Mun- 
dial aprendió un oficio comparativa- 
mente sencillo. Quizá no fuera agrada- 
ble —y para muchísimos resultó fatal—, 
pero, de manera general, su conocimien- 
to de las armas hubo de extenderse a 
poco más que su fusil y su bayoneta, 
junto con la pala. Con estas herramien- 
tas riñó una guerra que todavía era muy 
siglo XIX en su aspecto, y casi bárbara- 
mente simple en lo que le exigió. Los re- 
sultados fueron tan aterradores que, en 
los años siguientes, se hizo un enorme 
esfuerzo para reequipar al infante y dar- 
le una potencia de fuego y una efectivi- 
dad aún mayores. En 1939, el rendimien- 
to de ese esfuerzo era un tanto deshilya- 
nado, y dependía enteramente de cuán- 
to consideraba cada país que podía per- 
mitirse gastar, y por espacio de qué 
tiempo había tenido que armarse. No 
obstante eso, el ritmo del cambio resultó 
enormemente rápido en los cinco años 
posteriores, aunque, como siempre, de- 
pendió en última instancia para su éxito 
—y casi por completo— del individuo, 
del hombre en su trinchera o en su pozo 
de tirador. 

En la Segunda Guerra Mundial, el sol- 
dado tenía, seguía teniendo, su fusil, su 
bayoneta y, también, la pala; pero ahora 
había de aprender a manejar una ame- 
tralladora ligera con tanta facilidad y 
competencia como su fusil. Y el de tres 
o más granadas, un mortero pequeño y 
algún tipo de arma anticarro, A medida 
que progresaba la guerra, tuvo que do- 
minar el empleo de un subfusil, más gra- 
nadas, distintos cañones o proyectores 
anticarros y, en ocasiones, diferentes fu- 
siles y ametralladoras. En tres años de 
servicio quizá tuviera que utilizar ocho 
o nueve armas dispares, a veces más. Si 
pertenecía a alguna fuerza especial —co- 
mandos o paracaidistas, por ejemplo—, 
seguramente le enseñaron también los 
rudimentos del equipo enemigo, para 
que, en caso necesario, pudiera usarlo 
sin demora. Era aún el mismo hombre 
que combatió en Flandes en 1914, pero 
se iba haciendo más un técnico en ar- 
mamento de lo que su padre hubiera so- 
ñado 


Soldados de infantería coronan una altura 
armados únicamente con fusiles. El Som- 
me, octubre de 1916. 


Todo este equipo constituía el arsenal 
de la infantería, y no importaba cual 
fuese la nacionalidad del soldado; los 
cambios resultaban bastante universa- 
les. Solamente en Rusia y, en menor es- 
cala, también en el Japón se hallaba el 
infante limitado a unas pocas armas, O 
incluso a una sola. Estos países tenían 
razones especiales para ser tan sencillos 
en sus perspectivas: un sistema de ins- 
trucción un tanto incompleto, un enor- 
me ejército al que adiestrar y equipar, 
y poco tiempo para hacerlo. Un hombre, 
un arma resultaba también un atractivo 
cuando el recluta procedía de un medio 
agrícola primitivo, pero era ruinoso en 
el empleo de tal recluta, y restringía el 
uso táctico de las unidades en las que 
formaba. Para los soviéticos esto supo- 
nía el menor de sus problemas, y la ca- 
racterística principal de sus operaciones 
entre 1941 y 1945 fue la simplicidad 
—casi sería mejor decir la tosquedad— 
de sus tácticas en el campo de batalla, 
lo cual condujo a aquel extraordinario 
fenómeno de la guerra: las unidades de 
Jinetes de carros, cuyos combatientes no 
tuvieron en toda su actuación otras ar- 
mas más pesadas que subfusiles. 

El espectro total de las armas de in- 
fantería resulta tan amplio que es más 
de lo que este libro puede confiar en eu- 
brir; por ello, ha habido que fijar un lí- 
mite al alcance, y se ha restringido a los 
más comunes de todos los instrumentos 
de combate de la infantería: las armas 
personales o ligeras. Incluso en esto es 
el campo suficientemente vasto, comen- 
zando con pistolas y subiendo hasta las 
ametralladoras de tipo medio, y a tal fa- 
milia se dedica este libro. No es la inten- 
ción de este libro pasar revista a los fas- 
cinantes aspectos del equipo de infante- 
ría integrado por morteros, granadas y, 
en particular, el arsenal anticarro. 

En lo que respecta a armas ligeras, la 
Segunda Guerra Mundial no sólo acele- 
ró el perfeccionamiento de las ya exis- 
tentes, sino que vio también la introduc- 
ción de varias nuevas. Entre tales inno- 
vaciones ocupa lugar destacado una de 
filosofía general más bien que de cual- 
quier material tangible. El hilo principal 
de esta filosofía fue la aceptación de téc- 
nicas de manufacturas rápidas y senci- 
llas para las armas ligeras. Hasta el co- 
mienzo de la guerra, todo este tipo de 
armamento se fabricaba, con excepción 
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de un pequeño número que acababa de 
iniciarse en Alemania en 1938, mediante 
procesos que implicaban muchas exac- 
tas y cuidadosas operaciones mecánicas, 
el uso de materias de alta calidad y el 
meticuloso y preciso ajuste de las pie- 
zas realizado por obreros especializados. 
Esto resultaba lento y caro a la vez y, 
como los ejércitos exigían cantidades 
ingentes de armas ligeras, se requieren 
muchas fábricas y una organización de 
altos vuelos para atender la demanda. 
La Alemania nacional socialista fue la 
primera en comprenderlo, y, como se 
verá en posteriores capítulos, llegó a los 
mayores extremos para modificar los di- 
seños de armas ligeras a fin de lograr 
una manufactura más sencilla y conse- 
guir, para su empleo, materias primas 
más baratas (metales en este caso). Ello 
tuvo como resultado que, si bien la in- 
dustria de guerra alemana sufrió graves 
destrozos a causa de los bombardeos, la 
producción de armas ligeras logró man- 
tener el ritmo —a veces al nivel justo— 
hasta los últimos meses de la guerra, 
cuando el caos general predominó por 


doquier de forma general. La tremenda 
ventaja del diseño para la fabricación 
más que con vistas a un uso de duración 
indefinida no tardó en ser apreciada por 
los aliados —y copiada—, lo que dio lu- 
gar a la aparición de horrores tales 
como los subfusiles Sten y M 3, «el de 
la grasa», como lo denominaron; ambos 
fueron perfectamente efectivos e ideal- 
mente baratos, aunque a los ojos de los 
fabricantes especialistas resultaran ho- 
rribles sobre toda ponderación. La alta 
calidad de la armería militar había veni- 
do directamente de los contratistas civi- 
les que, de todos modos, fabricaron la 
mayoría de las armas, a las que aplica- 
ron técnicas heredadas del competitivo 
terreno comercial. 

Vino luego el auge del subfusil, que si- 
guió o acompañó la tendencia hacia la 
sencillez de manufactura. Este arma fue 
la que realmente aportó potencia de fue- 
go personal a las batallas de la infante- 
ría, y el hábil uso que de ella hizo el 
Ejército alemán en las primeras etapas 
del conilicto condujo al borde del páni- 
co a los más medrosos de los aliados. El 


Jinetes de carros rusos, equipados con 
subfusiles PPSh M 1941, se disponen a 
aceptar la rendición de una patrulla de in- 
tantería alemana. 


subfusil resultó el complemento ideal 
del fusil de gran potencia de la Segunda 
Guerra Mundial. Ofrecía dicho arma 
una gran rapidez de fuego junto con fa- 
cilidad de manejo y poco peso; la única 
limitación consistía en su alcance. Esin- 
creíble pensar que, en 1939, solamente 
hubiera unos pocos millares —quizá 
50.000 ó 60.000— en existencia, y, en 
cinco años después, unos diez millones, 
según cálculos moderados. La mente se 
resiste a admitir lo que estas cifras sig- 
nifican en términos de esfuerzo fabril y 
humano, dinero y materias primas. Y 
sin embargo, después de tan fenomenal 
nacimiento, ahora parece como si el 
mismo subfusil se esté quedando ya an- 
ticuado y sea superado. Las armas han 
avanzado tan rápidamente que el fusil 
moderno de pequeño calibre puede lle- 
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var a cabo la tarea del subfusil así como 
la propia, por lo que en un plazo de diez 
años quizá no figure este último en el ar- 
senal de los ejércitos de primera línea 
que existan en el mundo. 

Otra de las innovaciones habidas en 
la guerra fue el cartucho de mediana po- 
tencia, al que se pasa revista en el capí- 
tulo relativo al fusil de asalto. Esto era 
algo que, desde hacía tiempo, se consi- 
deraba una necesidad si es que iba a ha- 
ber algún avance en la técnica del fusil, 
aunque razones de tipo económico lo 
habían retrasado siempre, Hizo falta la 
perspicacia de un pequeño equipo ale- 
mán, ayudado por la circunstancia de 
partir de exigencias moderadas, para 
producir lo que se ha convertido en el 
tipo común de cartucho militar de nues- 
tra época; y, de éste, el fusil que lo dis- 
para. Resulta interesante seguir la his- 
toria de estas y otras ideas nuevas y 
comprobar con cuánta frecuencia se de- 
bieron a diseñadores y proyectista ale- 
manes. La capacidad técnica y la inven- 
tiva del pueblo alemán ha hecho gran- 
des aportaciones al mundo, y entre tales 
dones figuran en lugar destacado el de- 
sarrollo y perfeccionamiento de armas 
de guerra. Hay que tener en cuenta que 
las condiciones no siempre favorecían al 
inventor en la Alemania nazi, dado que 
los planes de acción quedaban subordi- 
nados en todo momento a los órganos 
de la maquinaria política, y requerían 
frecuentemente la aprobación del pro- 
pio Fúhrer. El juicio de Hitler era proba- 
blemente defectuoso, en particular 
cuando intentaba aplicar su propia y li- 
mitada experiencia militar a nuevas y 
revolucionarias ideas; bastante a menu- 
do, parece como si las armas modernas 
se introdujeran a pesar del Canciller, 
más bien que debido a él. Pero esto nun- 
ca detuvo la constante afluencia de no- 
vedades; para los alemanes, el único 
trastorno se debía a que muchas de esas 
novedades no se llevaban a su conclu- 
sión definitiva, o se fabricaban en núme- 
ro suficiente porque la capacidad de las 
fábricas tenía un límite. Y en ocasiones 
se desviaba esa capacidad a la manufac- 


El empleo de subfusiles aportó potencia 
de fuego personal a los combates de in- 
fantería; aquí, el MP 38/40. 


tura de armas improductivas que jamás 
se deberían haber empezado. Un ejem- 
plo típico lo constituyeron las granadas 
para la pistola de señales. 

Una innovación más, relacionada dí- 
rectamente con la simple fabricación, 
fue el principio de diseñar armas para 
que se pudieran hacer en subcomponen- 
tes, o secciones, que se manufacturaban 
en distintas partes del país y se monta- 
ba luego en un sitio para lograr el arma 
completa. Era ésta la primera guerra en 
la que se hizo necesaria tal técnica, por- 
que ningún otro conflicto se había visto 
turbado por el bombardeo estratégico 
de gran radio de acción, con su sosteni- 
da y deliberada destrucción del esfuerzo 
de guerra. Así, se aunaron las activida- 
des de toda suerte de industrias para 
hacer piezas destinadas a armas ligeras, 
hasta que resultó literalmente cierto 
que las firmas del calzadao fabricaban 
cañones para tales armas, y los reloje- 
ros, gatillos. El volumen total de pro- 
ducción alcanzó cotas inmensas, pero la 
demanda fue igualmente grande a medi- 
da que la guerra se prolongaba en años 
sucesivos y las potencias beligerantes 
movilizaban ejércitos más y más nume- 
rosos, todos los cuales pedían armas y 
municiones, cada vez en mayor canti- 
dad, para continuar la lucha. En Gran 
Bretaña, el mayor fabricante de armas 
ligeras a principios del conflicto era 
la compañía BSA, pero, una noche 
de 1941, la fábrica central resultó al- 
canzada en un bombardeo, y la enorme 
nave de cañones quedó casi enteramen- 
te destruida. La respuesta que dio dicha 
empresa consistió en descentralizar la 
producción a pequeñas firmas de todo el 
distrito, y casi cada concebible activi- 
dad que dispusiera de alguna clase de 
taller mecánico sufrió una arbitraria in- 
cautación, la maquinaria de la planta 
principal fue trasladada en horas y se 
comenzó la fabricación incluso antes de 
que los antiguos propietarios tuvieran 
tiempo de marcharse. Tan pronto como 
se montaba una máquina, se conectaba 
la energía eléctrica y se iniciaba la ma- 
nufactura de armas. El proceso conti- 
nuaba a medida que llegaban más má- 
quinas, y los camiones iban de un punto 
a otro llevando materias primas y piezas 
acabadas. No se volvió a permitir que 
descendiera la producción, pero ello exi- 
gió un tremendo esfuerzo y probable- 
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La fábrica de la Birmingham Small Arms 
tras el bombardeo de 1941. 


mente no resultó muy eficiente en tér- 
minos de mano de obra. 

Mientras que ahora parece lógica y 
obvia esa medida de la descentraliza- 
ción, no tuvo la misma apreciación por 
parte de muchas personas en aquella 
época, las cuales vieron cómo se descar- 
taba sin ceremonia alguna toda una 
vida de trabajo. En muchos casos hubo 
hostilidad y oposición, pero la compen- 
sación económica arbitrada por el go- 
bierno suavizó un tanto el golpe, y no se 
pudo argúir nada al oficial encargado de 
hacer la requisa. Naturalmente, este sis- 
lema no se limitó únicamente a Gran 
Bretaña; también en Alemania se proce- 
dió a la incautación de docenas y doce- 
nas depequeñas fábricas que inmediata- 
mente se pusieron a manufacturar ar- 
mas. Una gran ventaja que las armas li- 
geras tienen sobre las piezas de artille- 
ría es la del tamaño, y que un hombre 
puede manejar fácilmente sus partes 


14 


componentes. Cañones y cureñas hacen 
preciso que el suelo de la fábrica esté 
adaptado a la acción de grúas y caballe- 
tes para mover las piezas que se termi- 
nan, y el proceso no se puede confiar a 
subcontratistas del mismo modo en que 
se realiza con las armas pequeñas. Gran 
parte de la fabricación del armamento 
ligero en tiempo de guerra requería he- 
rramientas sencillas, como tornos, pren- 
sas y fresadoras, todo ello en tamaños 
corrientes en la industria del ramo en 
general, e incluso los talleres de carrete- 
ra podían dedicarse a hacer piezas. 


En cuanto a las municiones, difiícil- 
mente se podía distribuir la tarea de 
idéntico modo a docenas de minúsculos 
centros; por ello, y para todos los belige- 
rantes, el proceso de fabricación de car- 
tuchos y balas se confinó a unas pocas 
fábricas altamente automatizadas. Las 
vainas requieren una serie de operacio- 
nes de corte y estampación para ser fa- 
bricadas, y esto es algo que no resulta 
común a cualquier tipo de industria y 
que exige maquinaria especial si es que 
se va a llevar a cabo. En realidad, esta 


actividad se encomendó en forma de 
subcontrato a unas pocas firmas de 
Gran Bretaña, las cuales, en época de 
paz, habían hecho recipientes de forma 
más o menos semejante, tales como pi- 
las para linternas; pero incluso entonces 
precisaron generalmente maquinaria es- 
pecial para ponerse en marcha. Llenar 
las vainas con el agente impulsor era en- 
teramente una función de las fábricas 
gubernamentales o, si no, sólo podían 
realizarla compañías que trabajaran en 
ese ramo antes de la guerra. Esencial- 
mente, se trataba de algo que tenía que 
hacerse en medios adecuados y con pre- 
cauciones especiales de seguridad; por 
esta razón, y a causa también de lo co- 
nocido de su situación, tales instalacio- 
nes resultaban vulnerables a los ata- 
ques aéreos. Pero una planta de este 
tipo es difícil de destruir con bombas, y 
hubo varias subterráneas. Las incursio- 
nes causaban menos efecto en ellas que 
en otras fuentes de la producción bélica, 

Antes de facilitar al lector más deta- 
lles de la historia de las armas ligeras en 
la Segunda Guerra Mundial, no estaría 
de más bosquejar brevemente lo que se 
entiende por tal denominación, y deta- 
llar después cómo operan estos instru- 
mentos; sin algunos conocimientos del 
funcionamiento interior de las armas se 
pierde gran parte del quid de las discu- 
siones. Esta explicación será incomple- 
ta en grado sumo, pero habrá de bastar 
para una razonable comprensión de lo 
que sigue. Se considera, en general, que 
un arma ligera es la que dispara un pro- 
yectil de menos de treinta milímetros de 
calibre. Para los fines de este trabajo, el 
límite superior de calibre se estima en 
media pulgada aproximadamente, o tre- 
ce milímetros. Las armas ligeras son las 
que se fabrican y suministran en enor- 
mes cantidaes a los infantes y a los de 
otros cuerpos; al ser las que se llevan al 
asalto final y al combate cuerpo a cuer- 
po, resultan las más importantes de la 
maestranza. 

Todas las armas ligeras disparan un 
proyectil de algún tipo y, en la Segunda 
Guerra Mundial, las balas fueron prácti- 
camente las mismas por ambas partes. 
Las partes integrantes de la munición 
de esta clase de armas son un cartucho, 
la pólvora impulsora, un deflagrador y 
una bala. El cartucho se coloca en la cá- 
mara abierta en el extremo de cierre de 


un cañón, y la cámara se cierra con un 
obturador o cerrojo. Un dispositivo me- 
cánico golpea la cabeza del deflagrador 
€ inicia la incineración del agente im- 
pulsor. Aproximadamente en una milé- 
sima de segundo éste se ha quemado 
por completo y transformado en gas, y 
la presión se ha elevado al orden de va- 
rias toneladas por milímetro cuadrado. 
La bala comienzas entonces a acelerar 
por el cañón; en realidad, empieza su 
movimiento antes de que se haya consu- 
mido toda la pólvora, y alcanza rápida- 
mente una velocidad muy alta. En su re- 
corrido queda sometida a un giro para 
darle estabilidad giroscópica, y enton- 
ces abandona la boca y vuela hacia su 
objetivo. La sigue fuera del tubo una 
nube de gas, de rápido desplazamiento, 
que también se halla a elevada tempera- 
tura y puede ser inflamada. La eyección 
de este gas origina la característica ex- 
plosión y el fogonazo en la boca, razón 
por la que se han hecho investigaciones 
a fin de encontrar un medio para reducir 
tal fenómeno, por exigencias de oculta- 
miento. El cartucho vacío queda en la 
cámara, y ha de ser extraído y retirado 
antes de introducir uno nuevo para re- 
petir el proceso. Tal es la base del dispa- 
ro de todas las armas ligeras; el proceso 
mecánico de alinear un cartucho con la 
cámara, empujarlo dentro, maniobrar el 
cierre, dispararlo, abir el cierre, extraer 
el casquillo y, finalmente, expulsarlo 
fuera, Para el proyectista, supone un di- 
fícil problema incorporar todos estos 
movimientos en un pequeño recinto, 
con el menor número de piezas posible 
y el peso más reducido, idénticas exi- 
gencias en cuanto a las operaciones 
para su manufactura, empleo de mate- 
riales que no se requieran urgentemente 
para otras armas y, por último, lograr 
un instrumento seguro y robusto. Algu- 
nos lo conseguían maravillosamente 
bien; otros, rematadamente mal. Para 
dar una idea de las fuerzas en juego, la 
presión en el cierre de un cartucho nor- 
teamericano de 7,5 milímetros ascendió 
a seis toneladas por centímetro cuadra- 
do por un período de prácticamente una 
milésima de segundo, y la fuerza que ac- 
tuaba contra el frente del cerrojo era, 
fraccionadamente, de casi dos tonela- 
das. El tiempo es tan corto que el tira- 
dor solamente siente un empuje de ape- 
nas un par de kilos al repartir el impulso 
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la inercia de su fusil; pero el frente del ce- 
rrojo no abriga duda alguna en cuanto 
a la magnitud de la fuerza, y por ello 
debe ser fabricado en consecuencia. Los 
cartuchos de pistola generan presiones 
y fuerzas menores, más aún están en la 
región de las toneladas y son todavía 
notablemente peligrosos. 

En armas sencillas, como los fusiles 
accionados por cerrojo, hay muy pocas 
complicaciones; pero cuando se requie- 
re que el arma realice automáticamente 
todo el ciclo de disparo, entra en juego 
una verdadera multitud de ingeniosos 
dispositivos mecánicos, todos los cuales 
emplean de alguna forma la fuerza de la 
explosión para operar el mecanismo. Es 
esta miscelánea mecánica lo que hace 
tan fascinante el estudio de las armas li- 
geras. Los sistemas fundamentales de 
energía son tres, con mezclas ocasiona- 
les de uno con otro, y el primero es el 
retroceso. Este sistema se ha aplicado 
generalmente a las ametralladoras más 
pesadas, mas en la Segunda Guerra 
Mundial pueden hallarse ejemplos en 
todo el espectro. El retroceso constitu- 
ye, naturalmente, la fuerza más elemen- 
tal que experimentan todos los que dis- 
paran un arma. En las automáticas se 
emplea para mover el cañón y el cerrojo 
hacia atrás mientras la bala viaja por el 
ánima. En su movimiento de retroceso se 
abre el cerrojo (el proyectil ha partido 
ya), y el cañón vuelve hacia adelante 
obligado por un resorte. Al moverse en 
retroceso, el cerrojo extrae el cartucho 
vacío y, tras expulsarlo, empuja otro 
nuevo al ser forzado en dirección frontal 
por otro resorte. La ilustración lo mues- 
tra con toda claridad. Se trata del prin- 
cipio que se utiliza, entre otras, en la 
pistola Luger. Naturalmente, tiene ven- 
tajas y defectos. Extrañamente, la canti- 
dad de energía disponible es pequeña, y 
en ocasiones apenas suficiente para ac- 
tivar el mecanismo. Por ello han de em- 
plearse impulsores del retroceso y la 
Vickers y la MG 42 son dos buenos ejem- 
plos de armas de este tipo. En tales ca- 
sos, el impulsor es una cámara en la 
boca que atrapa una parte de los gases 
y los permite expandirse y empujar el 
cañón hacia atrás antes de liberarlos. 
Otra desventaja radica en que el tubo 
tiene que moverse, y esto no se puede 
conseguir fácilmente en fusiles y ame- 
tralladoras ligeras, en especial estas úl- 
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timas, que necesitan por lo general ca- 
hones que puedan ser cambiados con 
rapidez. Como factor positivo figura el 
hecho de que utiliza pocas partes móvi- 
les, impone menores esfuerzos al meca- 
nismo y a la estructura global del arma, 
y es comúnmente robusto y seguro. 


El siguiente sistema es el operado por | 


gases, en el que el suministro de fuerza 
para el funcionamiento del arma se rea- 
liza mediante la toma de una pequeña 
cantidad de los gases impulsores del 
ánima una vez que la bala ha pasado. 
bien hacia la boca, y por lo tanto no 
queda afectada por ninguna clase de pe- 
queños cambios de presión. Ese gas se 
invierte hacia un fogón o portillo, y se 
dirige atrás, al cierre; se le hace luego 
Muir por un cilindro y golpear un pistón. 
Este se halla conectado al cerrojo y a su 
dispositivo de cierre, con lo que, prime- 
ro, abre el cerrojo y, despues, lo empuja 
hacia atrás. A continuación, un muelle 
ejerce esa acción hacia adelante con 
todo el conjunto para repetir el ciclo, 
Este sistema goza de popularidad por- 
que es generalmente ligero y no dema- 
siado complicado, y también porque su 
acción puede variarse alterando la can- 
tidad de gas que se toma del cañón. Así, 
si el arma funciona en el barro o está en 
malas condiciones por el largo uso y 
tiende a la viscosidad en la acción, es 
posible admitir más gas para que lo em- 
puje todo con algo más de fuerza. Con 
cierta habilidad se puede conseguir que 
el cañón pueda cambiarse rápidamente; 
debido a ello, el sistema ha sido bien 
acogido para ametralladoras ligeras y 
fusiles automáticos. Fue probablemen- 
te, el más usado de todos en la Segunda 
Guerra Mundial, aunque en cifras escue- 
tas quizá lo superara el siguiente. 

El tercer sistema es el de retroceso del 
cerrojo, ampliamente usado actualmen- 
te para todas las armas pero confinado 
en la Segunda Guerra Mundial a subfu- 
siles y unas pocas pistolas, con la excen- 
ción de un número muy pequeño de an- 
ticuadas ametralladoras utilizadas por 
tropas de segunda fila del Ejército ita- 
liano. En este sistema, el cerrojo no está 
trincado al cañón en absoluto, y depen- 
de de la inercia para mantener la recá- 
mara cerrada hasta que la presión de los 
gases haya descendido a un nivel de se- 
guridad. Retrocede entonces para abrir- 
la y ejecutar el mismo tipo de ciclo de 


Corte que muestra el pistón, accionado por gases, de la ametralladora Lewis de 0,303 


(7,57 mm.). 


Ametralladora Fiat modelo 35, de 8 mm., 
en acción. Obsérvese la rápida expulsión 
de las vainas vacías. 


los otros sistemas. La esencia de este 
tercer sistema es un pesado cerrojo 
—comparativamente hablando— y una 
vaina de lados paralelos. El cerrojo ofre- 
ce suficiente inercia a la presión de los 
gases para mantener cerrada la recáma- 
ra, y la vaina de lados paralelos actúa 
de émbolo al salir de la cámara y no per- 
mite que pasen los gases hasta ser com- 
pletamente retirada. Naturalmente, 
todo esto sucede en un tiempo increíble- 
mente breve; a un ritmo de fuego de 
seiscientos disparos por minuto, cada 
cartucho es extraído del cargador o de 
la cinta, disparado y expulsado en una 
décima de segundo. Si esta décima de 
segundo se divide aún más, se hace 
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pronto evidente que solamente durante 
unas pocas centésimas de segundo per- 
manece el cartucho en la recámara; el 
resto, se halla en movimiento. En el mo- 
mento en que el casquillo es percutido 
en la acción de retroceso, el cerrojo se 
encuentra aún en movimiento hacia 
adelante; y no queda en posición de re- 
poso al venir contra el frente del cierre, 
sino al ser empujado hacía atrás por la 
vaina bajo la presión de los gases. En ar- 
mas bien proyectadas, el cerrojo nunca 
tocará realmente el frente del cierre, 
sino que retrocederá una fracción de 
pulgada antes de alcanzarlo. Todo esto 
exige un gran cuidado en el diseño, e 
idéntica atención en la fabricación de la 
munición, ya que, como puede verse, 
este tipo de arma es más sensible a los 
cambios en la potencia del cartucho, y 
también a la suciedad sobre las superfi- 
cies que el cerrojo cabalga, Sin embar- 


go, el sistema es notablemente sencillo, 
se ha utilizado durante muchos años 
en las pistolas. En la Segunda Guerra 
Mundial cobró verdadera prominencia 
con los subfusiles, todos los cuales em- 
pleaban este sistema en una u otra for- 
ma y hacían fuego mediante un cerrojo 
abierto. Se verá que si el cerrojo ha de 
cerrarse sobre un cartucho, entonces se 
pierde la inercia, y el retroceso de aquél 
será muy violento; por ello, siempre se 
dispone que el arma cese en sus dispa- 
ros cuando el cerrojo esté sujeto atrás 
El primer disparo tarda un tiempo apre- 
ciable desde que se acciona el gatillo 
hasta que sale la bala. Durante ese perío- 
do, el pesado cerrojo avanza, alimenta el 
arma con un nuevo cartucho y perturba 
generalmente la puntería del tirador 
Nada se puede hacer para impedirlo, y 
constituye una característica de todos 
los diseños militares eficientes. Tras 


este primer disparo, el movimiento del 
arma se hace naturalmente más violen- 
to, y pocos subfusiles se pueden mante- 
ner apuntados a un blanco cualquiera 
mientras se hace fuego automático. 
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Ninguna otra arma atrae tanto la imagi- 
nación como una pistola. Es pequeña, 
compacta, obra de ingenio, bien cons- 
truida por lo general y poseida de una 
mística propia. Tiene fama en la leyen- 
da y en la canción, resulta mortífera y, 
por último, se halla prácticamente al al- 
cance de cualquiera. 

Las pistolas militares son a menudo 
tan semejantes al modelo civil que no se 
diferencian de éste, aunque no siempre 
ocurra así. Unas pocas se reconocen fá- 
cilmente como hechas para uso castren- 
52, y entonces las discrepancias se evi- 
dencian. Literalmente, cientos de pisto- 
las distintas se han fabricado y utilizado 
en el mundo, y muchas de ellas proba- 
blemente se llevaron y, sin lugar a du- 
das, se emplearon en la Segunda Guerra 
Mundial. Como sería completamente 
imposible describir más que un pequeño 
número, este capítulo se concretará a 
las que se adoptaron oficialmente para 
las fuerzas armadas por los principales 
países participantes en el conflicto; este 
estudio cubre un campo tan amplio que 
se ha considerado necesario eliminar va- 
rios modelos individuales que se sabe 
fueron utilizados por uno u otro belige- 
rante. Incluso en este breve examen la 
gama de calibres va de 0,32 a 0,455 pul. 
gadas (de 8 a 11,37 milímetros), y, con 
toda seguridad, esa gama podría exten- 
derse a 0,22 pulgadas (5,50 milímetros) 
por el extremo inferior, con lo que se in- 
cluiría una infinidad de armas cortas 

El uso tradicional de la pistola militar 
es el de proporcionar defensa personal a 
hombres armados con otra cosa distinta 
de los fusiles; en sí, la pistola es relativa» 
mente poco importante si se la compara 
con otras armas ligeras. Es opinión co- 
mún que rara vez se usa en combate, y 
un destacado general conocido del au- 
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tor ha declarado que él estaba presente 
cuando precisamente treinta hombres 
resultaron muertos o heridos a conse- 
cuencia de fuego de pistola. Por desgra- 
cia, veintinueve pertenecían a sus fuer- 
zas, y fueron víctimas de descargas acci- 
dentales o descuidos. El otro era un ene- 
migo a quien el propio general abatió, 
pero como la acción no parecía ser defi- 
nitiva tuvieron que rematarlo con un 
subfusil. Esto no es un medio de hacer 
publicidad de las pistolas, sino de esti- 
mar justamente su valor militar. En ma- 
nos del soldado corriente, su nivel de 
puntería es pobre, aunque el arma y su 
ión sean intrínsecamente exactas. 
En las de un combatiente sin experien- 
cia o-muy entusiasta, una pistola equi- 
vale aproximadamente, en cuanto a se- 
guridad, a una granada a la que se ha 
quitado la aguja. Su pequeño tamaño la 
hace notablemente manejable para uso 
rápido y, también, muy peligrosa. El 
empleo adecuado de una pistola puede 
salvar la vida de un soldado; el inade- 
cuado, terminar prematuramente la de 
un amigo, y frecuentemente ha sido así, 
Lo difícil con las pistolas es que la conti- 


nua práctica y el adiestramiento cuida- 
doso son vitales para su utilización se- 


gura y efectiva. En tiempo de guerra, 
pocos ejércitos tienen tiempo para la 
una o para el otro. 

Pero ya está bien de filosofia; vaya- 
mos ahora a los hechos. Como muchos 
lectores saben, las pistolas se presentan 
en dos formas: revólveres y automáti- 
cas. Las discusiones sobre los méritos 
de cada una de ellas se han desarrollado 
por espacio de más de cincuenta años; 
pero ahora se acepta que las automáti- 
cas son mejores, y casi todas las nacio- 
nes las usan. Durante la Segunda Gue- 
rra Mundial la dicotomía no se resolvió 
en modo alguno, y en todos los ejércitos 
se utilizaron armas de ambos tipos. Por 
lo general, los revólveres son más senci- 
llos, seguros y robustos. Más aún, es fá- 
cil ver si están o no cargados, por lo que 
gozan de popularidad entre los solda- 
dos. Las automáticas o pistolas de auto- 
carga, para darles su nombre correcto, 
tienen, por lo común, menor peso, llevan 
más munición y disparan con mayor ra- 
pidez. Pero, después de cada disparo, se 
recarga la cámara y se monta el arma 


Guerrilleros chinos armados con (izquier- 
da) un Mauser 39K (centro) una pistola 
automática Browning y (derecha) una 
Mauser automática de 7,63 mm o call 
bre 45. 


para funcionar con un nuevo cartucho. 
Ambos tipos son manejables en espa- 
cios reducidos, pero tienen escaso alcan- 
ce efectivo. En cuanto a éste —para que 
ningún lector pueda correr el riesgo de 
creer a pie juntillas lo que se ve en las 
películas del Oeste—, la bala más pesa- 
da de pistola no llega, con efectos leta- 
les, más allá de trescientos metros, con- 
siderando que la víctima sea herida en 
un punto vital, como el centro de la ca- 
beza. Para otras es mucho más corto; 
pero como hay muy pocos pistoleros 
que pueden acertar a la puerta de un 
granero a mucho más de diez pasos (0, 
como decía un personaje pintoreso, ape- 
nas pueden alcanzar el océano desde un 
bote), la cuestión del alcance solamente 
incluye las leyes del accidente y de la 
casualidad. Es algo que se estudia ex- 
tensamente en los libros especializados. 

Antes de la guerra, las preferencias 
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británicas se inclinaba firmemente por 
los revólveres, y el arma reglamentaria 
de costado del Ejército del Reino Unido 
fue, desde 1936 a 1957, el revólver En- 
field número 2 Marf 1 de 0,38 pulgadas 
(9,5 milímetros). Se trataba de una pis- 
tola sencilla inspirada en un diseño de 
Webley y Scott de principios de la déca- 
da de 1920, modificada parcialmente en 
el mecanismo de la llave en la Royal 
Small Arms Factory, de Enfield, y a la 
que se adaptó la cámara para albergar 
un nuevo y más potente cartucho per- 
feccionado por el mismo establecimien- 
to. Era corriente en cualquier aspecto, 
siendo sus dos caracteristicas principa- 
les su notable confiabilidad y su no me- 
nos notable falta de precisión en manos 
del usuario medio. La labor de Enfield 
en el gatillo dio por resultado cierta rigi- 
dez de uso, y un terrorífico tirón al dis- 
parar en docble acción. Esto se podía 
solventar con una piedra de amolar y 
cierta maña, a fin de que la pistola tira- 
ra suavemente y con precisión; pero las 
únicas personas interesadas en hacer 
una cosa así eran los aficionados al tiro 
al blanco, y los modelos de la época de 
la guerra se dejaron, en su mayoría, 
como fueron fabricados. Una variación 
del diseño, denominada la Mark 1*, tenía 
eliminada la cresta del percutor, para 
que las dotaciones de vehículos y aque- 
llos que operaran en espacios reducidos 
no sufrieran la molestia de que, al mo- 
verse, se les enganchara la pistola en al- 
gún resalte. Ello dio por consecuencia 
una pistola que resultaba casi imposible 
de mantener firme al disparar, a menos 
que se tuvieran en la muñeca unos mús- 
culos como los de Hércules. El alcance 
útil de este peculiar modelo era poco 
más que a boca de jarro, en el que sobre- 
sale porque nunca se encasquilla y un 
disparo en falso demora meramente el 
tiro siguiente. Este hecho constituye 
otra diferencia importante entre los dos 
tipos de pistola. Un fallo en una auto- 
mática exige accionar para atrás la co- 
rredera con la mano libre a fin de expul- 
sar el cartucho defectuoso y meter otro, 
y en ese espacio de tiempo el tirador 
puede haber muerto ya. El que maneja 
un revólver sólo tiene que ocuparse de 
apretar el gatillo y, para el mecanismo, 
no supone diferencia alguna que el per- 
cutor caiga sobre un mal cartucho o so- 
bre uno bueno. 
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Revólver Enfield número 2 Mk 1. Calibre: 
0,38 (9,5 milimetros); Sistema: efecto sen- 
cillo o doble; Longitud: 26,03 cm. Longitud 
del Cañón: 12,70 cm. Alimentación: Cilin- 
dro, seis cámaras; Mira Delantera: Hoja; 
Mira Trasera; Muesca cuadrada; Peso: 715 
gramos; Velocidad inicial: 183 metros por 
segundo. 


Sería una exageración decir que el En- 
field fue popular. Se toleró, y nada más. 
Siempre que se presentaba la oportuni- 
dad, se «liberaban» o hurtaban otras 
pistolas, y el Enfield se descartaba. Las 
favoritas eran las Beretta italianas y las 
P 38 alemanas, aunque, en realidad, se 
prefería cualquier cosa. Otro revólver 
utilizado por las fuerzas británicas, el 
Smith y Wesson del mismo calibre que 
el Enfield, se adquirió en gran número 
en los Estados Unidos. Se trataba de 
lago mucho mejor que el autóctono, re- 
sultaba más fácil de sujetar y disparar 
y tenía un delicioso gatillo que contri- 
buía a tirar con bastante precisión. El li- 
gero gatillo controlaba un pereutor que 
funcionaba con bastante ligereza; a me- 
nudo, el golpe era demasiado suave 


Un oficial apunta su revólver Enfield del 38. 


para activar un cartucho de guerra. así 
que se hicieron necesarias unas peque- 
ñas modificaciones del muelle principal. 
El Smith y Wesson no tenía la robustez 
del Enfield: un uso verdaderamente in- 
tenso añojaba todas sus uniones y hacía 
su funcionamiento aún más inseguro, 
pero era buscado por el combatiente en- 
tendido. Por último, hubo una pistola 
automática en los ejércitos británicos, 
la Browning de 9 milímetros fabricada 
en el Canadá, que se suministró en pe- 
queño número a las unidades aerotrans- 
portadas y de comandos únicamente. 
Luego ha continuado usándose, y es 
ahora la pistola de reglamento, habien- 
do reemplazado por completo al Enfield. 
Hay poco notable que mencionar acerca 
de este arma, excepto el hecho de que 
el cargador alberga trece cartuchos, y es 
uno de los mayores hechos para una pis- 
tola. Los cartuchos van colocados al 
tresbolillo y, como consecuencia, la cu- 
lata que los rodea resulta cómoda de 
empuñar. Los primeros modelos tenían 
una mira trasera tangente graduada 
hasta quinientos metros, y una ranura 
en la culata para acoplarla un culatín. 
Estos nunca se suministraron, y cual- 
quier soldado que intentara tirar a qui- 
nientos metros sólo conseguía elevar su 
propia moral. El arma gozó de populari- 
dad entre sus usuarios, y no ha cambia- 
do nada en sus treinta y cinco años de 
existencia. 

El Ejército de los Estados Unidos nor- 
malizó en 1911 la pistola automática 
Colt de 11,25 milímetros, que hoy sigue 
£n servicio. El modelo de la Segunda 
Guerra Mundial, difería poco del origi- 
nal, y lo utilizaron todas las armas y 
cuerpos norteamericanos a lo largo y 
ancho del mundo. Había stocks suficien- 
tes para este vasto despliegue porque 
quedaban muchos miles de la Primera 
Guerra Mundial, y la fabricación no ha- 
bía cesado en tiempo de paz. En reali- 
dad, hubo bastantes para que Gran Bre- 
taña adquiriera unos cuantos miles de 
pistolas en 1940, y la manufactura co- 
bro nuevos bríos después de Pearl Har: 
bour para equipar a las fuerzas estadou- 
nidenses, entonces en continua expan- 
sión. La Colt ha suscitado grandes afec- 
tos, pues indudablemente se trata de un 
modelo muy eficaz y digno de confianza. 
Su origen se remonta a un arma produ- 
cida por Browning en 1897, que la Colt 
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Pistola Automática Modelo 1911 A1. Cali- 
bre: 0,45 (11,25 mm): Sistema: Retroceso 
Automático; Longitud: 22 cm; Longitud del 
Cañón: 12,70 cm;Alimentación: Cargador 
de caja separable, 7 cartuchos en línea; 
Mira delantera: Hoja; Trasera: Muesca 
cuadrada; Peso: 1.000 gramos; Velocidad 
Inicial: 253 metros por segundo. 


A 


Taza 


Corte de una pistola automática nortea- 
mericana M 1911. A1. 


fabricó y mejoró progresivamente hasta 
llegar al modelo de 1911. La pistola es 
muy robusta, sencilla y de gran confía- 
bilidad; muchos especialistas en armas 
ligeras la califican como la mejcr arma 
militar de esta clase jamás fabricada. 
Siempre resulta difícil determinar lo 
mejor o lo peor en este terreno, porque 
hay que considerar tantos factores que 
el análisis final ha de basarse en la opi- 
nión más que en hechos concretos. Pero 
dado que la Colt ha prestado servicio 
militar durante mucho más tiempo que 
ninguna otra, y sobrevivido dos guerras 
mundiales con sólo pequeñas modifica- 
ciones, no puede ser una pistola corrien- 
te. 


La pistola dispara la enorme bala del 
cartucho ACP de 11,25 milímetros, que 
fue adoptado tras la campaña de Filipi- 
nas en 1900, cuando se llegó a la conciu- 
sión de que el calibre nueve y medio re- 
sultaba demasiado ligero para detener 
la carga de los guerreros de las tribus. 
El proyectil de la Colt pesa un tercio más 
que el que dispara el fusil reglamentario 
de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN), lo que obliga a 
contar con una pistola pesada para que 
el retroceso no rompa la muñeca del ti- 
rador. No hay duda de que la Colt es arti- 
llería de bolsillo en tuda la extensión de 
la palabra; sin embargo, a pesar de su 
tamaño, se adapta confortablemente a 
la mano y dispara sin entorpecimientos. 

Pese a los vastos depósitos de Coits, 
no hubo bastantes para todos los com- 
batientes norteamericanos que debían 
usarlas, y algunos emplearon revólveres 
del mismo calibre, sobre todo el Smith 
y Wesson. Este era el hermano mayor 
del de 9,5 utilizado por los británicos, y 
se diferenciaba poco de él con excepción 
de que disparaba un cartucho sin pesta- 
ña y tenía un ingenioso sistema de pinza 
para apoyarlo y expulsarlo. En su mayo- 
ría, los revólveres se destinaron a la Po- 
licía Militar y a ciertas unidades de ser- 
vicios, y también algunos a la Infantería 
de Marina. Aparte de estos, la historia 
de las pistolas en el Ejército de los Esta- 
dos Unidos durante el periodo 1941-45 es 
sencillamente la historia de la Colt, y no 
hay duda de que tuvo suerte en contar 
con tan buen modelo. 

El ejército alemán entró en la guerra 
armado con una pistola que iba a ser el 
recuerdo más popular y preciado de 


28 


Pistola Luger P08. Calibre; 9 mm; Sistema 
Retroceso, semiautomático; Longitud: 
21,88 centímetros; Longitud del Cañón 
9,15 cm; Alimentación: Cargador de caja, 
B cartuchos en línea; Mira Delantera: Hoja; 
Trasera: Muesca en V; Peso: 874 gramos; 
Velocidad Inicial: 320 metros por segundo. 


Izquierda: Un soldado lleva el tripode para 
la MIG 34 y empuña una pistola Luger POS. 
Derecha: Soldado de las SS con un Mau- 
ser KAR 98K. 


E 


todo el conflicto —eclipsando incluso a 
los sables de los oficiales japoneses— la 
Luger de nueve milímetros modelo 08. 
Probablemente hay más conceptos erró- 
neos acerca de este arma que de ningu- 
na otra, y, al igual que muchas alema- 
nas del período 1945, adquirió una espe- 
cie de aureola que la leyenda y la fanta- 
sía han realzado y recabado.. Incluso 
hoy, los coleccionistas pagan altos pre- 
cios por una buena Luger, y, no hace 
muchos años, cierta empresa británica 
del ramo hizo buenos negocios restau- 
rando Lugers para que los estusiastas 
de esta pistola pudieran practicar el tiro 
con ella, En el curso de su existencia, la 
Luger se ha vendido en todo el mundo 
aunque, aparte de Alemania, solamente 
se adoptó de manera oficial como regla- 
mentaria en países pequeños, entre ellos 
algunos de América del Sur, Ningún 
ejército de importancia tomó tal deci- 
sión. Aunque parezca increíble, incluso 
la Vickers de Gran Bretaña hizo algunas. 
Fue una orden de diez mil para el go- 
bierno de los Países Bajos en la década 
de 1920, si bien resulta dificil compren- 
der por qué los holandeses no intenta- 
ron comprar antiguos stocks de la pri- 
mera Guerra Mundial 

La Luger fue adoptada por el Ejército 
alemán en 1908 (de aquí la denomina- 
ción de Modelo 08), y se fabricaron dos 


millones de pistolas entre 1914 y 1918. 
Parece que muchas de éstas se retiraron 
después del armisticio, por lo que, cuan- 
do la Alemania nacional socialista co- 
menzó a rearmarse en los primeros años 
del decenio de 1930, quedaban muy po- 
cas y hubo que reanudar la producción. 
Hacia 1938 se había hecho creciente- 
mente cara, y para reemplazarla se 
adoptó la más sencilla P 38. La manu- 
factura de la primera se iba a suspender 
según órdenes recibidas, pero continuó 
hasta 1942 porque el Ejército prefería 
generalmente la Luger y quería contar 
con ella; por ello se fabricaron cuatro- 
cientas mil más, lo que eleva el total de 
producción a tres millones, En algunos 
aspectos por lo menos, la Alemania de 
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la preguerra no era totalmente la rigida 
dictadura que a veces nos sentimos in- 
clinados a creer. Como pistola, la Luger 
no es tan buena como su fama. Resulta 
ciertamente elegante, se maneja bien y 
dispara con precisión y facilidad; mas, 
como arma militar, padece ciertas limi- 
taciones. En primer lugar, cuesta cara. 
Hay numerosas piezas pequeñas del me- 
canismo que requieren una cuidadosa 
manufactura y ajuste, y los muelles han 
de hacerse meticulosamente. El sistema 
de llave acodillada es sensible a las va- 
riaciones de potencia del cartucho: si 
ésta resulta demasiado pequeña o gran- 
de, se bloquea el funcionamiento. Barro, 
polvo, hielo y nive también causan en- 
torpecimientos, y, como el mecanismo 
no tiene protección, no hay nada que 
impida la penetración de tales agentes. 
Comparada con la P 38, no hay duda de 
cuál es la mejor pistola militar, lo que 
hace aún más sorprendente la decisión 
de continuar fabricando la Luger otros 
cuatro años. En la Primera Guerra Mun- 
dial hubo varios aditamentos a la pisto- 
la estandar, siendo el más común de los 
cuales un culatín de madera para con- 
vertirla en una pequeña carabina, pero 
esta rara vez se vio en la guerra de 1939, 
aunque se conservó el tetón en la cula- 
ta. Las rarezas tales como el enorme 
cargador en «caracol» de 32 balas y las 
miras traseras tangentes graduadas 
hasta ochocientos metros desaparecie- 
ron en 1918. 

Otra veterana que sobrevivió desde el 
lejano pasado y cuya manufactura se 
reanudó en la década de 1930 fue la pis- 
bola militar Mauser, diseñada y produci- 
da por primera vez en 1895, Se trata de 
un arma grande, de feo aspecto, costosa 
de fabricación y no adecuada para la 
producción en masa. Dicho esto, es 
agradable disparar con ella y bastante 
precisa. La producción se reanudó en 
1932 tras una suspensión de catorce 
años, probablemente porque en ese 
tiempo no se disponía de otro diseño; 
como consecuencia, se hicieron varios 
miles hasta que la fabricación cesó final- 
mente en 1945. El total de los cincuenta 
años de vida de la Mauser es aproxima- 
damente de un millón de unidades, cifra 
moderada para un arma ligera. Fre- 
cuentemente se usó como carabina aco- 
plándole un culatín de madera, y una 
versión era totalmente automática y se 
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Pistola Automática Mauser Modelo 1916. 
Calibre: 9 mm; Sistema: Retroceso del ce- 
rrojo, semiautomático; Longitud Total: 
15,5 cm; Longitud del Cañón: 8,5 cm; 
Peso: 593 gramos; Alimentación: Cargador 
de caja separable, 8 cartuchos en linea; 
Mira Delantera: Hoja; Trasera: Muesca re» 
donda; Velocidad Inicial: 289 metros por 
segundo. 


Corte dela Pistola Automática Mauser 
1916. Muestra la poco usual posición del 
cargador. 


destinaba a pistola ametralladora. Se 
destinó originalmente a unidades de apo- 
yo y de servicios, pero en el caos de 1945 
y los últimos días de la guerra se echó 
mano de todas las armas y la infantería 
utilizó la Mauser con frecuencia. 

La pistola de reglamento alemana, 
que reemplazó finalmente a la Luger, 
era la Walther P 38, la cual todavía se 
fabrica en Alemania y ha vuelto a ser 
utilizada en el Ejército alemán. Es una 
pistola automática íntegra, de diseño 
convencional con excepción de su origi- 
hal gatillo de doble acción. Una vez car- 
gada, se puede llevar con un cartucho 
en la recámara y el percutor bajado, 
siendo entonces completamente segura 
en cuanto a dispararse accidentalmen- 
te. Para hacer fuego se oprime el gatillo, 
el cual monta el percutor y lo libera 
para que active la munición. El retroce- 
so monta el arma para los disparos si- 
guientes. La P 38 fue la primera pistola 
militar que dispuso de este sistema, lo 
que en realidad constituye una innova- 
ción de cierto valor; hay al mismo tiem- 
po otro seguro que bloquea la caja del 
percutor. Pese a toda esta complicación 
aparente, el mecanismo resulta sencillo 
y directo, y su fabricación, relativamen- 
te fácil. Podría esperarse que, a su tiem- 
po, rivalizara con la Colt por el título de 
la mejor pistola militar que se haya vis- 
to jamás. La Walther se suministró en 
amplia escala a la Wehrmacht que, ge- 
neralmente, era más consciente de este 
tipo de armas que los aliados. Al princi- 
pio, los oficiales preferían la Luger, y la 
P 38 se destinó alos soldados; pero hacia 
1944 su uso se extendió a todos los gra- 
dos. Funciona bien a pesar de la sucie- 
dad y el polvo, aunque algunos modelos 
posteriores a 1944 se hicieron con mate- 
riales defectuosos —que se desgastaron 
rápidamente—, y los mecanismos resul- 
taron poco seguros. En total, alrededor 
un millón de P 38 se fabricaron en los 
años de la guerra en tres fábricas distin- 
tas, de las cuales sólo una era la Wal- 
ther. 

Hay otra pistola alemana que merece 
una breve mención, y es la pistola de se- 
ñales, o Kampfpistole, como se la llamó. 
Todas las de este tipo son bastante se- 
mejantes en cuanto a que se trata de ar- 
mas de un solo tiro, de calibre razona- 
blemente grande, que disparan un pro- 
yectil pirotécnico a baja velocidad y con 
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Pistola Walther P38. Calibre: 9 mm; Siste-] 
ma: Retroceso, semiautomático; Longitud: 
21,5 cm; Longitud del Cañón: 13,25 cm; 
Alimentación: Cargador de caja, 8 cartu 
chos en línea; Mira Delantera: Hoja; Trase-| 
ra: Muesca redondeada; Peso: 951 gra 
mos; Velocidad Inicial: 339 metros por se: 
gundo. 


un alcance máximo de unos sesenta me-* 
tros. No hay nada especialmente mortí: 
fero acerca de ellas, a menos que uno! 
tenga la mala suerte de encontrarse 
la trayectoria del ardiente proyectil casi 
recién salido por la boca del arma, mo; 
mento en que se mueve más rápidamen- 
te. Pero los alemanes convirtieron esta 
sencilla pistola en un lanzagranadas ha- 
ciendo para ella un pequeño cartucho 
explosivo y rayando el ánima para dar 
estabilidad al proyectil. Tenía un cali- 
bre de veintisiete milímetros, y la grana- 
da pesaba unos 140 gramos con su agen- ) 
te impulsor, de los cuales llegaban cien 
al objetivo. No resulta sorprendente que 
la llegada de tan modesto proyectil no: 
causara demasiado daño, especialmente: 
porque parte del peso era pura espoleta. f 
En vuelo silbaba en tono bajo e inesta-' 
ble al atravesar los treinta metros esca- 
sos hasta el blanco, y daba tiempo sufi- 
ciente para que un combatiente alerta: 
do bajara simplemente la cabeza. Fue! 
una idea ingeniosa y sensata desde cier= 
to punto de vista, ya que daba a la pis- 
tola de señales otro y más bélico papel. 
Por desgracia, unas granadas tan pe- 
queñas tenían escaso efecto en un com; 
bate de infantería, y apenas valían la 
molestia y el gasto de su fabricación. 


Resulta significativo que ningún otro 
país adoptara la idea. 

El ejército soviético nunca tuvo parti- 
cular brillantez en lo que respecta a pis- 
tolas, y el arma reglamentaria en la Se- 
gunda Guerra Mundial fue una versión 
ligeramente simplificada de la Brow- 
ning 1911, con la recámara adaptada 
para el cartucho Mauser de 7,63 milíme- 
tros. Rusia disponía de grandes existen- 
cias de dicha munición cuando se pro: 
yectó la pistola a finales de la década de 
1920, por lo que parecía lógico utilizar- 
las. Llamada Tokarev por el nombre de 
su diseñador, la pistola se fabricó en 
gran número en varias instalaciones so- 
viéticas, con distinto grado de termina- 
ción y ajuste. La aparición del subfusil 
casi acabó con las pistolas como arma 
en la Rusia socialista, excepto para las 
dotaciones de vehículos y algunas tro- 
pas auxiliares y oficiales de distintos 
cuerpos. La filosofía rusa se *inclinaba 
más hacia un arsenal ofensivo que de- 
fensivo, y la pistola no hallaba lugar en 
él. Por todo ello, la Tokarev fue un arma 
robusta y efectiva y, al parecer, funcionó 
extremadamente bien en condiciones 
adversas y recibiendo escasa atención. 
Se ha fabricado bajo licencia, desde la 
guerra, en la mayoría de los países del 
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bloque oriental, y aún sigue prestando 
servicio. 

Los japoneses, por otra parte, persis- 
tieron en las pistolas porque nunea per- 
feccionaron un subfusil que rivalizara 
con ellas. En cualquier cas, eran, en 
gran medida, tradicionales en lo que 
respecta a su equipo, y los oficiales lle- 
vaban espadas y pistolas como armas 
de reglamento. Como muchas otras ar- 
mas niponas, una de las que tenían re- 
sultaba un tanto extraña a los ojos oeci- 
dentales. Era la Nambu tipo 14, de ocho 
milímetros, producida en 1925 como una 
modificación de la Nambu 1914, a la que 
se parecía mucho. El contorno general 
no se diferencia demasiado de la Luger. 
si bien ahí acaba cualquier otra simili- 
tud, El mecanismo es completamente 
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distinto, y la calidad de fabricación no 
pasa de ser, por lo general, mediocre. 
Aparentemente adecuada para el servi- 
cio que prestaba, los modelos que hoy 
quedan dan la impresión de que no se 
prestaba demasiada atención a algunos 
detalles, como muelles pequeños y agu- 
jas de percusión, por lo que los encas- 
quillamientos y averías debieron haber 
sido más frecuentes que en otros dise- 
ños, El tipo 14 fue en cierto modo reem- 
plazado por el tipo 11, un modelo de 
1934. Si el primero era un proyecto du- 
doso, el segundo resultaba sencillamen- 
te malo. Se trata de una automática de 
funcionamiento por retroceso y aspecto 
raramente achatado, consecuencia de la 
falta de proporción del cajón de meca- 
nismos y la culata. El del gatillo puede 
disparar antes de que el cerrojo haya 
obturado la recámara; otro peligro radi- 
ca en el hecho de que el fiador del gati- 
llo recorre el exterior del cajón, y puede 
ser activado por una caída o bien por un 
manejo descuidado. Como puede dedu- 
cirse de todo lo expuesto, el tipo 11 no 
es, en modo alguno, un arma ideal, y su 
aceptación por los militares japoneses 
sigue constituyendo un completo miste- 
rio en cuanto a las causas de la misma 
En 1934 se podía escoger entre un surti- 
do de buenas armas, tanto en Europa 
como en los Estados Unidos, y lo único 
que puede pensarse al respecto es que 
la cuestión de patriotismo fue decisiva. 
Al igual que la Nambu, esta otra dispa- 
raba el cartucho de ocho milímetros, de 
no demasiada potencia y peculiarmente 
nipón. 

La última pistola que comentaremos 
es la Beretta italiana, que, a diferencia 
de otras armas de infantería fabricadas 
en Italia antes de la guerra, es una auto- 
mática de auténtica primera clase: bien 


Izquierda, arriba y abajo: Pistola automáti- 
ca Nambu, de 8 mm. de calibre y 8 cartu- 
chos en el cargador. Derecha, arriba y 
abajo: Automática Taisho modelo 14 1925, 
de 8 mm. El contorno general de estas ar- 
mas es semejante al de la Luger, si bien 
no hay ninguna otra similitud. El mecanis- 
mo resulta completamente diferente, y la 
manufactura era generalmente de poca 
calidad. Había multitud de buenas armas 
donde escoger en Europa y en los Esta- 
dos Unidos, por lo que se ha de suponer 
que los japoneses hicieron su elección 
por razones exclusivamente patrióticas. 
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hecha, inteligentemente proyectada y 
adecuadamente efectiva, Producida ori- 
ginariamente en 1915, se fue perfeccio- 
nando progresivamente hasta el modelo 
de 1934, utilizado a lo largo de la Segun- 
da Guerra Mundial. Ahora se vuelve a 
fabricar en el país, y ha sufrido escasas 
alteraciones respecto al diseño primiti- 
vo de hace casi cuarenta años. La Beret- 
ta fue muy buscada como souvenir por 
los soldados aliados en las campañas de 
Africa e Italia, y millares de pistolas de 
esa marca fueron a parar a Gran Breta- 
ña y a los Estados Unidos llevadas por 
muchos ex combatientes que las guar- 
daron como recuerdo o las utilizaron 
para defensa personal. Se trata de una 
automática pequeña —de las de funcio- 
namiento por retroceso del cerrojo— 
que cabe perfectamente en un bolsillo, 
aunque los modelos de reglamento te- 
nían pistolera. De cañón corto —poco 
más de ocho centímetros—, la longitud 
total apenas rebasaba los quince. Es 
chata de boca y tiene la culata un tanto 
pequeña; debido a esta circunstancia la 
mano se desborda, y de la parte inferior 
del cargador se proyecta una especie de 
soporte para que descanse en €l el dedo 
meñique del tirador. Como cualquier 
otra arma de la misma marca, el acaba- 
do y la calidad general son extremada- 
mente elevados, características que se 
mantuvieron hasta la rendición de Italia 
en 1943, cuando las fuerzas de ocupa- 
ción alemana se hicieron cargo de la fá- 
brica; a partir de entonces, la calidad 
decreció gradualmente. El calibre es 
nueve milímetros, pero el cartucho era 
del nueve corto, lo que constituye una 
cuestión diferente del más común Para- 
bellum, ya que éste resulta demasiado 
fuerte para dicha pistola. Había tam- 
bién una versión de 7,65 milímetros. 

La Beretta fue reglamentaria en el 
Ejército italiano hasta su sustitución en 
1952, y también se distribuyó a fuerzas 
de guerrilleros y partisanos. Era un 
arma segura, robusta y satisfactoria en 
cualquier aspecto, a pesar del hecho de 
que parece más un arma civil que una 
hecha especialmente para uso militar. 
El corto cañón limitaba el alcance efec- 
tivo a poco más de veinte o treinta me- 
tros, pero esto resulta adecuado para 
cualquier acción normal, y las fuerzas 
italianas no formularon objeciones al 
respecto 
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Subfusiles 


Cada guerra tiene su arma especial, con 
lo que se alude a la que despertó la aten- 
ción en esa guerra únicamente y que to- 
dos los beligerantes han de poseer en sus 
arsenales a fin de poder competir con sus 
adversarios. En la guerra civil norteame- 
ana, fue el fusil de retrocarga en sus 
múltiples y complicadas formas. En la 
Primera Guerra Mundial, el avión, el sub 
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marino y la ametralladora. La Segunda 
Guerra Mundial presenció el nacimiento: 
de varias armas, desde la bomba atómi- 

a, que, obviamente, superó a todas las 
demás en importancia; pero en el más 
mundano campo del combate de infante- 
ría, la máxima introducción radical fue 
el subfusil. Probablemente no resultaba 
exagerado decir que, en cuanto a trascen- 


dencia, ocupa un lugar casi tan alto como 
la innovación del propio principio de las 
armas automáticas. Como muchos otros 
ingenios del pasado, el subfusil no era 
nuevo cuando empezó la guerra. En reali- 
dad, la historia se remonta a la Primera 
Guerra Mundial, siendo la primer + 
deeste tipo quese utilizó laitaliana Villar 
Perosa. Estos pequeños ingenios eran 
sorprendentemente semejantes a los que 
todos conocemos hoy, pero los primeros 
modelos iban montados por parejas y se 
empleaban más bien como ametrallado- 
ras ligeras. No tiene nada de extraño que 


Un partisano yugoslavo armado con un 
subfusil Steyr Solothurn M 34, de 9 mm 
Conocido también como MP 34 (0), lo util 
zaba la policía alemana 


ultaran poco eficaces en este papel; 
pero el sentido táctico prevaleció y, hacia 
el final de la guerra, el Ejército italiano 
desarrolló un sistema más satisfactorio 
para el empleo de lanuevaarma. La lleva: 
ba un solo combatiente y se usaba como 
apoyo móvil de fuego a las tropas que 
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Un soldado alemán emplea un subfusil 
Bergman MP 18 en pleno invierno ruso. 


atacaban en los lentos y graves asaltos 
deinfantería que fueron destacada carac- 
terística de la Primera Guerra Mundial, 
y para las acciones de menor entidad que 
el Ejército italiano sostuvo en zonas mon- 
tañosas a lo largo de la frontera Norte 
del país. Sin embargo, por alguna razón 
desconocida, no lograron utilizarla como 
hoy se emplea, debido quizá a la obsesión 
del proyectista por los montajes bípodes, 
y ala ausencia de culatín. Estas limita- 
ciones se corrigieron en el sucesor inme- 
diato del Villar Perosa, que fue una modi- 
ficación del arma original —incluido un 
culatín de madera— realizada por Beret- 
ta, nombre que se repite, a partir de en- 
tonces, con creciente frecuencia. 

El modelo Beretta comenzó a prestar 
servicio en 1918, y siguió siendo utilizado 
por la infantería italiana hasta 1940. Pro- 
bablemente puede considerarse como 
precursor de todos los subfusiles del 
mundo, aunque el alemán MP 18 tiene 
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casi los mismos derechos e idéntica dis- 
tinción. El MP 18 fue diseñado por Hugo 
Schmeisser en la fábrica Bergmann, en 
1916. El modelo de producción apareció 
en manos de los soldados en el verano 
de 1918, y se fabricaron poco más de 
35.000 armas de este tipo antes de que 
finalizara el conflicto. El Ejército alemán 
quería instruir en el uso del arma a todos 
los oficiales y suboficiales y a un diez por 
ciento de cada compañía de fusileros; és- 
tas iban a tener un pelotón que incluía 
seis ametralladoras y seis servidores. 
Nada de esto se llevó a cabo, pero es inte- 
resante reflexionar sobre la mentalidad 
táctica que destinaba otro hombre al 
subfusil, creando así un equipo de dos 
soldados, y establecer el oportuno con- 
traste de tal sistema con el enfoque más 
realista de los italianos. En realidad, las 
intenciones alemanas fueron áún más 
allá, ya que también se propuso contar 
con un pequeño carro de municiones pa- 
ra cada dos equipos. Pasarían otros die- 
ciocho años antes de que la Wehrmacht 
llegara a comprender todo el potencial 
del subfusil, si bien en este fallo no es- 
tuvo sola: prácticamente todas las de- 


más naciones padecieron una miopía se- 
mejante. Para nosotros en el momento 
actual, provistos de la espléndida fuerza 
histórica del conocimiento posterior, es 
difícil comprender cómo se pasó por alto 
ingenio tan revolucionario, o cómo los po- 
cos ejemplos que llegaron a prestar servi- 
cio fueronutilizados con tal ineptitud. No 
hubo falta de inventiva respecto a armas 
ligeras y manejables para incursiones en 
las trincheras y lucha a corta distancia, 
pero parece que a esta arma nunca se 
le dio una oportunidad. 

Los que hicieron posible el Tratado de 
Versalles tuvieron la suficiente percep- 
ción para prohibir el uso del subfusil por 
el Ejército alemán en época de paz; mas 
entre aquellas fuerzas armadas que no 
se vieron obligadas por tales limitacio- 
nes, pocas decidieron emplear dicha 
arma. Aparte de ún pequeño número de 
fabricantes, algunos cuerpos de policía, 
unas pocas unidades navales y de Infan- 
tería de Marina y muy pocos ejércitos, 
el subfusil quedó sumido en la oscuridad 
militar. Su siguiente intervención en 
combate se produjo en la guerra del Cha- 
co, en 1932, donde ambos bandos de 
aquella campaña en la selva lo utilizaron, 
y adquirieron tantos como pudieron. Pa- 
ron grandes conclusio- 
nes de esta lección; pero, en el espacio 
de cuatro años; el fragor de otro conflicto 
apuntaló la enseñanza de una vez por to- 
das. La Guerra Civil española fue testigo 
del empleo de subfusiles en número razo- 
nable por vez primera, y los participantes 
alemanes, italianos y rusos no tardaron 
en caer en la cuenta del hecho. En los 
tres países se apresuraron a diseñar y a 
producir en masa subfusiles, con el pro- 
pósito de dotar de ellos asus tropas antes 
de que comenzara la guerra que se apro- 
ximaba. Otros, entre los que figuraban 
Gran Bretaña y los Estados Unidos, fue- 
ron menos previsores. 

El hecho memorable del conflicto espa- 
ñol residió en que, por fin, se comprendió 
el uso táctico del subfusil. Pasaron los 
días de los carros de municiones y de los 
equipos de dos soldados; pasaron tam- 
bién los bípodes ligeros y laimpedimenta 
semejante. Las armas se utilizaban por 
un solo hombre cada vez, y con el fin de 
proporcionar una mayor potencia de fue- 
go al infante individual sin afectar su mo- 
vilidad, lo que constituye el empleo clási- 
co del subfusil. Al mismo tiempo, allí se 


inició la idea —si bien no iba a fructificar 
hasta siete años después— de que tal 
arma no tenía que ser necesariamente 
cara y de cuidada manufactura. Se podía 
tolerar, sin peligro para el tirador ni detri- 
mento en cuanto a su acción, un nivel 
inferior de fabricación y acabado; natu- 
ralmente, los industriales del ramo, ape- 
gados a la tradición, se mostraron remi- 
sos a seguir ese camino, y fue necesario 
el acicate de la guerra para convencerlos. 
Algunas de las armas alemanas de 1945 
resultaban increíblemente toscas respec- 
to al estandar de antes del conflicto; pero 
funcionaban perfectamente bien durante 
un corto período, y eso era todo lo que 
se pedía de ellas. 

La historia nos ha llevado ahora a 1938 
y 1939, y en este punto habrá también 
que hacer una pausa en el puro examen 
histórico y examinar el arma que ha sur- 
gido, y que fijó la pauta para todos los 
tipos de nacionalidades siguientes. La 
primera característica significativa deto- 
dos los subfusiles es la munición. En este 
terreno, ha habido entre las naciones una. 
estandarización casí completa, si bien 
inadvertida. Una ametralladora muy li- 
gera llevada por un hombre no puede qui- 
zá disparar el mismo cartucho que un fu- 
sil, ya que el retroceso sería demasiado 
grande y la fuerza de la carga reduciría 
el arma a pedazos. Desde el principio se 
consideró la munición de pistola como 
más adecuada y, como resultado, todos 
los primeros modelos se fabricaron en ca- 
libres de 9 milímetros, 7,65 0, en los Esta- 
dos Unidos, el 45. Esta semejanza es tanto 
más interesante cuando se considera 
que, en aquel tiempo, había casi tantos 
calibres como naciones, y la misma dis- 
paridad existía en las municiones de arti- 
llería. Sin embargo, tenía la ventaja de 
poder utilizar sin ningún problema los 
cartuchos del aliado o del adversario; pa- 
rece, no obstante, que ésta no era una ca- 
racterística deliberada de ningún diseño 
hasta el Sten británico de 1941. La muni- 
ción de pistola tiene un alcance efectivo 
de unos doscientos metros como máxi- 
mo, cuando la dispara un cañon de veinte 
o veintidós centímetros de largo; y la pre- 
cisión comienza a disminuir por encima 
de los cien metros. Por ello, las mejores 
distancias para su uso son inferiores a 
150 metros. Para la lucha callejera y a 
distancias cortas similares, esto es más 
que suficiente, y abarea también, por lo 
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general, la mayor parte de los combates 
de infantería en campo abierto. Pese a 
estos hechos y se debe recordar que el 
comportamiento balístico de la muni: 

de pistola era bien conocido mucho antes 
de que aparecieran los subfusiles, varios 
delos primeros proyectistas proveían sus 
armas de costosas y complicadas alzas. 
en las que el alcance máximo lleg: 

los mil metros e incluso a m: 


tancia, pero se mover: g 
cuando llegue porfin aese límite, y causa- 
e largo 
s dela confusión 


fabricaron las armas, cuando lo 
dores pensaban aún en términos de ame- 
tralladoras ligeras sostenidas con las ma- 
nos. A partir de 1941, todos los subfusiles 
o disponían de una sencilla alza de cor- 

to alcance, a menudo sin posibilidad de 
ajuste, y estaban mejor adaptados para 

1 verdadera tarea 

Comose ha dicho, la munición de pisto- 
la tiene una potencia relativamente baj 
y lleva siempre una v s 
Esto es importante dado que el funciona- 
miento del subí (a posible con 
otra clase. Todas las armas de este tipo 
de 1939 operaban 
retroceso del cerrojo en 

ada. La secuencia se ha explicado ya, 

hay, naturalmente, 
ncillo . 

que el arma dispara siempre con el ce- 

rrojo abierto; en otras palabras, que el 
yjo está cuando se accion: 

gatillo. Esto significa que hay una dex 


ejercido por el muelle. Ninguna 
eunstancias contribuye a la 
¡ón del primer disparo, y, cuando 


subfusiles tienden 

sa del rápido movimiento del 

al retroceso de la boca, lo quí 

ala dispersión delos proyectiles. El ritmo 
de fuego depende de una combinación de 
características —peso del cerrojo, fuerz 
del muelle de retroceso y diseño de la mu- 
nición—, pero todas las naciones han lle- 


Un norteamericano armado con un subfu- 
sil Thompson avanza contra un fortín. 


Arriba: Un soldado británico utiliza el muy popular subfusil alemán MP 38/40. Abajo: 
Infantes de Marina norteamericanos. armados con subfusiles Thompson, durante una 
acción en Okinawa. 


Arriba: Soldados rusos disparan sus subfusiles PPSh M 1941 contra el enemigo al Este 
de Veliki Luki. Abajo: Un Thompson es el arma de este guerrillero filipino. 


gado a una cifra en la altura de los seis- 
cientos disparos por minuto. Una veloci- 
dad más alta supondría que el tirador 
agotaría todo el cargador con una simple 
presión del gatillo y malgastaría la mayor 
parte de los proyectiles; una más baja, 
que el ritmo resultaría demasiado lento 
para un blanco fugaz, y que quizá no se 
lograra cubrir la zona con el suficiente 
número de balas para considerarla des- 
truida. No todos los proyectistas están 
de acuerdo con este último punto, y hay 
excepciones, Por último, todos los países 
Hegaron pronto a la utilización de dos ti- 
pos de cargador, aunque estos rara vez 
sean intercambiables. El primero era una 
simple caja, que contenía de veinte a 
treinta cartuchos; el segundo, de tipo 
tambor, albergaba cincuenta o más. 

La forma general de las armas se pre- 
sentaba en todo género de variedades, 
desde las que apenas se distinguían de 
un fusil corriente —y resultaban tanpesa- 
das como éste—a los diseños totalmente 
metálicos y de aspecto moderno, con cu- 
latas y cargadores plegables y peso infe- 
rior a cuatro kilos. 

El Ejército italiano había contado en 
su equipo, desde los tiempos de la Prime- 
ra Guerra Mundial, con algunos subfusi- 
les, y por ello fue precursor del uso y dise- 
ño del nuevo tipo de arma ligera. Sin em- 
bargo, se había rezagado un poco hasta 
que volvió a recuperar el liderato en 1938 
con el modelo Beretta. Este ha sido califi- 
cado por algunos especialistas como el 
mejor subfusil que se haya fabricado nun- 
ea, y su producción continuó en Italia 
hasta 1944. Muchos cientos de miles de 
estas armas se suministraron alos ejérci- 
tos alemán y rumano, así como a todas 
las fuerzas italianas. Merece la pena des- 
cribirlo con cierto detalle porque repre- 
senta lo que pudiera llamarse la «Vieja 
Escuela» del pensamiento sobre el dise- 
ño, y porque fijó la pauta para muchas 
armas semejantes. 

El Beretta se parecía a un fusil corto. 
La culata de madera, de una sola pieza, 
tenía forma convencional, con un largo 
y tubular cajón de mecanismos sobre el 
que descansaba el cañón. Con una longi- 
tud total de poco más de noventa centí- 
metros, llevaba acoplada una bayoneta 
de tipo fusil y pesaba, sin cargador, cua- 
tro kilos y cuarto. Había cuatro tamaños 
de éste: con diez, veinte, treinta y cuaren- 
ta cartuchos. Las miras eran muy seme- 


jantes a las de fusil, y el alza estaba gra- 
duada en divisiones de cien metros hasta 
quinientos. Esto parece demasiado opti- 
mista en vista del conocido rendimiento 
de su munición de nueve milímetros; 
pero se perfeccionó un cartucho especial 
de alta velocidad para este arma, que 
bien pudo haber llegado casi a cumplir 
las esperanzas de las miras. Le acoplaron 
dos gatillos: el delantero, para fuego au- 
tomático; y el trasero, para disparar tiro 
a tiro. El mando del cerrojo se proyecta- 
ba hacia la derecha, y se habían hecho 
muescas para los dedos a ambos lados 
del guardamanos. Era robusto, bastante 
sencillo, pesado y, sobre todo, bellamente 
hecho. 

En realidad, el Beretta es un brillante 
ejemplo del arte del armero, y refleja 
exactamente el punto devista de los dise- 
ñadores y de los responsables militares 
que materializaron su manufactura. Para 
estos, las armas se hacían con el fin de 
durar; más aún, se fabricaban con mate- 
riales bien conocidos y según procesos 
ensayados y probados. La mayoría de las 
piezas metálicas del Beretta eran de ace- 
ro de alta calidad maquinadas de una 
plancha maciza mediante lentos y costo- 
sos métodos. La única concesión que, en 
seis años demanufactura, se hizo a la pro- 
ducción en masa fue el manguito del ca- 
ñón, estampado en una hoja de acero. El 
arma resultante tuvo categoría de exce- 
lente en cualquier aspecto; y todavía se 
usa hoy en algunas partes del mundo, 
pero quedaba algo anticuada para el 
tiempo en que prestó servicio por vez pri- 
mera. Más avanzado el conflicto, se vio 
que el modelo 38 era demasiado pesado 
y caro, y por ello se produjo un subfusil 
más sencillo y ligero. Este, el modelo 38/ 
42, tenía una culata más reducida, cañón 
de menorlongitud, menos partes móviles 
y requería un trabajo de máquina más 
pequeño en cuanto a su manufactura, ya 
que muchas piezas estaban hechas de es- 
tampaciones de acero o componentes sol- 
dados. Una vez más, los ejércitos alemán. 
y rumano absorbieron parte de laproduc- 
ción, y quizá tuvieran también cierta in- 
fluencia en el diseño. 

El modelo 33 continuó en fabricación 
durante muchos años tras el final de la 
guerra; la última versión real del período 
bélico fue la 38/44, que probablemente no 
prestó servicio antes de la terminación 
del conflicto. El Beretta de tiempo de paz 
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Subfusil Beretta Modelo 1938/42 (Primera Versión). Calibre: 9 mm; Sistema: Retroceso 
del cerrojo, fuego selectivo: Longitud: 78,75 cm; Longitud del Cañón: 21 cm; Alimenta- 
ción: Cargador de caja separable, 20 ó 40 cartuchos al tresbolillo; Mira Delantera: Hoja; 
Trasera: de muelle «L» con muesta en U; Peso: 3.261 gramos; Cadencia de Tiro: 550 
disparos por minuto; Velocidad Inicial: 381 metros por segundo. 


era totalmente semejante en forma y di- 
seño al original de 1938, si bien se prosi- 
guió el proceso de simplificación de la 
manufactura. 

En cierto sentido, el Ejército alemán 
había eludido las estipulaciones del Tra- 
tado de Versalles al armar a la policía 
con los primeros subfusiles diseñados 
por Schmeisser, y luego con el de Berg- 
man. Al mismo tiempo, se animó a dichas 
industrias a fabricar fuera de Alemania; 
Bergman, por ejemplo, cedió mediante 
contrato a Dinamarca la explotación de 
sus proyectos e investigaciones, El MP 
28 de Schmeisser se fabricó en Bélgi- 
ca, España y, en pequeño número, en la 
propia Alemania. 

El estímulo proporcionado al subfusil 
en la Guerra Civil española tuyo como 
consecuencia que, en los primeros meses 
de 1939, el Ejército alemán se encontrara 
provisto de una serie de tipos de dicha 
arma. Como en el caso de otros compo- 
nentes del equipo militar ligero, la de- 
manda había rebasado ampliamente la 
capacidad industrial, y por lo menos cin- 
co modelos distintos prestaron servicio 
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al mismo tiempo. Los problemas que ello 
representaba para las organizaciones de 
aprovisionamiento y reparación no se 
veían facilitados por dicha variedad, 
pero, al menos en un sentido, éstas debie- 
ron sentirse agradecidas: todos los tipos 
empleaban la misma munición. En casi 
cualquier otro aspecto resultaban dife- 
rentes; no obstante, la cuestión se resol- 
vió un tanto por el hecho de que el Ejérck- 
to alemán tendía a suministrar un tipo 
de arma ligera a un organismo determi- 
nado. La Waffen 85, por ejemplo, se equi- 
paron casi enteramente con el Bergman, 
concretamente con el MP 35. Todos los 
subfusiles alemanes se hallaban bajo la 
clasificación de «MP» (lo que significaba 
Machinen Pistole), a la que se añadían 
dos números que representaban el año 
del modelo. Así, el Bergman fue el subfu- 
sil modelo 1935. Este se había utilizado 
en gran número durante la Guerra Civil 
española, y se dice que Etiopía compró 
algunos. Se parecía mucho al Beretta en 
que la culata era de madera —una pieza 
que se extendía hasta la mitad del ca- 
ñón—, éste, bastante largo también, iba 


cubierto por un manguito de acero perfo- 
rado. El cargador se apartaba de las nor- 
mas aceptadas al proyectarse desde el 
lado derecho, si bien en cualquier otro 
aspecto resultaba semejante a lo habi- 
tual. No está claro por qué el proyectista 
de Bergman decidió situar el cargador en 
Jugar tan embarazoso, y tal diseño jamás 
ha sido copiado. Una explicación proba- 
blees que pretendía que el tirador utiliza- 
ra la mano derecha sola para cargar y 
montar el arma, dejando la izquierda 
para sujetarla con firmeza. Sin embargo, 
parece que la SS no tuvieron problemas 
con este subfusil, del que se fabricaron 
cuarenta mil unidades para la citada or- 
ganización, la cual las utilizó hasta el fi- 
nal de la guerra. 

El Erma fue otro diseño que apreció en 
1939. Se trataba del modelo 1936, último 
del continuo perfeccionamiento que se 


Muchas armas y cuerpos de las potencias 
del Eje utilizaron el subfusil Bergman MP 
34 (también conocido como MP 35), de 9 
mm. 


remontaba a 1920. En modo alguno era 
extraordinario para su tiempo, y seguía 
la pauta habitual de la culata de madera, 
cañón más bien largo, cargador lateral, 
peso de unos cuatro kilos y medio y, en 
la manufactura, trabajo de máquina de 
bastante refinamiento. Se distinguía de 
sus congéneres por tener una empuñadu- 
ra de madera delante del gatillo, para la 
mano izquierda. La fábrica suspendió la 
producción de este modelo en 1938, y se 
dedicó al MP 38, pero para entonces se 
habían manufacturado muchos Ermas 
que siguieron en servicio hasta 1943. 

A pesar de las lecciones de la guerra 
de España, el Ejército alemán no adoptó 
un diseño aprobado de subfusil hasta 
1938. El Tratado de Versalles había indu- 
cido a una sección del Alto Estado Ma- 
yor a considerar los subfusiles como ar- 
mas esencialmente policíacas y de uso 
limitado en una guerra europea como la 
que entonces planeaba. La industria del 
Reich, que crecía lentamente, se expan- 
dió al límite en la producción de otras 
armas y municiones, y no se podían mal- 
gastar esfuerzos en la manufactura de es- 
tas nuevas armas. Hasta un año antes 
del comienzo dela larga tiempo prepara- 
da Segunda Guerra Mundial no se llegó 
aun acuerdo sobre un proyecto fijo. Para 
entonces casi era demasiado tarde, y el 
error se pagó con los otros diseños que 
hubo que adquirir para poder equipar a 
cuantos necesitaban subfusiles. Se eligió 
la fábrica Erma para que se encargara 
de proyectar el arma requerida, y en unos 
pocos meses se produjo el impacto, fami- 
liar, práctico y chato subfusil que el mun- 
do entero conoció como el Schmeisser. 
Enrealidad, este arma no debe práctica- 
mente nada a Hugo Schmeisser, y es el 
resultado del trabajo realizado por la 
Erma con varios prototipos durante los 
primeros años del decenio de 1930. La 
construcción se basaba en el Vollmer, 
otro de los primeros subfusiles alemanes, 
y todas las patentes pertenecían a la 
Erma. Posteriormente, una fábrica que 
dirigía Hugo Schmeisser hizo el MP 38, 
y es así cómo su nombre vino a quedar 
asociado con el diseño. Parece que las 
armas alemanas estaban condenadas a 
ser conocidas por nombres erróneos; en 
la Segunda Guerra Mundial, las fuerzas 
británicas y norteamericanas mostraron 
una habilidad perversa en elegir denomi- 
naciones para los armamentos alemanes 
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que dejaban a sus creadores sorprendi- 
dos y confusos. La Wehrmacht se refería 
al MP 38 y 40 por estas letras y números, 
pero los aliados insistían en denominar- 
los Schmeisser, y así ha quedado en la 
imaginación popular. Como puede com- 
prenderse, esto no agrada a la fábrica 
Erma, que aún existe, 

El MP 38 fue el segundo subfusil adop- 
tado oficialmente por el Ejército alemán; 
el primero, MP 18, corresponde al último 
año de la Gran Guerra. Las exigencias 
militares para el MP 38 señalaban hacia 
un arma compacta, segura y adaptable 
alas necesidades de las fuerzas de infan- 
tería, acorazadas y aerotransportadas. 
Uno de los subfusiles más populares pro- 
ducidos en la guerra, resultó a no dudar 
un diseño de primera clase, Incorporaba 
varias características que han aparecido 
en todas las armas posteriores de esta 
clase fabricadas en el mundo. Fue el pri- 
mero en tener una culata plegable verda- 
deramente lograda y en no incluir made- 
ra en su construcción. Su manufactura 
era costosa por el número de operaciones 
de máquina que se necesitaban, y en un 
plazo de dos años fue reemplazado por 
el MP 40, proyectado para unos procesos 
fabriles más fáciles y sencillos. Este mo- 
delo empleaba estampaciones en acero 
que se unían mediante soldaduras fuer- 
tes o eléctricas por puntos, y plástico 
para la empuñadura. En las especifica- 
ciones aparece muy poco acero de alea- 
ción de alta calidad, y el diseño general 
permite subconjuntos de piezas que po- 
dían hacer subcontratistas en distintas 
fábricas. Tal sistema resultaba revolucio- 
nario en aquel tiempo en cuanto a la ma- 
nufactura de armas ligeras, y desde en- 
tonces ha sido copiado en casi cualquier 
otro proyecto de este tipo. En el curso 
de su vida útil, el MP 40 sufrió varias mo- 
dificaciones que en modo alguno afecta- 
ron el diseño básico. Cuando se empezó 
a manufacturar en 1940, incluía un escaso 
número de pequeñas mejoras respecto al 
MP 38, especialmente en la llave de segu- 
ridad para el cerrojo. Enla campaña pola- 
ca de 1939, las fuerzas alemanas sufrieron 
algunos accidentes, debidos a que el ce- 
rrojo saltaba de su ranura de seguridad, 
en la parte trasera del cajón de mecanis- 
mos, y se precipitaba hacia adelante para 
hacer un disparo. Esto se corrigió en el 
MP 40, y se introdujeron algunos peque- 
ños cambios en el muelle principal y en 


Arriba: Armado con un MP 38/40 de 9 mm, un paracaidista alemán combate er Mon- 


te Cassino. Abajo: Suboficiales de la Wehrmacht emplean subfusiles MP 38/40 en 


las afueras de Stalingrado. 


la aguja de percusión. Pero la única dife- 
renciasignificativa exterior tuvo lugaren 
1943, cuando la Erma, juntamente con la 
Steyr, de Austria, presentaron un carga- 
dor doble. Casi con toda seguridad, esta 
más bien tosca idea tenía el propósito de 
atender las peticiones de un cargador de 
mayor capacidad, a fin de poder competir 
con el PPSh-41 ruso, que entonces apare- 
cía cada vez en mayor número a lo largo 
del frente oriental. Como suele ocurrir, 
siempre se codicia lo del vecino, y los sol- 
dados a menudo intercambiaban sus ar- 
mas con los contingentes aliados suyos 
acausa de alguna ventaja real o imagina- 
ria que pudiera tener su armamento, y 
hacían también todo lo posible por apo- 
derarse de aquellas armas enemigas que, 
ensu opinión, eran mejor que las propias. 
Es interesante constatar que los alema- 
nes sentían idéntica comezón, y utiliza- 
ban el PPSh-41 cuando podían. Sin em- 
bargo, el intento deduplicarla capacidad 
del cargador del MP 40 no resultó un éxi- 
to, y sólo se introdujo en pequeño núme- 
ro. El sistema implicaba un complicado 
alojamiento doble, con fiadores y corre- 
deras separados, y el arma cargada pe- 
saba unos cinco kilos y medio. En reali- 
dad, derrotaba todo el concepto del sub- 
fusil. 

Durante los años de la guerra se fabri- 
caron más de un millón de MP 40, de un 
total de unos dos millones de subfusiles 
de todos los tipos producidos por las in- 
dustrias de guerra de Alemania y Austria. 
La manufactura estaba cedida a subcon- 
tratistas de mayor o menor importancia 
repartidos por todo el país, y constituye 
una verdadera legión la variedad de mar- 
cas y numeraciones. Muchos millares de 
ellos han sobrevivido, y se encuentran en 
todo el mundo hasta el momento actual. 

La postura británica respecto al subfu- 
sil, con anterioridad ala Segunda Guerra 
Mundial, puede calificarse de falta de in- 
terés, si no de total apatía. Y cuando, en 
1938, la Birminghan Small Arms (BSA) 
Company trató de forzar una decisión so- 
bre si el Ejército del Reino Unido necesi- 
taba subfusiles, una carta de Whitehall 
le informó que «el Ejército británico no 
veía la necesidad de equiparse con armas 
de gangster. Uno se siente tentado a con- 
fiar en que el mismo oficial que dictó 
aquella notable respuesta continuaba 
aún en su puesto dos años después, cuan- 
do la desesperada situación del país llevó 
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no sólo a una casi frenética producció 
del subfusil Sten, sino también del cual 
quier otra arma de «gangster» que hubi 
ra a mano. Mas, por entonces, no habí: 
planos ni herramientas en existencia. El! 
1938, la compañía BSA tenía una opción 
para fabricar bajo licencia el subfusil 
Thompson durante siete años, y el tiem= 
po se acababa. No se había hecho ningu= 
no, y la compañía no se mostraba, natu- 
ralmente, dispuesta a gastar más dinero! 
en la renovación de la licencia a menos; 
que se le asegurasen pedidos. Por ello,, 
los planos y las normas volvieron a 108 
Estados Unidos. Y así fue cómo el gobier- 
no británico, haciendo caso omiso de las 
lecciones de la Guerra Civil española, y: 
del muy anunciado armamento de infan- 
tería de las potencias del Eje, llevó a sus' 
fuerzas armadas a la guerra sin subfusil 
alguno. 

Esta falta no resultó inmediatamente: 
aparente en los seis primeros meses, y 
la verdad no resplandeció hasta la blitz- 
krieg. Luchando en retirada desde Dun- 
kerque para hacer frente a una invasión. 
alemana, los británicos necesitaban con: 
urgencia miles de subfusiles. Consiguie= 
ron unos pocos centenares de los Estados! 
Unidos, en forma de Thompsons, mas 
la producción de éstos no era en modo 
alguno suficiente, la fábrica funcionaba 
conforme a las exigencias de tiempo de 
paz y, de todos modos, el arma disparaba! 
un tipo de munición ajeno a las posibili- 
dades británicas, por lo que también ha- 
bía que comprar ésta. El hecho de que 
los franceses se adelantaran en 1939 con: 
un pedido de más de tres mil subfusiles 
y tres millones de cartuchos tampoco 
contribuía a arreglar las cosas. Los 
'Thompsons prestaron servicio hasta bien: 
avanzada la conflagración, a menudo en 
pequeñas unidades de los comandos o de 
otras fuerzas especiales, mas, en el plano! 
general, fueron prontamente reemplaza- 
dos por el único subfusil de diseño genui-; 
namente británico: el Sten. 

Se trataba de un arma concebida en; 
un clima de urgencia extremada. La blitz- 
krieg alemana había fallado por poco en' 
cuanto a destruir a todo el Ejército britá-: 
nico, y, ahora, por primera vez en mil 
años, una invasión no sólo era probable, 
sino inminente. En situación tan aterra-] 
dora, el «coco» nacional venía represen- 
tado por el paracaidista alemán, con su 
casco adornado con la esvástica, su hol- 


gado cubrebuzo de lanzamiento y arma- 
do con una MP 38 plegable. La aparente 
ubicuidad de las fuerzas aerotransporta- 
das y la enorme potencia de fuego de sus 
armas automáticas convirtieron alos bri- 
tánicos, casi de la noche a la mañana, 
en entusiastas del subfusil. El único re- 
medio efectivo, así lo parecía al menos, 
lo constituían armas semejantes. El Sten 
fue proyectado y perfeccionado en la Ro- 
yal Small Arms Factory, de Enfield, a 
principios de 1941 por dos hombres, R. 
V. Shepperd y H. J. Turpin, y las iniciales 
de sus apellidos junto con las dos prime- 
ras letras de la sede de la fábrica dieron 
nombre al subfusil. Se examinó un MP 
capturado, y de él se sacó la idea de es- 
tampar tantas piezas como fuera posible, 
así como la de diseñar componentes que 
pudieran ser manufacturados por sub- 
contratistas. Las características domi- 
nantes tenían que serla facilidad de fabri- 
cación, la sencillez del trabajo de máqui- 
na y el empleo de materiales existentes 
y de pronta disponibilidad. El subfusil re- 
sultante debió haber anodadado a los ar- 
meros tradicionales. Resultaba tosco en 
extremo, y los primeros modelos se hicie- 
ron notar por su mal funcionamiento. Se 
le calificó de «El fusil Woolwort», «El en- 
canto del fontanero» y «El fusil que hie- 
de», y tuvo algunos otros nombres menos 
correctos y repetibles. 

El gran defecto del Sten residía en su 
sistema de alimentación, defecto que no 
se eliminó en el curso de su existencia. 
Un usuario descontento alegaba que el 
arma se encasquillaba cada vez que in- 
tentaba dispararla; otro decía que nunca 
había habido nada semejante desde el 
Gatling. En conjunto, los soldados que 
lo utilizaron jamás tuvieron plena con- 
fianza en él; las fuerzas que podían eludir 
el sistema de dotación del Ejército, como 
unidades de comandos y de incursiones 
especiales, preferían seguir con el 
Thompson. Este podía ser más pesado, 
pero resultaba infinitamente más seguro 
y robusto. El problema del Sten radicaba 
en su cargador. Consistía éste en una fila 
de cartuchos al tresbolillo contenidos en 


Aunque extrañamente equipado, el sar- 
gento C. Bennet, de la 1.* Brigada Aero- 
transportada británica, conserva aún un 
subfusil Sten. 


Arriba: Varios modelos de subfusil Sten, arma que, debido a su manufactura, se hallaba 
sujeta a múltiples cambios. Abajo: El Mark V desarmado. 
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una caja; la alimentación se hacía por 
una estrecha embocadura que obligaba 
acada cartucho a entrar exactamente en 
la misma posición a fin de que el cerrojo 
pudiera sacarlo. Pocas armas conservan 
hoy este sistema, ya que es mucho mejor 
dejar que los cartuchos suban a la parte 
alta del cargador más o menos en la mis- 
ma disposición al tresbolillo en que se en- 
cuentran, y el diseño del cerrojo es tal 
que éste puede recoger un cartucho por 
uno u otro lado. Esto resulta difícil de 
explicar sin verlos dos tipos de cargador, 
pero se puede hacer una analogía con el 
tráfico por carretera. Imagínese el lector 
dos filas de vehículos que se acercan pa- 
ralelamente a una obstrucción viaria, por 
la que sólo puede pasar un automóvil 
cada vez; con el sistema de alimentación 
del Sten, ambas filas tendrán que unirse 
en una sola poco antes de llegar a la obs- 
trucción, con todo lo que tal maniobra 
implica en adelantamientos, ruidos, im- 
precaciones y retrasos. El sistema de ali- 
mentación dual permite que cada fila lle- 
gue a la obstrucción y que pase, por tur- 
no, un coche de cada una de ellas. Indu- 
dablemente, este último resulta más fácil 
y crea menores entorpecimientos. 

El sistema de alimentación simple re- 
quiere más empuje del cerrojo para meter 
el cartucho; en el Sten, la causa más co- 
mún de interrupción fue el fallo de hacer 
que un cartucho llegara a la recámara. 
Otra causa, en orden de importancia, 
consistía en encontrarse dos cartuchos 
atascados en el conducto de alimenta- 
ción; esto se debía a que un cargador ave- 
riado alimentaba el arma con dos proyec- 
tiles juntos. Otra desventaja inherente a 
este sistema es que resulta virtualmente 
imposible cargarlo sin alguna herramien- 
ta que permita asentar los cartuchos 
mientras se mete el superior. La cosa es 
fácil con los dos o tres primeros, pero des- 
pués hay que insertar una palanca en la 
caja y hacerla bascular para forzar a los 
otros hacia abajo a fin de darespacio para 
que los restantes se deslicen uno a uno. 
Tanto el MP 38 como el MP 40 tenían 
este tipo de cargador, y ambos tuvieron 
los mismos problemas, si bien en menor 
grado, ya que se prestó más atención a 
la manufactura de los cargadores. En to- 
tal, hubo cinco versiones del Sten, produ- 
cidas durante la guerra, que diferían una 
de otra en pequeños detalles, mas rete- 
niendo todas las características esencia- 


les de la primera. La última, Mark 5, lleva- 
ba culata de madera y empuñadura de- 
lantera —en un esfuerzo por mejorar la 
impresión de un arma de «baratillo»—, 
mira de fusil y tetón para la bayoneta. Es- 
tas «mejoras» supusieron un aumento de 
peso del orden de los setecientos gramos, 
y la manejabilidad no se acrecentó. 

Se dice que más por buena suerte que 
por esfuerzo consciente se llegó al calibre 
de nueve milímetros. La campaña de Eri- 
trea habia proporcionado gran cantidad 
de munición, capturada a los italianos. 
Aunque en las fuerzas armadas británi- 
cas no seutilizaba ese calibre, las disponi- 
bilidades de cartuchos eran muy escasas. 
Se sugirió —aunque ello resulte increíble 
por parte de Whitehall— que el nuevo 
Sten podía ser diseñado con miras al em- 
pleo del 9, y así fue. La primer arma se fa- 
bricó en 1941, y en julio se pidió a la BSA 
que participara en la manufactura, Los 
planosse entregaron en unospocos días, y 
el primer subfusil tenía que estar listo en 
un plazo de ¡cinco semanas! La compañía 
logró fabricar veinticinco en un mes, y, 
desde entonces, fue el constructor princi- 
pal, junto con Enfield. El Sten estaba he- 
cho de tubería metálica y de simples es- 
tampaciones soldadas, remachadas o su- 
jetas con espigas. Todos los elementos 
se pueden manufacturar con una maquí- 
aria sencilla, y la BSA trabajó con sub- 
contratistas que, en tiempo de paz, ha- 
bían hecho cortadoras de césped, joyería, 
ferretería y juguetería, para nombrar 
unos pocos artículos. Por último, la BSA 
y la fábrica de Enfield construyeron una 
planta especial para la manufactura y 
montaje del Sten. Actualmentenoes fácil 
dar el número exacto de los fabricados, 
pero la producción total de subfusiles en 
Gran Bretaña superó los cuatro millones, 
y no es arriesgado suponer que más de 
tres millones de ellos serían Stens. Se 
sabe que, sólo de la versión Mark 2, se 
hicieron unos dos millones, y la BSA lan- 
zó cuatrocientos mil de las Mark 1 y 
Mark 2. 

El Sten Mark 2 constituyó el caballo de 
batalla del tipo. No solamente equipó a 
las fuerzas británicas, sino que, arrojado 
en paracaídas, también llegó en gran nú- 
mero a los países ocupados de Europa. 
Los grupos de resistencia en Francia, los 
Países Bajos, Escandinavia y Polonia de- 
pendieron del Sten para la mayor parte 
de su potencia de fuego; algunos seenvia- 


51 


ron a zonas tan alejadas como Indochina 
y Malasia. La sencillez y la fortaleza le 
hacian ideal parala tarea, y resultaba tan 
barato que se podía regalar a los aliados 
en grandes cantidades. Un Mark 2 hecho 
en Gran Bretaña costaba fraccionalmen- 
te menos de once dólares norteamerica- 
nos, que, al cambio de encontes equiva- 
lían a dos libras y tres cuartos. Ninguna 
otra arma dela Segunda Guerra Mundial 
llegó a tan bajo precio, y otras no se acer- 
caron a él ni con mucho. El cañón del 
Mark 2 se desenroscaba, con fines de al- 
macenaje y limpieza, y el alojamiento del 
cargador giraba para proteger del polvo 
la apertura de expulsión. El culatín de 
tubo sencillo se quitaba presionando un 
botón en la parte trasera de la caja, y 
las alzas se hallaban ajustadas para cien 
metros, sin posibilidad de hacerlo en al- 
cance o en línea..Estaba pensado para 
el combate a corta distancia, y precisa- 
mente así se utilizó. Un peso global de 
tres kilos y tres cuartos con un cargador 
completo significaba que se podía llevar 
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Arriba: Un subfusil Sten Mark !l, de 9 mm, 
en manos de un combatiente de la Fran- 
cia Libre. Derecha: Un «maquis» en acción 
con un Sten Mark Il de culata de tipo ar- 
madura. 


fácilmente, y la particularidad de que se 
desmontaba con rapidez le hacía apto 
para el transporte en cualquier clase de 
bolsa, caja o bolsillo, en el curso de miles 
de operaciones clandestinas en Europa. 

La munición se encontraba en cualquier: 
parte donde hubiera tropas del Eje, y, 
pese a todos sus inconvenientes, el Sten 
se debe considerar como una de las prin- 
cipales armas que ganaron la guerra, jun- 
to con el jeep, el Dakota y el bombardero 
cuatrimotor. 

El Lanchester fue un subfusil produci-: 
do exclusivamente para la Armada. Nun- 
ca se suministró a las fuerzas de tierra 
y jamás entró en acción en gran número. 


Parece que todas las marinas de guerra Í 


tienden a ser independientes en la obten- 
ción de armamentos, y el caso del Lan- 
chesterlo confirma admirablemente. Fue 
proyectado por George Lanchester co- 
piaba de manera absoluta el MP 28 ale- 
mán, y sólo se diferenciaba de éste en de- 
talles de menorimportancia, como la fija- 
ción de la bayoneta, la posición de la pa- 
lanca del selector y las alzas. El MP 28 
supuso una evolución del MP 18 original 
de la Primera Guerra Mundial; en el as- 
pecto externo, hay poco que elegir entre 
el diseño de 1918 y el modelo 1941 del 
Lanchester, por lo que este último repre- 
sentó verdaderamente una notable vuel- 
ta atrás en la historia. El arma británica 
pesaba, cargada, unos cinco kilos y medio 
y su fabricación resultaba bastante cara, 
por las razones habituales que se aplican 
atodoslos proyectos delos primeros sub- 
fusiles. La culata, de una pieza, era de 
nogal, su forma recordaba la del fusil Lee 
Enfield número1 y llevabauna cantonera 
delatón. El efecto total erade antigúedad 
para el período en que se produjo, lo que 
se refuerza por el hecho de que el aloja- 
miento del cargador es de ¡latón macizo! 
No obstante, el Lanchester cumplió bien 


su misión y continuó en uso enlos buques 
de guerra hasta una época bastante re- 
ciente, El cargador, de caja, albergaba 
cincuenta cartuchos —lo que resulta 
poco usual—, pero tal circunstancia se 
atenía a las especificaciones para el MP 
28. En las escasas ocasiones en que los 
marineros necesitaban utilizar sus armas 
ligeras el Lanchester resultaba adecua- 
do. Al ser un diseño distinto al del Ejérci- 
to, no estaba sujeto asus dominantes exi- 
gencias; por otra parte, el hecho de que 
la fabricación fuese casi privada permitía 
asegurar el suministro. Si el arma se hu- 
biera empleado en cantidad en acciones 
terrestres no habría durado tanto en su 
forma original. En realidad, quizá no la 
habrían aceptado nunca. 

Aunque los Estados Unidos fueron el 
tercer país del mundo en cuanto desarro- 
llo del subfusil, las fuerzas armadas nor- 
temaricanas no lo adoptaron hasta 1928, 
cuando los infantes de Marina utilizaron 
unos pocos en Nicaragua, También en la 
misma época, el Servicio de Guardacos- 
tas lo empleó en el curso de su acción 
contra los contrabandistas de licor. El 
arma entonces utilizada era la versión 


1928 del original subfusil Thompson de 
1919, que ya había conquistado reputa- 
ción mundial por las luchas entre las fuer- 
zas del orden y los gangsters norteameri- 
canos. En verdad, a principios dela déca- 
da de 1930 se consideraba al «Tommy 
Gun», tanto en Gran Bretaña como en 
los Estados Unidos, como un arma de la 
policía únicamente; y es probable que 
para 1939 no se hubieran fabricado en to- 
tal más de veinte mil. La patente pertene- 
cía a una firma llamada The Auto- 
ordnance Corporation, que no tenía fábri- 
ca pero que arrendaba las licencias de 
manufactura a quien estuviera en condi- 
ciones de construir. Cuando, en la guerra, 
empezaron a llegar los grandes pedidos 
del otro lado del Atlántico, la Colt and 
Savage Arms Corporation se hizo con la 
mayoría de los subcontratos; pero, en 
1941, el gobierno nortemaricano intervi- 
no con los derivados del programa de 
Préstamo y Arriendo y controló la pro- 
ducción del Thompson hasta que esta 
cesó en 1943, Para entonces, la Savage 
había hecho millón y medio de subfusiles, 
y la producción total de los contratos se 
acercó alos dos millones. No todos fueron 
enviados a Europa, y muchos de los que 
siguieron ese camino se hallan todavía 
en sus cajas en el fondo del océano, por- 
que la campaña submarina alemana al- 
canzó su más alto índice de hundimien- 
tos en la época en que se mandaba a Gran 
Bretaña los mayores pedidos de «Tommy 
Guns». El Ejército de los Estados Unidos 
absorbió una buena parte de la produe- 
ción para equipar a sus propias fuerzas 
«y, fruto de su experiencia, fueron las dos 
versiones más sencillas y baratas que se 
proyectaron y fabricaron. 

El Thompson original de 1919 no debía 
nada a cualquier otro diseño, y es bastan- 
te probable que sus creadores no tuvie- 
ran conocimiento alguno de los subfusi 
les Beretta y Schmeisser que aparecier: 
al mismo tiempo al otro lado del Atlánti- 
co. De manera típica, el Thompson utiliza 
el cartucho de pistola de su país de ori- 
gen; se trata, naturalmente, del 45 (11,25 
milímetros) sin reborde. El sistema de 
fúncionamiento era una forma del de re- 
troceso del cerrojo retardado, conocido 
como principio Blish, y operaba utilizan- 
do la fricción entre dos planos inclinados 
para demorar la apertura de la recámara. 
La publicidad ganó dinero con esta ca- 
racterística, y se enseñaba a los futuros 
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usuarios a limpiar y conservar en perfec- ll Ñ 
to estado la pieza de corredera «H», como: L 
parte esencial del mecanismo. En reali- 
dad, su valor resultaba dudoso; algunos 
espíritus aventureros la suprimieron de 
sus armas sin que se produjeran efectos 
nocivos para el arma o para su ritmo de 
fuego. En los últimos modelos, se tomó 
nota oficial de tal hecho, y la pieza fue 
eliminada. Desde el primer prototipo, el 
Thompson tuvo las distintas empuñadu- 
ras gemelas de pistola, con sus acusadas 
muescas para los dedos y la excesiva in- 
clinación hacia atrás, y un cañón con ale- 
tas para su mejor enfriamiento. También 
se daba a elegir entre el cargador de caja 
y el bien conocido de tambor, con capaci- 
dad para cincuenta cartuchos. Si las pelf- 
culas y los periódicos de los primeros. 
años veinte pueden ser considerados 
como una autoridad en las costumbres 
sociales de su entorno, parece como si 
algún gangster o policía que se respete 
usara el cargadorde caja, porque general- 
mente disparaba todo el tambor en una 
ráfaga, con el arma apoyada en la cadera. 
Por tanto, en algunos aspectos resulta di- 
fícilmente sorprendente que la publica- 
ción British Textbook of Small Arms, de 
1929, reseñe el Thompson como un arma 
«para la tarea de la policía principalmen- 
te». 

Sin embargo, la Auto-Ordnance Corp. 
había tenido ideas para uso militar, y en 
1932 ofreció una versión netamente para 
el ejército sin la empuñadura delantera, 
y con un cargador de caja de veinte cartu- 
chos, bayoneta, portafusil y, según pare- 
ce, bandolera. No se vendió, y por ello 
volvieron a su modelo estandar. El de 
1928, que se entregó en 1940, pesaba casi 
cinco kilos y medio con un tambor de cin- 
cuenta cartuchos, y difícilmente podía 
calificarse de arma de tamaño maneja- 
ble. Se podía quitar el culatín de madera 
para reducirla longitud, pero dispararsin 
6l originaba un tiro bastante errático. El 
Thompson empleaba una bala pesada, y 
esto le daba una gran tendencia a lanzar 
ráfagas altas y hacia la derecha. El arma 
no resultaba fácil de mantener encarada 


Uno de los primeros modelos de subfusil 
Thompson, con empuñadura vertical de- 
lantera y cargador de tambor, utilizados 
por el Ejército británico. 


Subfusil Thompson Modelo 1928 Al. Calibre: 45 (11,25 mm); Sistema: Retroceso del 
cerrojo retrasado; fuego selectivo; Longitud: 84,25 em; Longitud de Cañón: 26,25 cm; 
Alimentación: Cargador de caja separable, 20 6 30 cartuchos al tresbolillo; Mira Delante- 
ra: Hoja; Trasera: Fronda con muesca de abertura; Peso: 4.870 gramos; Velocidad Ini- 
cial: 280 metros por segundo; Cadencia de Tiro: 600725 disparos por minuto. 


Infantes armados con ametralladoras ligeras Browning y subfusiles Thompson en Ex- 
tremo Oriente, 


a un pequeño blanco en tiro automático, 
y los proyectistas habían tratado de su- 
perar esto con un compensador en la 
boca del cañón. Consistía este dispositi- 
vo en un tubo con aberturas en la mitad 
superior, para que una parte de los gases 
impulsores se dirigieran hacia arriba al 
abandonar el cañón. A cada disparo, este 
compensador, denominado Cutts, empu- 
jaba la boca del arma hacia abajo. Por 
desgracia, este empuje no bastaba para 
ejercer una gran diferencia, y el sistema 
se abandonó en los últimos modelos. El 
tambor de cincuenta cartuchos era em- 
barazoso de llevar y aún más de cargar. 
Había que meter los proyectiles uno a 
uno y, cuando estaban todos colocados, 
dar cuerda con una llave especial a un 
muelle de reloj. El tambor tenía gran sus- 


Arriba: Carrista armado con un Thompson. 
Abajo: Un soldado británico utiliza su 
Thompson en Monte Cassino. 


s 


ceptibilidad al barro y el polvo, y seestro- 
peaba con mayor facilidad que un senci- 
llo cargadorde veinte cartuchos. Porúlti- 
mo, no todos los tiradores necesitaban 
cincuenta cartuchos en un tambor. 

En 1941, el gobierno nortemaricano 
simplificó el diseño del Thompson, supri- 
'miendo el mecanismo retardador Blish, 
el compensador, el cañón con aletas para 
la refrigeración y el tambor de cincuenta 
cartuchos. El modelo revisado se denomi- 
nó M 1, el cual se distingue fácilmente 
del original por otra innovación: la empu- 
ñadura de pistola delantera fue reempla- 
zada por una pieza de madera recta y ho- 
rizontal. Pero hasta un Thompson simpli- 
ficado resulta demasiado caro y lento de 
construir en tiempo de guerra, y, desde 
el momento en que se hizo cargo de los 
contratos de Préstamo y Arriendo, el go- 
bierno de los Estados Unidos estuvo bus- 
cando otro proyecto. Durante 1941, el Po- 
lígono Experimental de Aberdeen, en 
Maryland, examinó una idea tras otra, 
todas bastante buenas en sí, pero ningu- 
na de mérito destacado; la que se eligió 
fue resultado de la conjunción de esfuer- 
zos de un equipo de proyectistas patroci- 
nado en gran parte por Aberdeen. Se tra- 
taba del M3, un arma de escasa longitud, 
fea y muy sencilla aceptada en diciembre 
de 1942. Tenía una culata plegable de 
alambre grueso, cajón de mecanismos tu- 
bular, cañón corto, cargador de caja y na- 
da de madera. La empuñadura delantera 
era el alojamiento del cargador; el fiador 
del seguro, la tapa de la abertura de ex- 
pulsión, y no había selector porque el 
subfusil sólo disparaba automáticamen- 
te. El ritmo de fuego, desusadamente len- 
to, oscilaba entre 350 y 400 disparos por 
minuto, lo que redundaba en una sujec- 
ción mucho más fácil que con la Thomp- 
son y en una mayor precisión. Todo esta- 
ba pensado para la producción en masa y, 
en tal sentido, el Sten sirvió de base para 
gran parte del diseño. Una característica 
nueva fue el hecho de que al reemplazar 
el cañón, el cerrojo y el cargador y su alo- 
jamiento, el arma dispararía munición 
Parabellum de nueve milímetros, y toda 
la conversión sólo llevaría unos pocos mi- 
nutos sin herramientas especiales. Los 
conceptos convencionales sufrieron el 
mayor de los ultrajes con el modelo M 
3A1 modelo 1944, en el que el mango para 
montar el arma era ¡el dedo del tirador! 
Para amartillar el subfusil se abría el ex- 
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Subfusil M3. Calibre: 45 (11,25 mm; Sis- 
tema: Retroceso del cerrojo, automático; 
Longitud: Con la culata extendida, 74,50 
cm; con la culata retraida, 57 cm; Longi- 
tud del Cañón: 20,3 cm; Alimentación: Car- 
gador de caja separable, 30 cartuchos en 
línea; Mira Delantera: Hoja; Trasera: Aber- 
tura fija; Peso: 3.240 gramos; Velocidad 
Inicial: 280 metros por segundo, 


pulsor, se metía el dedo en un agujero 
hecho para tal fin en el cerrojo y se tiraba 
de éste hacia atrás. La idea es la simplick- 
dad misma, y segura. Resulta extraño 
que ninguna otra arma la haya copiado. 

El «fusil de la grasa», como se llamó 
habitualmente al M 3A1, tenía otras no- 
vedades aparte de la ranura para montar- 
lo: unas piezas separables se podían utili- 
zar como herramientas para quitar otras, 
y un soporte en la parte trasera del cajón 
de mecanismos servía para rellenar el 
cargador. Esto último resultó muy nece- 
sario, ya que tanto el M3 como el M3A1 
empleaban un sencillo mecanismo ali- 
mentador similar al del Sten. Por alguna. 
razón, probablemente por ser más pesa- 
do el cerrojo, los encasquillamientos no 
eran tan frecuentes. El diseño tuvola sufl- 
ciente validez como para justificar una 
nueva orden de fabricación durante la 
guerra de Corea; se hizo una versión con. 
silenciador acoplado para uso de los 
agentes dela OSS (predecesora de la CIA. 
actual) en Europa, y algunas de estas ar- 
mas disponían de un comefuegos. 

La Unión Soviética llegó a una decisión 


Un tirador de primera norteamericano prueba el M3, conocido comúnmente como el 
«fusil de la grasa». 


sobre el empleo delos subfusiles bastante 
antes que el resto de Europa, y en 1934 
produjo su primer diseño militar. Era este 
el PPD 34, obra de Degtyarov, un tanto 
inspirado, en cuanto a forma y funciona- 
miento, en el MP de Hugo Schmeisser, 
y un mucho enel finlandés Suomi, respec- 
to al cargador y la alimentación. Al igual 
que todas sus contemporáneas, se trata- 
ba de un arma con culata de madera, un 
cañón bastante largo para las normas ac- 
tuales y un peso, cargada, de cinco kilos 
y medio. Este peso es, naturalmente, ex- 
cesivo para la tarea que el arma tenía 
que realizar, pero significaba la conside- 
rable resistencia que se podía dar al dise- 
ño y, al incluir el cargador completo, su- 
ponía también la posibilidad de llevar 
una respetable reserva de municiones sin 
tener que recargar o cambiar el peine. El 
cartucho que empleaba el PPD 34 era el 
mismo que se utilizó en todos los modelos 
soviéticos posteriores, es decir, el de pis- 
tola de 7,62 milímetros sin reborde, o el 
Mauser de 7,63 milímetros, ya que los dos 
resultan idénticos. Se trataba dela muni- 
ción estandar soviética para pistola en 
el tiempo de la adopción, y es aún muy 
común en el bloque oriental. La vaina tie- 
ne casi el mismo tamaño que la de nueve 
milímetros, pero la bala es menor, Para 
albergar este proyectil más pequeño la 
vaina se reduce de diámetro justo antes 
de llegar a aquél, lo que produce una es- 
pecie de «cuello» en la forma del cartu- 
cho. Los lados de la vaina continúan pa- 
ralelos antes y después del cuello, permi- 
tiendo así que se siga el usual principio 
de retroceso del cerrojo. En sí, la bala re- 
sulta, naturalmente, más ligera que la de 
nueve milímetros, pero la velocidad ini- 
cial es mayor debido a la cantidad de 
energía del impulsor. En otras palabras, 
el cartucho de 7,62 milímetros hay más 
agente impulsor por peso del proyectil 
que en el de nueve milímetros, y por eso 
la bala cobra mayor velocidad. Por des- 
gracia, esto no se cumple durante todo 
el tiempo que uno desearía: al ser un pro- 
yectil más ligero pierde el impulso antes 
quelos pesados, y por ello posee un alcan- 
ce efectivo menor. Se hace dificil juzgar 
si esto carece ono de importancia porque 
el alcance útil de un subfusil es, de todos 
modos, tan corto que las cuestiones del 
vuelo del proyectil y otras parecidas tien- 
den a ser más académicas que prácticas. 
El PPD 34 estaba animosamente gradua- 
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do hasta quinientos metros utilizando un 
alza tangente —se seguía así la moda del 
momento—, pero probablemente jamás 
empleó esta facilidad. 

El PPD 34 duró hasta finales de 1940, 
en que fue reemplazado por el PPD 40, 
que no era más que una simplificación 
del diseño, con muy pocas diferencias en 
el perfil o en sus características. Ambos 
modelos resultaban costosos en cuanto 
a fabricación y empleaban acero de bue- 
na calidad en la mayoría de las piezas. 
Un punto interesante es el cromado del 
cañón. Esto inició una moda para las ar- 
mas soviéticas que ha continuado hasta 
nuestros días, y, si bien aumenta induda- 
blemente el coste de aquél, no contribuye 
a conservarlo ni a prolongar su duración 
por su resistencia a la corrosión y la abra- 
sión. El PPD 40 solamente duró hasta 
1941, y tuvo meramente un carácter de 
provisionalidad mientras el Ejército so- 
viético llevaba a cabo una prolongada se- 
rie de pruebas para hallar un sustituto 
adecuado. 

En 1941 se eligió el diseño final, produe- 
to de otra famosa mente soviética, la de 
Georgi Shpagin. Su obra estaba destina- 
da a ser el arma que se hizo sinónima 
del soldadoruso y del dominio comunista 
en general: el PPSh-41. Ninguna otra del 
arsenal soviético equipó a mayor número 
de hombres; es la que aparece en casi Lo- 
das las fotografías de acciones militares 
rusas en la guerra. Probablemente hizo 
tanto por el logro de la victoria en el fren- 
te del Este como cualquier otra arma o 
combinación de éstas. Hacia 1945 se ha- 
bían fabricado cinco millones de subfusi- 
les de este modelo, y la producción conti- 
nuó después, no sólo en Rusia, sino en 
todos los países del bloque comunista. 
En realidad, el PPSh no era un diseño 
notable en modo alguno, Respecto a su 
aspecto exterior, no había grandes dife- 
rencias con sus predecesores, pues tenía 
la habitual culata de madera, cañón lar- 
go, manguito perforadopara éste y carga- 
dor de tambor. Pesaba lo mismo, unos 
cinco kilos y medio, pero el ritmo de fuego 
se incrementó a novecientos disparos por 
minuto. Resultaba también más preciso 


Equipo de invierno en el Frente Oriental; 
oficial ruso armado con un subfusil PPSh 
M 1941. 


y fácil de sujetar en tiro automático que 
los subfusiles de la serie PPD, principal- 
mente por el diseño más cuidadoso del 
cerrojo y su mejor equilibrio en relación 
con el muelle, y por el esfuerzo en conse- 
guir un freno idóneo. Se incorporó a la 
boca una especie de compensador —se 
dio cierta inclinación al extremo de esta 
para que sirviera de deflector del rebu- 
fo—, pero, como los demás compensado- 
res, éste resultó escasamente efectivo y 
sólo sirvió para aumentar el ruido. El me- 
canismo se simplificó todavía más, y la 
tarea de desarmarlo consistía en poco 
'más que en abrir el cajón de mecanismos 
y sacar el cerrojo. La conservación diaria 
o frecuentemente se reducía a limpiar y 
aceltar, y la robustez de las piezas era 
tal que el arma podía pasarse largos pe- 
ríodos sin este sencillo tratamiento si- 
quiera. Barro, polvo, agua, hielo y nieve 
parecían no afectar su funcionamiento, 
y sus componentes tenían la suficiente 
resistencia para aguantar un mal trato 
casi continuo por parte del usuario. 

Al igual que otros diseños de los años 
de la guerra, las exigencias de una manu- 
factura fácil y sencilla se hicieron paten- 
tes en las especificaciones, y gran parte 
del PPSh es tosco y mal acabado en com- 
paración con sus antepasados de la pre- 
guerra. Se utilizaron mucho las piezas es- 
tampadas, y todo el arma se presenta sol- 
dada, rebordeada en costuras o emperna- 
da; pero se conservó el cañón cromado 
y el cargador de tambor. De hecho, éste 
se mejoraba un poco a cada diseño de 
subfusil soviético, pero el sistema general 
continuó siendo el mismo: albergaba 71 
cartuchos y, verdaderamente, era de con- 
cepción muy antigua. Cargarlo suponía 
un complicado procedimiento que impli- 
caba retirar una de las placas de cierre, 
enrollar el muelle, inmovilizarlo, insertar 
cada cartucho individualmente, soltar el 
muelle bajo control, volver a colocar la 
placa y poner en orden el primero o los 
dos primeros proyectiles que había que 
meter. Maniobra tediosa si las hay, y de 
una clase que el soldado no podía hacer 
ala ligera. Se derivaban varios peligros 
para la persona que lo cargara, no siendo 
el menor el de soltar el muelle mientras 
se metían los cartuchos, con lo que se 
dañaban el cargador y los dedos en dife- 
rentes, pero graves proporciones. No obs- 
tante esto, cumplió bien su función, y el 
otro cargador, de caja y con capacidad 
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para 35 cartuchos, apenas se ve en las 
fotos y se ha oído hablar muy poco de 
él 


El PPSh dominó el campo de los subfu- 
siles rusos en toda la guerra, pero no ejer- 
ció un monopolio total. Hubo otro tipo 
producido en cierta cantidad: el PPS 42. 
Este apareció de un modo poco usual, y 
se proyectó, fabricó y utilizó durante el 
sitio de Leningrado. En la ciudad había 
una aguda escasez de estas armas y, 
cuando los alemanes la rodearon, prácti- 
camente se interrumpió el envío de per- 
trechos desde el resto de Rusia. Un inge- 
niero llamado Sudarev diseñó un subfusil 
e hizo que lo fabricaran en la maestranza 
de Leningrado. A medida que se hacían 
eran distribuidos a los soldados, por lo 
que las pruebas en campo abierto se hi- 
cieronen combate. A pesardeladramáti- 
ca atmósfera que presidió el nacimiento 
del PPS 42, fue un buen proyecto cuyo 
uso resultó altamente efectivo. De cons- 
trucción totalmente metálica, excepto 
para la empuñadura de pistola —de ma- 
dera o de plástico—, la sencillez de manu- 
factura suponía, claro está, una necesi- 


7,1285 
Subfusil PPS M 1943, Calibre: 7,62 mm; Sistema: Retroceso del cerrojo, sólo automático; 
Peso con Cargador: 3.615 gramos; Longitud con Culata: 81,80 cm; Longitud con la Culata 
Plegada: 60,63 cm; Longitud del Cañón: 23,63; Alimentación: Cargador de caja, 35 cartu- 
chos; Mira Delantera: Poste con orejetas; Trasera: Tipo «L»; Cadencia de Tiro: 650 dispa- 
ros por minuto, 


Tropas montadas rusas equipadas con el inevitable PPSh M 1941. 


dad dominante. El arma sólo podía hacer 
tiro automático, y llevaba un cargador 
de caja con 35 cartuchos. Presumible- 
mente, el de tambor de 71 balas quedaba 
más allá delas posibilidades dela fábrica 
de Leningrado, e incluso cuando el PPS 
42 se desarrolló hasta convertirse en el 
PPS 43 y fue suministrado en una escala 
bastante amplia después del asedio, se 
conservó el cargador de caja. Este otro 
modelo suponía un perfeccionamiento 
del PPS 42, con modificaciones incorpo- 
radas gracias ala experiencia ganada en 
su uso en combate, pero había muy pocas 
diferencias. Ambos tenían un culatín ple- 
gable de metal, freno en la boca y pesa- 
ban cuatro kilossolamente. Esdesuponer 
que estos no lograron desplazar al PPSh 
por razones de estandarización, porque, 
en 1943, ya había varios millones de PPSh 
en servicio y, naturalmente, no hubiera 
sido juicioso tratar de sustituirlos por 
otro tipo. A pesar de ello, la producción 
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delos PPS 42 y 43 fue bastante numeros: 
excediendo probablemente del millón de 
unidades. 

Aunque los soviéticos contribuyero 
muy poco en el diseño al fondo de 
conocimientos internacionales, a pa 
de 1942 guiaron al mundo por lo menos 
en un aspecto: en el empleo y uso táctico 
del subfusil. Nadie más desplegó tanta 
ímpetu, energía y potencia de masas 
sus armas, y en parte alguna queda reflé 
jado tan acusadamente como en los bat 
Mones de jinetes de carros. Una de esta 
unidades comprendía unos quiniento 
hombres, todos ellos provistos de la m 
ma arma: el PPSh 41. En los manual 
de uniformidad de la época de la gu 
aparecen tocados con gorros de astrac: 
de cosaco, blusa azul con cinturón, p: 
talones grises de montar y botas neg 
de cuero blando. En realidad, llevab 
probablemente algo mucho más adt 
do y, en combate, se cubrirían a no dud 
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Subfusil PPS M 1943. Calibre: 7,62 mm; Sistema: Retroceso del cerrojo, sólo automático; 
Peso con Cargador: 3.850 gramos; Longitud con Culata: 81,80 em; Longitud con la Culata 


Plegada: 60,62 cm; Longitud del Cañó. 


disparos por minuto. 


con cascos de acero. Pero cada uno iba 
armado con un PPSh, y provisto de va- 
rios cargadores de tambor en bolsas col- 
gadas de la cintura. Ellos proporciona- 
ban el apoyo inmediato de infantería a 
una división acorazada, y cada escuadra 
cabalgaba en su propio carro. Cuando 
este era inutilizado, los sobrevivientes 
saltaban a otro; si el nuevo carro corría 
la misma suerte —como ocurría con fre- 
cuencia—, los jinetes no vacilaban en em- 
plear un tercero o un cuarto. Debieron 
sufrir pérdidas increibles en cada ataque, 
aunque nunca se sabrá cuántas pues los 
soviéticos no se muestran dispuestos a 
aplicar detalles de las bajas de sus unida- 
des en tiempo de guerra, incluso en el 
caso de que las conozcan; esto último pa- 
rece poco probable en vista de su sistema 
de archivos, que resultaba, por decir lo 
menos, elemental. El mero hecho de via- 
jar en el interior de un carro de combate 
en tiempo de paz, y por terreno llano y 


23,63 cm; Alimentación: Cargador de caja, 35 
cartuchos; Mira Delantera: Poste con Orejetas; Trasera: Tipo «L», Cadencia de Ti 


nivelado, ya es bastante aterrador; hacer- 
lo enel curso de un ataque, frente al fuego 
enemigo, por un campo desconocido y a 
alta velocidad, con el cañón del carro dis- 
parando y la torreta en continuo giro, se 
antoja poco menos que suicida, y enreali- 
dad así era. La expectativa de vida de 
un jinete de carro no ha podido pasar de 
dos o tres semanas, tiempo admitido 
para el subalterno de la Primera Guerra 
Mundial; y la calidad de los hombres y 
su actitud ante la vida reflejaba esta peli- 
grosa tarea, Un oficial británico que se 
encontró con un batallón de ellos en 1945 
les retrata como poco más que animales, 
con un desprecio casi total por la existen- 
cia o los sufrimientos humanos, y un sim- 
ple y brutal sistema disciplinario. Su mé- 
todo de aprovisionamiento, para citar 
esta fuente, parecía basarse en el robo 
y el pillaje, si bien el sentido común exige 
que alguien proporcionara las municio- 
nes, lo que implicaba cierto tipo-de dispo- 
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Arriba: Soldados de infantería soviéticos en camuflaje invernal se dirigen a la batalla 
a bordo de carros de combate. Abajo: Jinetes de carros rusos se preparan a atacar 
a los alemanes. 


siciones administrativas. Los tiempos de- 
sesperados originan medidas desespera- 
das, y los jinetes de carros no duraron 
mucho tras el fin de la guerra 

La táctica deéstos era sencilla en extre- 
mo, y su instrucción resultaba igualmen- 
te simple. La única maniobra bélica que 
practicaban consistía en atacar, Suúnica 
reacción al tropezar con cualquier oposi- 
ción —no importa cuán grande o amena- 
zante fuera—, cargar contra ella a pie o 
en sus carros. Ni el tiempo ni las bajas 
suponían diferencia alguna, y hay algu- 
nas fotos y películas de propaganda en 
que aparecen los jínetes atacando en la 
nieve y con intenso frío, colgadoss en el 
exterior delos carros y vestidos conropas 
y capuchas blancas. Análogamente, com- 
batían entre el polvo y bajo el calor de 
las acciones del verano a través de Ucra- 
nia y de la cuenca del Don, y en las lanu- 
ras de Polonia, con el PPSh colgado del 
hombro y un pequeño macuto ala cintu- 
ra 

Naturalmente, hubo también otras uni- 
dades de infantería menos espectacula- 
res que también se equiparon con el 
PPSh, siguiendo la habitual práctica so- 
viética en tiempo de guerra de instruir 
a un soldado en el manejo de una sola 
arma para ahorrar tiempo. Así, había 
compañías enteras de infantes con subfu- 
siles; en especial, los paracaidistas llevá- 
ban una gran proporción de PPSh. De he- 
cho, una parte desusadamente amplia 
del Ejército soviético estaba provista de 
subfusiles —mucho más que en cualquie- 
ra delas fuerzas del Eje o delos aliados—, 
y los soldados los utilizaban con la mayor 
eficacia. No se puede emplear un arma 
de este tipo como un fusil; no vale para 
acechar detrás de unos matorrales con- 
fiando en tirar apostado a las tropas que 
pasen por delante en campo abierto, ni 
en disparar alevosamente a una figura 
que se esfuma en el horizonte: uno ha de 
levantarse, intervenir y alcanzar la presa. 
Es el arma de un hombre decidido y enér- 
gico, casi una bayoneta de largo alcance, 
y causa una gran parte del mismo efecto 
de conmoción. 

La última parte dela historia del subfu- 
sil cubrelas pequeñas contribuciones, so- 
bre todo las de los finlandeses y japone- 
ses, aunque apenas pueda decirse queés- 
tos han aportado gran cosa. El Ejército 
de Finlandia tuvo en servicio un subfusil 
por espacio de varios años antes de la 


guerra, y lo usó en su justo empleo tácti- 
co. Un notable proyectista de armas lla- 
mado Lathi creó su primer subfusil en 
el comienzo del decenio de 1920, y lo fue 
perfeccionando sucesivamente hasta 
1931, fecha en que apareció el modelo de 
nueve milímetros. Fueésta un arma prác- 
tica y eficaz que se fabricó bajo licencia 
en Suecia, Dinamarca y Suiza. La pro- 
ducción se vendió en todo el mundo, y 
bastantes armas de este tipo prestaron 
servicio en la guerra del Chaco, en 1932, 
y en la Guerra Civil española. El modelo 
de 1931 representaba la clase de subfusil 
típica de la época: fabricación cuidadosa 
y cara, esbelta culata de madera y cañón 
un tanto largo cubierto por un manguito 
perforado. Era poco corriente en dos as- 
pectos. El primero, su peso —cinco kilos 
y medio—, excesivo según la mayoría de 
las normas de aquel tiempo. Sin embar- 
go, este peso contribuía grandemente a 
la estabilidad en el tiro automático, y lle- 
vó a la precisión del fuego en que los mo- 
delos actuales aún destacan. 

El cargador constituía la segunda ca- 
racterística. Se trataba del ahora familiar 
tambor de 71 cartuchos. No es fácil decir 
cuánto debía al Thompson este tambor, 
pero parece evidente que, por lo menos, 
la idea debió derivarse del diseño nortea- 
mericano. Dicho sistema probablemente 
no habría sobrevivido más allá del co- 
mienzo de la guerra si los soviéticos no 
lo hubieran adoptado con tanto ardor 
para sus series PPD y PPSh. Los finlande- 
ses sabían cómo utilizar sus subfusiles 
Suomi, y en la guerra de invierno 1939/40 
contuvieron y derrotaron a fuerzas sovié- 
ticas muy superiores por pura habilidad 
y decisión, en las que estaba incluido un 
juicioso y agresivo empleo del subfusil. 
Esta arma equipaba a las patrullas de 
esquiadores y grupos de infiltración que 
caían desdelos bosques sobre zonas poco 
organizadas de la retaguardia rusa, da- 
ban muerte a dos o tres docenas de com- 
batientes, incendiaban camiones, tien- 
das y pertrechos, y desaparecían de nue- 
vo entre los árboles. También se usaba 
en rápidas y mortíferas acciones de cuer- 
poa cuerpo, porla espesura y en la obscu- 
ridad, reñidas por avanzadillas de ambos 
bandos, en emboscadas y retiradas, y en 
las escasas batallas dignas de tal nombre 
en que el numéricamente inferior Ejérci- 
to finlandés resistió y se enfrentó a la va- 
cilante e ineficaz apisonadora rusa. Las 
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El subfusil Suomi contribuyó a las derro- 
tas soviéticas en las primeras fases de la 
campaña ruso-finlandesa de 1940. 


pérdidas soviéticas fueron enormes en 
aquella corta guerra, y no resultó menor 
la pérdida de prestigio y de autoridad. 
El Ejército de la URSS había demostrado 
al mundo no sólo su mala calidad, sino su 
casi total incompetencia. Perolos soviéti- 
cosaprendieronrápidamente, yunadelas 
lecciones fue el adecuado uso del subfu- 
sil. La guerra del invierno contribuyó en 
no pequeña medida al intenso programa 
de pruebas que se realizó en 1940 y culmi- 
nó en el PPSh de 1941, por lo que puede 
decirse que, inconscientemente e indirec- 
tamente, los finlandeses hicieron una 
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dramática y significativa contribución a 
la victoria aliada de 1945, 


Mientras los planes para este tipo de 
arma cobraban novedad y utilidad en el 
helado norte del mundo, permanecían 
prácticamente estancados en Extemo 
Oriente. El Ejército japonés ni siquiera 
consideró la idea del subfusil hasta 1936, 
aun cuando los infantes de la Marina Im- 
perial habían tenido unos pocos Berg- 
manns de fabricación suiza en los prime- 
ros años treinta. Las fuerzas de tierra hi- 
cieron caso omiso de ellos y probaron un 
diseño propio, el Modelo 1, que utilizaba 
el poco potente cartucho de pistola japo- 
nés de ocho milímetros. 

El Modelo 1 no tuvo éxito, ni tampoco 
el Modelo 2 aparecido en 1937, con muni- 
ción especial de 6'5 milímetros. En 1940 
se aceptó el perfeccionado Modelo 3, co- 
nocido como Tipo 100, Aún no resultaba 


enteramente satisfactorio y, en el curso 
dela guerra, continuó la investigación en 
cuanto a mejoras del mismo, que culmi- 
naron en el Tipo 100 final, al que se cono- 
cía como Tipo 100 (1944). Este volvió al 
poco satisfactorio cartucho de ocho milí- 
metros, lo que supuso a no dudar la causa 
principal de todas sus dificultades. El 
arma medía casi noventa centímetros de 
longitud, tenía una forma muy semejante 
ala de un fusil y su manufactura requería 
las operaciones de máquina habituales 
en aquel tiempo. Se prestó mucha aten- 
ción a fijar una bayoneta debajo de la 
boca, para lo cual se incorporó una len- 
gueta especial y una pieza de refuerzo. 
Sólo disparaba automáticamente, y a la 
poco usual eadencia, un tanto baja, de 
450 proyectiles por minuto. El cargador 
de caja suministraba treinta cartuchos 
por el lado izquierdo, y las alzas podían 
ajustarse para el increíble aleance máxi- 
mo de 1.500 metros. Pesaba poco —me- 
nos de cuatro kilos—, y ésta era casi la 
única buena característica de un diseño 
que se puede calificar de mediocre y pru- 
dente. No se sabe cuántos se fabricaron, 
mas no parece que se suministraran en 
cantidad apreciable. También esto resul- 
ta sorprendente, ya que el subfusil es el 
arma por excelencia de la selva, y cual- 
quiera habría esperado que el Alto Man- 
do nipón lo hubiese encargado en gran 
número para su largo tiempo planeada 
campaña del Pacífico. Los paracaidistas 
japoneses fueron una de las pocas fuerzas 
que llevaron el Tipo 100, y para ellos se 
hizo una versión especial con culata ple- 
gable. En ella, la culata aparecía cortada 
justo por detrás del guardamonte, y se 
había insertado un gozne. Una simple 
chaveta mantenía la culata en línea rec- 
ta, y se doblaba hacia adelante para repo- 
sar sobre el cajón de mecanismos y el ca- 
ñón. Siempre es fácil criticar, pero de to- 
dos los sistemas que pueda uno elegir 
para una culata plegable, éste es casi el 
más tosco y el que más debilita el arma. 
El punto peligroso en cualquier culata de 
madera se halla en esa parte situada in- 
mediatamente detrás del cajón de meca- 
nismos y encima del guardamonte, don- 
de la madera ha sido vaciada para aco- 
modar aquéllos, pero debe seguir siendo 
lo bastante delgada para que la mano del 
tirador la agarre con comodidad. Cortar 
por ese punto implica la colocación de 
un gozne muy fuerte a fin de compensar 
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Subfusil Tipo 100 (con culata plegable). 
Calibre: 8 mm; Sistema: Retroceso del ce- 
rrajo, sólo automático; Longitud: 85 cm; 
Longitud con la Culata Plegada: 55,50 cm; 
Longitud del Cañón: 22,5 centimetros; Ali- 
mentación: Cargador de caja separable, 
30 cartuchos al tresbolillo; Mira Delantera: 
Ranura con Orejetas: Trasera: Tangente 
con muescas; Peso: 3.300 gramos; Veloci- 
dad Inicial: Unos 330 metros por segundo; 
Cadencia de Tiro: 450 disparos por minuto. 
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la perdida resistencia, y los goznes de esa 
clase son pesados, 

El modelo 1944 mostraba determina- 
das mejoras respecto a su antecesor de 
1940; entre otras cosas, la cadenciadetiro 
se aumentó a 800 disparos por minuto, 
lo que probablemente resulta un poco 
alto, pero que es indudablemente mejor 
que los 450 anteriores. En los procesos 
de manufactura se introdujeron amplias 
simplificaciones, se ajustaron las alzas al 
realista alcance de 100 metros; aparte de 
la culata de madera y la fijación de la 
bayoneta, era un diseño bien acabado. 
Pero llegaba demasiado tarde. La pro- 
ducción no comenzó hasta mediados de 
1944, y sólo se habían fabricado 8.000 
cuando terminó la guerra. 

En conjunto, la historia de los subfusi- 
les japoneses es un lamentable y triste 
relato de ineptitud en cuanto a proyec- 
tos, mala dirección por parte de las auto- 
ridades militares y oportunidades perdi- 
das. A fines del decenio de 1930 había 
multitud de armas que se podían haber 
copiado del modo en que los nipones eran 
tan expertos, armas que habrían incre- 
mentado substancialmente la potencia y 
la capacidad táctica de sus divisiones, 
que combatieron en las islas del Pacífico 
y en la selva birmana. Por alguna razón 
ho conocida, los japoneses no supieron 
comprender este hecho básico; la única 
vez en que se registra el empleo desubfu- 
siles en combate y en número significati- 
vo fue en el ataque realizado por tropas 
aerotransportadas sobre los campos pe- 
trolíferos holandeses en Sumatra. Los pa- 
racaidistas nipones utilizaron el Tipo 100 
(1940) en esta acción, con resultados ple- 
namente satisfactorios. 

Sin emabrgo, en este terreno no reina- 
ba una total y verdadera obscurirdad en 
el Pacífico. Había alborada en el cielo de 
Australia como consecuencia del enérgi- 
co esfuerzo llevado a cabo en 1940 y 1941 
a fin de producir un subfusil para el Ejér- 
cito australiano. No se vislumbraba ayu- 
da alguna de los Estados Unidos o de 
Gran Bretaña, y se trataba de un caso 
de fabricación doméstica o de carencia 
del arma. Resultó que la producción na- 
cional no fue demasiado mala, y con el 
tiempo mejoró. A mediados de 1941 apa- 
reció el Austen, que, como su nombre im- 
plica, era un Sten australiano. Sin haber- 
lo visto, es dificil ser objetivo acerca de 
él, pero parece haber sido mejor que su 


70 


progenitor. Empleaba piezas originales 
del Sten excepto para la culata metálica 
plegable, el cerrojo y el muelle principal 
de tipo teléscópico, copia directa todos 
ellos del MP 40 alemán. Lo único austra- 
liano del arma fueron dos empuñaduras 
de pistola y una mejor chaveta para la 
culata. Funcionó bien, y ahora se hace 
difícil ver por qué nunca cuajó, pero el 
hecho es que así fue y que sólo se fabrica- 
ron unos 20.000 antes de ser substituido: 
por el Owen. 

El teniente Evelyn Owen proyectó su 
arma a finales de 1940, y fue adoptada el 
20 de noviembre de 1941. Hacia 1944seha- 
bíanmanufacturado más de 45.000entres 
variaciones del Mark 1 original, ya que el. 
Mark 2 no llegó a existir. Todavía hay 
gran número de ellos en Australia, que 
son utilizados por el Ejército Ciudadano, 
las fuerzas de reserva australianas. Es un 
arma popular, y resulta difícil encontrar 
a alguien que la haya utilizado y que ten- 
ga que decir algo contra ella. Para subfu- 
sil, se debe reconocer que tiene mucho 
peso y tamaño, aunque no sea tan pesado 
como otros, y parece tosco; sin embargo, 
funciona con gran seguridad y resiste un 
trato duro indefinidamente. A principios 
dela década de 1950 lo utilizó el Ejército 
australiano en la campaña antiterrorista 
de Malasia; para la lucha en la selva, to- 
dos los otros soldados lo preferían al 
Sten, al Sterling e incluso al Thompson, 
que aún existía por aquellas fechas. En 
realidad, continuamente se porfiaba con 
los australianos para que «perdieran» un 
subfusil a cambio de casi cualquier cosa 
que desearan. 

El Owen debe poco aotras armas vigen- 
tes en 1940, aunque gran parte de su peso 
se deriva del hecho de fabricarse median- 
te antiguos procedimientos, que implica- 
ban grandes labores de máquina. Inte- 
riormente resulta bastante sencillo, si 
bien incorpora una novedad: un disco fl- 
jado en torno a la guía del muelle princi- 
pal. El mango del cerrojo va unido a esta 
guía, lo que sitúa al disco delante de la 
muesca del cerrojo, impidiendo así que 
el polvo que entra por esa ranura alcance 
el resbaladero de aquél. Naturalmente, 
el orificio de expulsión sigue aún abierto 
y puede penetrar el polvo, pero esta ca- 
racterística quizá haya contribuido a ga- 
nar para el Owen la reputación de extre- 
ma confiabilidad que conquistó. Otro as- 
pecto que confiere al subfusil su peculia- 


| 
| 


ridad consiste en el singular cargador 
montado encima. Ninguna otra arma ha 
probado esta idea, pero funciona bien a 
pesar de las objeciones teóricas que se 
le hayan hecho, y, sorprendentemente, 
no estorba al tirador más de lo que lo 
hace el habitual. Quizá el teniente Owen 
lo situó arriba para ayudar al muelle del 
cargador; a buen seguro que no se tomó 
esa molestia, como se ha sugerido, por- 
que en Australia todo vaya en sentido 
contrario, Cualquiera que fuese la razón, 
él sabía bien lo que hacía, pese ala extra- 
ña apariencia del dispositivo. Las otras 
características especiales del Owen fue- 
ron el cañón, sujeto por un pestillo que 
se soltaba fácilmente —ventaja dudosa 
ya que los subfusiles no necesitan cam- 
biar de cañón como las ametralladoras 
ligeras—, y un compensador de boca. Ha- 
bla mucho del diseño que transcurriera 
su existencia prácticamente sin cambios 
dela concepción original, y quese ganara 
el respeto y la alabanza delos que lo utili- 


Arriba: Carabina ametralladora 1941, de 9 
mm. Centro: Carabina ametralladora 
Owen (australiana), de 9 mm; Abajo: Cara- 
bina ametralladora Austin, también de ori- 
gen australiano y de 9 mm. 
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Siempre se considera que el fusil es pre- 
sentado al nuevo recluta como su mejor 
amigo, aunque hasta que el soldado no 
entra realmente en combate su arma no 
tiene más popularidad que el toque de 
diana. El fusil resulta embarazoso y pesa- 
do de llevar, exige continua atención y 
es fuente de constantes problemas con 
los sargentos instructores, que especulan 
siempre sobre la escasa limpieza del ca- 
ñón. Pero, en manos de su propietario, 
el fusil y la bayoneta son lo que permane- 
ce sobre el último pedazo de terreno 
mientras los políticos discuten quién lo 
poseerá. Todoel proceso fue limpiamente 
resuelto por un oficial norteamericano 
con estas palabras: «Ustedes pueden 
guardarse sus bombas atómicas, sus ca- 
rros y sus aviones; pero todavía habrán 
de tener un chico con un fusil y bayoneta 
que saque al otro bastardo de su pozo 
de tirador y le lleve a firmar el tratado 
de paz.» Y por esta buena razón hemos 
dedicado un capítulo al fusil. 

En 1939, la mayoría de los beligerantes 
estaban armados de fusiles. de cerrojo di- 
señados en el siglo anterior y que diferían 
poco de sus modelos originales. Desde el 
punto de vista del rendimiento puro, y 
en conjunto, no había demasiado malo 
en ello. Todos los fusiles eran bastante 
similares en cuanto a capacidad, si bien 
se diferenciaban en su construcción y 
muchos podían disparar una bala con 
buena precisión a una distancia de casi 
un kilómetro; a ese alcance, el proyectil 
conservaba aún considerable energía y 
se hallaba en condiciones de causar un 


Soldados alemanes en acción armados 
con el Mauser KAR 98K, fusil reglamenta- 
rio del Ejército alemán. 
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daño sorprendente. Todos pesaban entre 
cuatro y cuatro kilos y medio, tenían ca- 
jas de madera quese extendían cañón 
arriba y aceptaban bayonetas en algún 
tipo de ligazón a la boca del arma. Mu- 
chos poseían un cargador que albergaba 
einco cartuchos, y todos eran fuertes, sen- 
cillos y de diseño integral. Para la mayo- 
ría de ellos, la construcción implicaba nu- 
merosas operaciones de máquina y un 
cuidadoso montaje y ajuste. No resulta- 
banespecialmente baratos de hacer, pero 
todos los fabricantes del ramo se halla- 
ban equipados para manufacturar fusiles 
de guerra, y poseían verdadera experien- 
cia. 

Esta clase de fusil dura mucho tiempo; 
hoy son bastante comunes ejemplos de 
ochenta años de edad, que aún tiran bien 
después de un uso intenso y prolongado. 
Con tal que no se los maltrate excesiva- 
mente, durarán muchos años más toda- 
vía, y ésta es una de las principales razo- 
nes del aparente anacronismo que existía 
en este terreno entre los ejércitos euro- 
peos al comienzo de la guerra. Sus maes- 
tranzas se hallaban rebosantes de armas 
en excelente estado, y reducirlas a chata- 
rra habría sido extremadamente costo- 
sos. Cambiar a un diseño más moderno 
llevaría tiempo, y mientras tanto la gue- 
rra continuaría. Los oficiales de arma- 
mento y construcción y los de intenden- 
cia odian el cambio y la multiplicidad de 
tipos (aunque no siempre se salen con la 
suya, como veremos más adelante), y, por 
último, los fusiles son cosas poco especta- 
culares que tienden a ser pasadas por alto 
en la carrera para no quedarse rezagado 
respecto al militar de al lado. En 1939, 
ningún carro de combate, avión o camión 
de diseño o fabricación de 1918 presta- 
ba servicio en ejército europeo alguno, 
si bien había millares de fusiles y ametra- 
lladoras de aquella época. En realidad, 
la primera arma militar que me dieron 
estaba fabricada en 1931 —y resultó muy 
buena—, pero el diseño se había perfec- 
cionado en los años intermedios. Quizá 
no de forma tan acusada como en el caso 
dela aviación, pero, de todos modos, bas- 
tante significativamente. 

En 1939, la única arma lógica para el 
infante era el fusil de autocarga osemiau- 
tomático. No había escasez de diseños, 
y se habían hecho muchos prototipos, 
pero un duro núcleo de conservadurismo 
en muchos países le cerró el paso —junto 
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con la falta de dinero—, y los argumentos 
esgrimidos contra un fusil semejante di- 
cen, de un modo casi fantasmal, lo mismo 
que los que se aventuraron ochenta años 
atrás frente al arma de retrocarga. «Des- 
pilfarro de municiones» venía a serel más. 
corriente de todos; otros se referían a la 
«imposibilidad de controlar el fuego»; y 
algunos de los demás hablaban de «ries- 
go de averías en el mecanismo», «dificul- 
tad de reparación» y «problemas de rea- 
bastecimiento». Todos estaban equivo- 
cados, pero el barro de las trincheras de 
1918 aún constituía un fuerte recuerdo, 
y solamente el más sencillo mecanismo 
podía sobrevivir a él y seguir funcionan- 
do. La oposición fue especialmente enér- 
gica en Gran Bretaña y, por una u otra 
razón, logró asegurarse de que no se con- 
tara con un fusil semiautomático hasta 
1957, fecha en la que prácticamente cual- 
quier otro ejército del mundo ya había 
efectuado el cambio. En el transcurso de 
la guerra, esta retención del sistema de 
cerrojo equivalió a un pesado grillete en 
la pierna de la Infantería, dado que lleva 
más tiempo apuntar bien con un fusil de 
cerrojo que con uno automático. 

El Ejército británico entró en la guerra 
armado del mismo fusil con el que termi- 
nó la conflagración anterior, es decir, el 
anticuado SMLE. Estas cuatro letras re- 
presentaban al Short Magazine Lee En- 
field (Lee Enfield de cargador corto), 
adoptado para el servicio en 1902 como 
versión más ligera y de menor longitud 
del Lee Enfield original de 1895. Entre 
1902 y 1939 no hubo grandes cambios, 
aunque los últimos modelos se acercaron 
al Mark III, lo que, al ser interpretado, 
significa que por lo menos seis modifica- 
ciones habían sido incorporadas al fusil 
reglamentario original. Su título correcto 
desde 1926, cuando los británicos cam- 
biaron su nomenclatura, había sido el de 
Fusil Número 1, Mark III, SMLE, de 0,303. 
pulgadas (7,57 milímetros). En los ejérci- 
tos británicos y de la Commonwealth: 
existía un profundo afecto por este fusil, 
y la leyenda militar ha tendido a dotarle 
de propiedades que en realidad no po- 
seía. Era un arma robusta, de sencillo di- 
seño y razonablemente manejable a cau- 
sa de su comparativamente corta longi- 
tud total. Disparaba la anticuada muni- 
ción de dicho calibre, que tenía una vaina 
con reborde y todas las desventajas que 
de ello se derivan, Para ser justos, esas 


desventajas no se acusaron demasiado 
en el propio fusil; pero una caracteríctica 
molesta fue que había que rellenar con 
sumo cuidado el cargador, ya que el en- 
casquillamiento resultaba fácil si los re- 
bordes no se hallaban en perfecto orden. 
En ocasiones, esto podía ser muy emba- 
razoso, por decir lo menos. 

El cerrojo utilizaba tetones de fijación 
traseros, que nunca fueron populares en 
otros países porque se les consideraba 
inadecuados. El diseño SMLE superó en 
cierto modo el inconveniente utilizando 
un cajón de mecanismos más pesados, 
pero lo cierto es que el fusil nunca tuvo 
demasiado éxito en el verdadero tiro al 
blanco de precisión. Afortunadamente, 
pocos soldados en tiempo de guerra han 
de llegar a tales extremos; incluso hoy, 
el medio más rápido de ser expulsado de 
una reunión de viejos camaradas de ar- 
mas es sugerir que el SMLE no disparaba 
seguido. Los tetones traseros permitían 
un corto desplazamiento del cerrojo para 
meter el cartucho siguiente, y aquéllos 
tenían anchura suficiente para permitir 
que las esquinas fueran bien redondea- 
das. Si se une esto con cierto desgaste 
de la superficie de fricción se obtendrá 
una gran característica del funciona- 
miento del cerrojo en el Enfield: veloci- 
dad. El cerrojo era notablemente fácil de 
«manipular», como decían los instrueto- 
res, y con un poco de habilidad y una 
gota de aceite resultaba posible disparar 
mucho más rápido quecon cualquier otro 
fusil del mismo sistema. Accionar el ce- 
rrojo del Enfield exigía menos esfuerzo 
muscular y movimiento del brazo que 
otra arma análoga; a sumodo, ello condu- 
joa una mayor precisión en el tiro rápido, 
porque el tirador no se cansaba tanto, 
y el fusil apenas precisaba variar del pun- 
to al que estaba apuntado. No obstante 
esto, no podía nunca competir con un se- 
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Fusil número 1 Mark Ill (Lee Enfield de 
cargador corto, o SMLE). Calibre: 0,303 
(7,57 mm). Longitud: 1,11 metros; Longitud 
del Cañón: 63 cm; Alimentación: Cargador 
de caja separable, 10 cartuchos; Mira De- 
lantera: De hoja con orejetas protectoras 
Trasera: De fronda tangente 
; Velocidad Inicial: 743 metros 
por segundo; Peso: 3.900 gramos. 
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Arriba: Soldados británicos armados con fusiles N.* 1 Mark IV, con bayonetas de espi- 
gón, y Thompsons. Abajo: SMLE con machete. 


miautomático. Las miras eran un viejo 
patrón de una trasera en «U» abierta y 
una delantera de paleta, y los reclutas 
tardaban cierto tiempo en acostumbrar- 
se a él. La bayoneta, del tipo machete, 
medía cuarenta centímetros y medio y 
pesaba casi tres cuartos de kilo. Difería 
poco del modelo de 1888 y afectaba nota- 
blemente al tiro. 

Las limitaciones del SMLE se habían 
advertido muchos años antes y, en 1926, 
se hizo una versión más ligera y simplifi- 
cada. En la Primera Guerra Mundial se 
había dedicado demasiado esfuerzo fa- 
bril a hacer fusiles, y en la variación de 
1926 se consideraron y permitieron las ne- 
cesidades de rearme en un período de ex- 
cepción nacional. Continuaron las prue- 
bas del arma y la versión final apareció 
en 1935, pero el modelo no recibió la apro- 
bación definitiva hasta noviembre de 
1939, cuando comenzó la fabricación en 
cantidad. Recibió entonces la designa- 
ción de Fusil Número 4, Mark 1. Natural- 
mente, el Mark 1 y Mark 2 no tardaron 
en aparecer, pero la variedad de estos no 
fue más allá del 2, y los cambios no resul- 
taron significativos. En un examen rápi- 
do, el fusil Número 4 se diferenciaba en 
conjunto del SMLE; pero, de hecho, no 
estaba muy lejos de él en característica 
alguna, excepto en la bayoneta. El cañón 
era más pesado y los tetones del cerrojo 
se hallaban equilibrados; se le acoplaron 
miras de abertura, y hubo un aligera- 
miento general de la madera. Existíanin- 
numerable cambios y modificaciones me- 
nores, pero en conjunto los fusiles tenían 
gran semejanza. El Número 4 era más 
exacto, en parte debido al mayor peso 
del cañón y en parte también al aumento 
de radio de la mira. La trasera de abertu- 
ra halló inmediato favor, aunque poste- 
riormente hubo de ser cambiada por una 
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Fusil número 4 Mark 1. Calibre; 0,303 (7,57 
mm.); Sistema: Cerrojo de accionamiento 
manual; Longitud: 1,11 metros; Longitud 
del Cañón: 63 em; Alimentación: Cargador 
de caja separable, diez cartuchos; Mira 
Delantera: De hoja con orejetas protecto- 
ras; Trasera: De fronda vertical con aber- 
tura de combate o tipo «L»; Peso: 3.987 
gramos; Velocidad Inicial: 743 metros por 
segundo. 


de dos posiciones a causa de necesidades 
de espacio en las fábricas. Esta última 
fue un desastre que daba posiciones fijas 
a trescientos y seiscientos metros, y ha- 
bía que calar o quitar la bayoneta para 
compensar los alcances intermedios. No 
duró mucho. 

Hubo muchas modificaciones en el fusil 
Número 4 que fueron resultado de sub- 
contratar el trabajo a pequeñas firmas 
que tenían que adaptar el diseño a su ma- 
quinaria respectiva. Casi un millón de 
unidades se hicieron en Long Branch, 
cerca de Toronto (Canadá), que estampó 
su nombre en el cajón de mecanismos. 
En los Estados Unidos, la Savage Arms 
Corporation manufacturó otro millón; es- 
tos dos millones de fusiles eran todos 
Mark 1, y se diferenciaban de los del Rei- 
no Unido por el sistema para retirar el 
cerrojo. Por lo demás, resultaban idénti- 
cos. Para todos ellos, la bayoneta estaba 
constituida por una especie de espiga de 
veinte centímetros y medio de longitud y 
un peso de sólo doscientos gramos. Nun- 
ca gozó de popularidad entre la tropa, 
y no por defecto como tal arma, sino por 
su inutilidad en las tareas esencialmente 
domésticas de cortar madera y abrir la- 
tas, menesteres para los que siempre se 
necesitan las bayonetas. Mucho más fácil 
de usar en combate que el pesado mache- 
te del SMLE, incluso esta virtud no podía 
salvar el arma por el escaso número de 
ataques a la bayoneta realizados en la 
guerra. 

En 1944 entró en servicio una versión 
reducida del Número 4: el Fusil Número 
5. Era más ligero y pequeño queel Núme- 
ro 4, reducciones que se habían logrado 
acortando el cañón y quitando madera. 
De este modo se redujo el peso en unos 
seiscientos gramos, mas la carabina re- 
sultante no tenía nada de cómoda al dis- 
parar, y sí un fuerte retroceso. Se dotó 
a la culata de una cantonera de goma 
para reducirel retroceso, pero otra conse- 
cuencia del recorte de peso fue que la pre- 
cisión quedaba notablemente afectada, 
y las miras no conservaban su ajuste a 
cero. En la selva ello no tenía demasiada 
importancia, pero inutilizaba el fusil para 
prestar servicio en la posguerra. La pro- 
ducción no pasó delas cincuenta mil uni- 
dades. En su breve existencia logró la no- 
table distinción de ser el primer fusil bri- 
tánico con apagafogonazos, dispositivo 
exigido por la necesidad creada por los 
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gases ardientes que el acortado cañón ex- 
pulsaba. Su ligero peso y general maneja- 
bilidad le valoraron ampliamente, pero 
era un compromiso demasiado tosco 
para que durara. 

Otra versión del Número 4 fue el fusil 
de tirador apostado: el Número 4 (T), 
siendola (T) la inicial de telescopio. Estos 
fusiles se elegían de entre la producción 
normal por ser más precisos que los es- 
tándar, y se les acoplaba una mira teles- 
cópica Número 32. El telescopio se había 
destinado originalmente para la LMG 
Bren, pero nunca se usó en esta ametra- 
lladora ligera. Toda la producción se des- 
vió a dicha modalidad de empleo, El Nú- 
mero 4 constituyó un excelente fusil de 
tirador especial —algo que jamás había 
conseguido hacer el SMLE— y todavía 
presta servicio hoy, con el cañón recali- 
brado a 7,62 milímetros. 

Alemania casi igualó el conservaduris- 
mo del Ejército británico, aunque, como 
veremos en el capítulo siguiente, a medi- 
da que avanzaba la guerra se aceptaron 
y produjeron nuevos y revolucionarios di- 
seños; mas en 1939 no existía auténtico 
progreso respecto a 1918, y las fábricas 
lanzaban a plena marcha armas de cerro- 
jo. Nunca hicieron bastantes, y la Wehr- 
macht se equipó con una gran variedad 
de diferentes fusiles en el transcurso del 
conflicto, procedentes de los países con- 
quistados y de los equipos aliados. Sin 
embargo, el arma aceptada como están- 
dar en esta categoría era el 7,92 milíme- 
tros Kar 98k. Su origen se remontaba al 
fusil modelo 1898, probablemente la me- 
Jor arma de cerrojo que se haya produci- 
do nunca y que, en una u otra forma, se 
hautilizado en la mayoría delas naciones 
del mundo desde el comienzo del siglo. 
El secreto desuéxito radicaen sumétodo 
de fijación del cerrojo, para lo que se usa- 
ban los bien conocidos tetones delante- 
ros Mauser. En este sistema, los tetones 
se hallan en el extremo anterior de la ca- 


Fusil número 5 Mark 1. Calibre: 0,303 (7,57 
mm.); Sistema: Cerrojo de accionamiento 
manual; Longitud: 98,75 cm; Longitud del 
Cañón: 46,75 cm; Alimentación: Cargador 
de caja separable, 10 cartuchos; Mira De- 
lantera: De hoja con orejetas protectoras; 
Trasera: Fronda vertical con abertura de 
combate; Peso: 3,240 gramos; Velocidad 
Inicial: 731 metros por segundo. 


beza del cerrojo, y giran para fijarse en 
una extensión del cañón. No hay tensión 
de disparo en el cerrojo ni en los lados 
dela caja de macanismos, por lo que am- 
bos pueden ser más ligeros que en la dis- 
posición Enfield. La vía de esfuerzo en 
el fin de la recámara es corta, y de este 
tipo de cañón se deriva una mayor preci- 
sión. La desventaja se debe a que el cerro- 
jo se ha de abrir y cerrar a lo largo de 
una vía más prolongada, ya que no sola- 
mente tiene que recorrer la longitud del 
cartucho completo, sino también la ex- 
tensión de fijación. Por tanto, el cerrojo 
del Mauser no resulta tan fácil de usar 
para fuego rápido. Igualmente es menos 
cómodo de limpiar, pues se hace difícil 
llegar a las extensiones, pero éstas son 
desventajas de consideración. 

El Modelo Kar 98k había sido aceptado 
para el servicio en 1935, y recordaba en 
muchos aspectos el Mauser comercial de 
aquella época. Era casi exactamente de 
la misma longitud y peso que el SMLE, 
si bien más esbelto, con menos madera 
y boca sobresaliente. El alza trasera se 
hallaba situada bastante arriba en el ca- 
ñón, lo que daba un corto radio de mira. 
Una bayoneta de varilla debajo dela boca 
del arma desapareció en las versiones he- 
chas en 1944 y 1945, y a estos modelos 
se les acopló generalmente cajas de ma- 
dera laminada a medida que se reducían 
en Alemania los suministros de buena 
madera. Constituye un interesante in- 
dicio de las exigencias de la guerra mo- 
derna el que este provecto fusil aún se 
siguiera fabricando en el último año de 
la contienda, cuando se hallaba en pro- 
ducción desde hacía más de nueve años 
y podía esperarse que ya se hubieran ma- 
nufacturado en número suficiente, y que 
las fábricas pudieran dedicarse a algo 
más moderno. En realidad, nunea hubo 
bastantes fusiles para las necesidades, y, 
cuando el Reich conquistó Bélgica, la 
fábrica FN de Lieja fue dedicada a produ- 
cir el Kar 98k en gran número hasta su 
liberación en 1944, Del mismo modo, la 
fábrica Zbrojovka Brno de Checoslova- 
quiía hizo muchos miles. Estos modelos 
extranjeros se diferenciaban del original 
en pequeños detalles, mas no en lo esen- 
cial. 
El fusil primitivo llevaba alojada una 
baqueta debajo dela boca del cañón. Una 
sola baqueta no alcanzaba para todo el 
cañón, y hubo que unir tres para lograr 
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Arriba: El fusil Mauser 98 (probablemente el más eficaz de accionamiento manual del 
cerrojo que se haya producido nunca) y el mosquetón 98K disparan en Francia, 1940. 
Abajo: Infantería motorizada armada con mosquetones Mauser 98K, uno de ellos con 


mira telescópica. 


la longitud necesaria, idea poco usual 
pero aparentemente eficaz. Hubo varios 
modelos distintos de bayoneta, todos 
más o menos semejantes en la forma: una 
hoja corta y manejable que se acoplaba 
debajo de la boca. Y otros varios acceso- 
rios. Uno de ellos fue un gatillo de invier- 
no que la campaña de Rusia introdujo. 
Se trataba de una cubierta metálica que 
se ajustaba sobre el guardamonte con 
una extensión proyectada hacia atrás. Al 
orpimir la extensión el gatillo corría pos- 
teriormente y disparaba, lo que podía ha- 
cer fácilmente una mano aun envuelta 
enun grueso guante. Otro dispositivo es- 
tándar era un lanzagranadas en la boca. 
Había dos tipos: uno de espiga, para lan- 
zar granadas de base hueca, y otro de 
copa. El de espiga entró a prestar servicio 
en 1941 y se utilizó en la campaña del 
Norte de Africa, pero desapareció a prin- 
cipios de 1942, La granada que disparaba 
—una simple carga anticarro— no tuvo 
obviamente éxito, pues fue reemplazada 
pronto. Al año siguiente apareció el tipo 
decopa, que lanzaba una granada estria- 
da de tres centímetros de calibre. Conoci- 
dacomola Schiessbecher, permaneció en 
uso hasta el final de la guerra. Residía 
la novedad en la idea de disparar grana- 
das de giro estabilizado, en la que es casi 
única, ya que la mayoría de los lanzado- 
res empleaban aletas para mantener es- 
table el proyectil durante su trayectoria. 
Las granadas Sehiessbecher se inserta- 
ban enla copa con un movimiento degiro 
y. si bien perfectamente eficaces dentro 
del limitado alcance y precisión de estos 
misiles, debieron ser más caras y difíciles 
de fabricar que los tipos de aletas. Los 
quehanestado al otro lado dela trayecto- 
ria de ellas recuerdan su fantasmal silbi- 
do en el aire, lo que suponía un pequeño 
aviso para aquéllos que tuvieran el oído 
suficientemente fino y lo advirtieran. El 
lanzador iba acompañado de una mira 
un tanto compleja para estos proyectiles 
más bien toscos, la cual se nivelaba me- 
diante una pequeña burbuja. En los tiem- 
pos actuales las grandas de fusil han per- 
dido casi todo el favor de sus posibles 
usuarios, pero, incluso en sus días de 
auge, la idea de acoplar miras niveladas 
por una burbuja excede los límites de 
otros proyectistas, y muestra una aten- 
ción típica al detalle extravagente que 
a veces está presente en el equipo militar 
alemán 


La versión de tirador selecto del Kar 
98k llevaba un telescopio de cuatro au- 
mentos que hacía honor a la alta reputa- 
ción de la industria óptica alemana. Era 
grande y pesado, lo que tiene menos im- 
portancia para un tirador de tal naturale- 
za que en el caso de otros infantes; pero 
se hicieron varios modelos diferentes, y 
en 1944 había tantos telescopios en servi- 
cio que la producción se vio afectada. En 
dicho año surgió un instrumento raciona- 
lizado de este tipo, de un uno y medio 
de aumento, y se acopló a todos los fusiles 
que loprecisaban. Distintos soportes per- 
mitieron su incorporación al Kar 98k y 
a las armas más modernas que para en- 
tonces seempleabanya. Dicho telescopio 
es pequeño y tiene un largo ocular, por 
lo que ha de ir montado bien delante del 
fusil, al frente de la recámara en el caso 
del Kar 98k. Otro aditamento de la espe- 
cialidad fue un silenciador, distribuido li- 
mitadamente en 1944. Resultó un éxito 
parcial solamente, como ocurre con to- 
dos los silenciadores cuando se dispara 
munición supersónica, y se hizo un cartu- 
cho especial de baja potencia para las ar- 
mas así equipadas. Sólo apareció en pe- 
queña escala. 

Varios millones de estos excelentes fu- 
siles se fabricaron y utilizaron en la Se- 
gunda Guerra Mundial, pero el hecho es 
queestaban anticuados antes siquiera de 
entrar en servicio. El cargador fijo única- 
mente albergaba cinco cartuchos; el sis- 
tema de cerrojo no resulta adecuado, 
como se ha dicho, para el tiro rápido, y 
el tamaño constituía una clara desventa- 
ja para los soldados especialistas. El in- 
tento llevado a cabo en 1940 para reducir 
el tamaño y el peso condujo al Gewehr 
33/40, especialmente destinado a las divi- 
siones de montaña y de paracaidistas. 
Pero, en el mejor de los casos, no pasó 
de ser algo provisional. Aumentó el retro- 
ceso, al igual que sucedió con el Enfield 
Número 5. La explosión en la boca resul- 
taba considerable, lo que no agradaba a 
los soldados. Una versión con culatín ple- 
gable se abandonó pronto. Mientras los 
paracaidistas recurrían a su molesto FG 
42, el resto del Ejército esperaba fusiles 
deautocarga más convencionales. El pro- 
yecto se inició al principio de la guerra, 
y para 1941 se contaba con dos diseños 
distintos para efectuar pruebas. Se trata- 
ba del Modelo 41 (W) y (M), fabricados 
respectivamente por Walther y Mauser. 
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Este último no duró mucho, y el fusil 
Walther progresó para ser producido en 
gran cantidad como el Modelo 43 G 43. 
El 41 (W)era unarma con funcionamiento 
por gases en la que el cerrojo se fijaba 
por dos orejetas o tetones que salían de 
los lados de aquél para alojarse en depre- 
siones del cajón de mecanismos. Un cono 
en la boca absorbía el gas y lo hacía rebo- 


tar en un pistón que empujaba una larga 


varilla hacia atrás; a su vez, ésta impulsa- 
ba al portador del cerrojo en la misma. 
dirección. Este soltaba los tetones y tira- 
ba del cerrojo otra vez. En conjunto, el 
sistema es más bien pesado y requiere 
cuidada labor de máquina, en la que se 
reflejaba el espíritu creador aún activo 
al principio dela guerra. Posteriormente, 
los métodos menos refinados bastaron. 
La caja de madera, de una sola pieza, lle- 
gaba casi hasta el extremo del cañón; el 
cargador albergaba diez cartuchos y. se 
hallaba fijado al arma, lo que obligaba 
a rellenarle a través de la parte superior 
del cajón de mecanismos. El peso global 
ascendía a unos cinco kilos, lo que debió 
ser poco agradable para los soldados que 
tenían que llevarlo, y resultaba pesado 
en la boca al disparar. 

El G 43 procedía del 41 (W), y era un 
modelo mucho mejor tanto para el fabri- 
cante como para el combatiente, Hecho 
sencillamente de piezas estampadas, fun- 
didas y forjadas, sólo había pasado por 
la máquina en los puntos en que verdade- 
ramente importaba. Se abandonó el sis- 
tema de gases en la boca, y en su lugar 
se utilizó una idea similar a la del fusil 
ruso Tokarev. En éste, el gas tiene un ca- 
mino más corto, y se ahorra peso, pero 
se conservó el sistema de cierre. El G 43 
es un fusil muy práctico, con una caja 
de madera, de una pieza, que abarca los 
tres cuartos de la longitud del arma, he- 
cha de haya laminada; un cargador sepa- 
rable de diez cartuchos y una montura 
entera para el telescopio ZF 41. Las alzas 
habituales eran la de hoja tangente y la 
de muesca delantera que se encontraban 
en la mayoría de los fusiles alemanes; no 


Fusil semiautomático Modelo 43 (G43); 
aunque de manufactura tosca, fue un 
arma excelente y se fabricó en cantidad. 


todas las armas de este modelo disponían 
de telescopio, pero el acoplarlo no reque- 
ría modificaciones especiales. Se utiliza- 
ba generalmente como arma de especia- 
lista, pues se hicieron muy pocas para 
la dotación general, y a menudo se em- 
pleaba como fusil de tirador apostado. 
No llevaba bayoneta, y el diseño original 
no había sufrido variación. Avanzada la 
guerra, el nombre secambióa Karabinier 
43 (K 43), pero ello no supuso alteración 
del esquema primitivo, aparte de unas 
pequeñas reducciones como un guarda- 
manos de plástico. Parece haber sido un 
arma de bastante confiabilidad, pero, 
aunque figura alrededor del tercer lugar 
en orden de cantidad eimportancia entre 
los fusiles de autocarga de la guerra, en 
nada contribuyó a la evolución del diseño 
de este tipo, y desde 1945 nose han segui- 
do sus pasos. El G 43 es el último de los 
fusiles alemanes que vamos a examinar; 
aunque se dedicara mucho esfuerzo a 
otros automáticos, éstos son más propia- 
mente fusiles de asalto, lo que exige un 
estudio dedicado exclusivamente a ellos. 
Escribir un epitafio justo para los fusiles 
alemanes de la Segunda Guerra Mundial 
resulta difícil, pero puede resumirse di- 
ciendo que, al principio, fue un caso de 
demasiado poco y, posteriormente, de 
mucho. En la década de 1920 y enlos pri- 
meros años de la de 1930 hubo demasiada 
poca investigación; por ello, cuando el 
rearme se hizo imperativo, el único dise- 
ño que se podía poner en producción era 
quizá el anticuado Kar 98k. Y excesiva 
diversidad de esfuerzos posteriormente, 
lo que condujo a una competición entre 
proyectos rivales por el limitado espacio 
fabril que los bombardeos dejaban intac- 
to. Una vez conocida la historia de los 
fusiles de asalto, es fácil ver que una deci- 
sión firme, tomada en 1940 0 1941, podía 
haber puesto al Reich en avanzada posi- 
ción dentro del campo de las armas lige- 
ras durante toda la guerra. Pero la histo- 
ria está llena de relatos similares y, sin 
ellos, los autores tendrían que buscar 
otro camino para ganarse la vida. 
Afortunadamente para el Ejército de 
los Estados Unidos, la firmeza al tomar 
decisiones había sido una virtud largo 
tiempo privativa del Departamento de 
Guerra. En lo que respecta a las armas 
ligeras, la decisión fue negativa en su ma- 
yor parte; pero, en 1932, hubo un cambio 
alentadorcuandoel general Douglas Mac- 


Arthur respaldó los resultados de unas 
pruebas efectuadas en el Polígono de 
Aberdeen; tales resultados mostraban 
que el fusil de autocarga diseñado por 
John Garand era superior a cualquier 
otro examinado y experimentado. Mac- 
Arthur estipuló también que se debía 
conservar el cartucho de 7,5 milímetros, 
y en ellos fue también sensato porque ha- 
bía enormes stocks de dicha munición y, 
en el clima financiero de 1932, haber cam- 
biado a otro calibre habría ciertamente 
invalidado toda la idea. Así, la clarividen- 
cia del general obtuvo su recompensa, y 
se adoptó el Garand en 1936. Cuando los 
Estados Unidos entraron en guerra, fue- 
ron el único ejército que lo hizo con su 
infantería armada mayoritariamente 
con un fusil de autocarga, y continuaron 
enesa posición de privilegio durante todo 
el conflicto. De hecho, las primeras bata- 
as de la campaña del Pacífico se rifñeron 
con el viejo Springfield de cerrojo, ya que 
ni las tropas del Ejército regular en las 
Filipinas ni la Infantería de Marina ha- 
bían sido dotadas del Garand; en reali- 
dad, el Springfield persistió hasta 1945, 
en número rápidamente decreciente. 
Pero, a partir de 1943, todas las fuerzas 
de combate norteamericanas disponían 
del nuevo fusil; la primera vez que entró 
en acción, las tropas que lo utilizaron se 
hallaban bajo el mando del general Mac- 
Arthur. Este no desaprovechó la oca- 
sión, y prontamente reflejó el asunto en 
sus despachos. Desde entonces, el Ga- 
rand se usó en todos los teatros de opera- 
ciones, y resultó ser un arma digna de 
toda confianza y perfectamente apropia- 
da a su cometido. Dice la historia que 
el general estadounidense George S. Pat- 
ton la calificó de «el mejor instrumento 
de guerra jamás proyectado», y conquis- 
tó similar elogio en la guerra de Corea. 
Todavía presta servicio en muchos ejérci- 
tos de todo el mundo. 

El Garand, o M 1, para darle su título 
correcto, era un sencillo y robusto fusil 
de autocarga. El aspecto externo resulta 
Tnuy atractivo porque es esbelto y bien 
equilibrado; en realidad, parece bien, al 
igual que una locomotora adecuadamen- 
te proyectada, y es obviamente funcio- 
nal. La caja de madera llega hasta la mi- 
tad del cañón, y un guardamanos, tam- 
bién de madera, cubre el tercio final. Los 
últimos centímetros de cañón quedan al 
descubierto, y debajo se halla el cilindro 
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de gases, casi de la misma longitud. El 
cajón de mecanismos es corto, y el alza 
trasera está montada sobre él, El funcio- 
namiento resulta engañosamente senci- 
llo. El corto cerrojo se fija mediante dos 
tetones delanteros que giran y engranan: 
en depresiones situadas detrás dela recá- 
mara. Aparte de tales depresiones, el ca- 
jón aparece recortado para que todo el 
frente de aquélla y el sistema de cierre 
se limpien con facilidad, a diferencia del 
Mauser, en que esas depresiones se ha- 
lan ocultas. El cajón de mecanismos es: 
un tanto pesado, aunque absorbe poco 
del esfuerzo del disparo; mas, dada su es- 
casa longitud, el peso extra no se mani- 
fiesta tanto y presta cierto grado de segu- 
ridad en caso de rotura de un cartucho: 
o de algún contratiempo semejante. El 
mango corre junto al cerrojo y lo hace 
girar mediante una sencilla acción de 
leva. La varilla que lo conduce adelante 
y atrás se mueve por debajo del cañón 
cuando sale del cilindro de gases, y reco- 
ge entonces el muelle de retorno para el 
cerrojo, que responde del corto cajón de 
mecanismos ya que éste no tiene ningún 
muelle semejante que acomodar. Cuando 
la varilla se acerca ala recámara, se des- 
vía a la derecha y de nuevo hacia arriba, 
para salir del guardamanos de madera 
y reunirse con el mango. Así, cada vez 
que se dispara el fusil hay una pieza de 
metal al descubierto que se mueve hacia 
atrás y hacia adelante a considerable ve- 
locidad. Si el tirador no ha sido advertido 
de tal circunstancia, o si resulta más des- 
cuidado que el término medio, es posible 
cogerse un dedo entre la varilla y el guar- 
damanos, pero el accidente no reviste la 
gravedad que pudiera pensarse, y lo que 
suele suceder habitualmente no pasa de 
que el cartucho siguiente se detenga y 
no entre en la recámara. 

La crítica más frecuente del Garand se 


Fusil semiautomático Modelo 43. (G43). 
Calibre: 7,92 x 57 mm; Sistema: Gases, 
sólo semiautomático; Longitud: 1,10 me- 
tros; Longitud del Cañón: 54,05 cm; Ali- 
mentación: Cargador de caja separable, 
10 cartuchos al tresbolillo; Mira Delantera: 
De ranura; Trasera: De fronda tangente 
Velocidad Inicial: unos 777 metros por 
gundo; Peso: 4.300 gramos. 
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dirige.a su cargador y al método para re- 
llenarlo. Parece queen esto John Garand 
perdió una oportunidad, y uno se pregun- 
ta por qué. Es posible que estuviera preo- 
cupado por el peso —casi cuatro kilos y 
medio vacío—; o quizá no deseaba aco- 
plar una vulnerable caja metálica que se 
proyectaba por debajo de la suave línea 
de la caja. Cualquiera que fuese el moti- 
vo, posiblemente no tenía razón, y es lás- 
tima que el Ejército de los Estados Uni- 
dos ho pidiera el cambio del cargador 
cuando aceptó el arma. Ocho cartuchos 
se alojan en un cargador de una pieza 
albergado en la caja. El único medio de 
carga es merced a un peine, que contiene 
los ocho proyectiles. Se oprime el peine 
hacia abajo en el cargador y allí se queda 
hasta que se vacía, momento en que es 
expulsado. Es este un sistema poco usual 
de hacerlo, y no ha sido recomendado 
universalmente por varias razones meno- 
res, una de las cuales era el hecho de que 
no se pudiera «rellenar» un cargador; te- 
nía que ser un peine completo o nada. 
Otras pequeñas dificultades surgidas en 
el curso de las diversas acciones se refe- 


Mosquetones Mauser KAR 98K en el fren- 
te italiano. 


rían asu tendencia a «congelarse» o atas- 
carse cuando estaba muy mojado. Como 
la zona bélica del Pacífico resultaba ex- 
tremadamente húmeda durante muchos 
meses del año, ello podía constituir un 
gran contratiempo para sus usuarios, y 
sólo se remediaba en parte con el uso de 
lubrificantes especiales. 

Aunque no sin ciertos obstáculos, se fa- 
bricó un lanzagranadas, que ingeniosa- 
mente permitía la descarga del cilindro 
de gases al aire cuando se disparaban 
granadas, impidiendo así que se dañara 
el mecanismo a causa de las más eleva- 
das presiones. Con munición normal, el 
fogón de gases se cerraba, y el fusil funcio- 
naba como de costumbre. Se hizo una 
versión de tirador selecto, en la cual se 
acopló al cajón de mecanismos un teles- 
copio de 2,2 aumentos. También se inten- 
tó fabricar una versión especial reducida, 
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mas ésta sufrió la misma suerte que tu- 
vieron todas las otras en Alemania y 
Gran Bretaña, y pronto se desechó por- 
que el retroceso se acentuaba y por su 
mayor explosión y fogonazo en la boca. 
A principios de 1944 se iniciaron medi- 
das para tratar de producir una versión 
automática del Garand, a fin de reempla- 
r a las Brownings, que ahora enveje- 
efan rápidamente. El diseño pasó por un 
confuso número de modelos en la serie 
T,de T 204 T 22E2, pero en 1945 se habían: 
hecho muy pocos, y ninguno entró en ser- 
vicio. Todos sufrieron los defectos usua- 
les de un arma tamaño fusil que se espera 
surta los mismos efectos que una ametra- 
lladora ligera, y la idea no se continuó. 
Cuando terminó la guerra se habían ma- 
nufacturado casi 4.200.000 Garands por 
dos contratistas principales, delos cuales: 
la Springfield Armory produjo el increí- 
ble total de 3.519.471, y la Winchester Re- 
peating Arms Company, los restantes. El 
conflicto de Corea dio otro impulso a su 
fabricación, y elevó la global al 
5.500.000, cifra récord para un tipo que 
do con sólo pequeñas modifi- 

No tenía vicios, era altamente 

quería limpieza. 

y engrase para mantenerle en buen fun- 
¿miento durante largos períodos. La 

ja mecánica más frecuente consistía 


¡1 tan eficaz como el Garand 
ptado para prestar servicio en fecha 
tan temprana como la de 1936, es quizá 
sorprendente que ni 
dera la introducción de 
mucho menos se usará; pero, cuando se 
declaró la guerra en 1941, el Ejército tenía 


va de una prologada espera. 
rrieron al fusil automático 
nson, que examinaron 
ra, y despué 
Proyectado y perfeccionado entre 1936 y 
1940 porel capitán Melvin M. Johnson, de: 
la Reserva de la Infantería de Marina, se 
trataba de un arma muy original e intere- 


El fusil Springfield M 1903, de 0,30 (7,5 
mm). 


Arriba: Un tirador de primera norteamericano dispara en Italia con un fusil semiautomá- 
tico Garand. Abajo: Infantes de Marina de los Estados Unidos se disponen a entrar 
en acción contra los japoneses. Llevan fusiles MI de 0,30 (7,5 mm) Garand. 


sante. Funcionaba utilizandoelretroceso / 
delcañónpara operar el mecanismo, y po-, 
seía también otras características singu- 
lares. La culata era un tanto de tiporecto, 
si bien no tan extremado como para exi- 
gir alzas de montaje alto. El cañón no 
tenía apoyos en aproximadamente la mi- 
tad de su longitud, lo que daba al arma 
un aire grácil y deportivo, si bien a expen- 
sas dela debida robustez y de la imposibi- 
lidad de calar una bayoneta. Un mangui- 
to de acero perforado formaba un guarda- 
“mano, pero lo más destacado de todo el 
fusil era el cargador: de tipo rotativo 
—muy poco usual—, se acoplaba debajo 
del cajón de mecanismos y apenas altera- 
ba la línea del fusil. Albergaba diez pro- 
yectiles y se cargaba con cartuchos suel- 
tos por una trampilla al lado derecho. La 
boca del cargador ajustaba en el cajón, 
lo que evitaba cualquier posibilidad de 
distorsión o daños. El cañón se podía des- 
montar fácilmente, lo que resultaba espe- 
cialmente atractivo para los lanzamjen- 
tos por medio de paracaídas y en algunas 
operaciones especiales. Pero, en conjun- 
to, el diseño era muy poco militar y procli- 
ve a las averías para ser un éxito. 

El gobierno holandés encargó y recibió 
una importante partida de fusiles John- 
son en 1941, con los que equipó a sus fuer- 
zas en las Indias Orientales. Poco des- 
pués de produjo la invasión japonesa, y 
se suspendieron los pedidos. El Ejército 
y la Infantería de Marina de los Estados 
Unidos absorbieron la producción res- 
tante, pero el Johnson nunca fue acepta- 
do oficialmente y, a medida que aumen- 
taban los suministros del Garand, termi- 
nó por ser abandonado. La producción, 
'en número decreciente, acabó finalmente 
en el invierno de 1943-44, y con ella cesó 
también todo el desarrollo. En realidad, 
había cambiado poco en ese tiempo; ver- 
daderamente, era aún un fusil deportivo 
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Fusil M1. (Garand semiautomático). Cali- 
bre: 0,30 (7,5 mm); Sistema: Gases, se- 
miautomático: Longitud: 1,09 metros; Lon- 
gitud del Cañón: 60 cm; Alimentación: Car- 
gador de caja no separable, 8 cartuchos 
al tresbolillo; Mira Delantera: De hoja con 
orejetas protectoras; Trasera: De abertura 
Peso: 4.303 gramos; Velocidad Inicial: 854 
metros por segundo. 


Arriba: Después del Día-D, un paracaidis- 
ta norteamericano armado con un fusil Mi 
captura a un soldado alemán, Derecha: 
Una bomba de fragmentación a punto de 
ser disparada. 


que se había extraviado en el Ejército. 
Desgraciadamente, la demanda civil de 
este tipo de armas semiautomáticas no 
es grande, y el Johnson no pasa de ser 
hoy una pieza de coleccionista. Un millar 
de ellos fueron adaptados para la muni- 
ción Mauser de siete milímetros y vendi- 
dos a Chile, pero no se tiene noticia de 
cuánto tiempo prestaron servicio. Ningu- 
no ha sobrevivido. 

El óbito del Johnson dejó libre el cami- 
no al Garand, el cual retuvo su suprema- 
cía sin ser molestado. Durante los días 
un tanto críticos de 1941 y 1942 varios 
miles de Springfields de la Primera Gue- 
rra Mundial continuaron en servicio, y 
unos pocos duraron algún tiempo des- 
pués como fusiles detirador selecto; pero 


Soldados norteamericanos en Birmania 
limpian sus Mis en el curso de su ofensiva 
contra los japoneses. 


de manera general, los Estados Unidos 
hicieron la guerra con un único fusil, lo 
que debió ser una contínua bendición 
para los escalones de suministro y repa- 
ración. 

Hay cierto contraste entre el cuadro 
ruso y el norteamericano, ya que por lo 
menos cuatro fusiles distintos prestaron 
servicio en uno u otro momento durante 
el conflicto y, muy probablemente, todos 
se utilizaron al mismo tiempo en un pe- 
ríodo. Por fortuna, todos empleaban la 
misma munición. El fusil básico soviético 
era el Moissin-Nagant, un repetidordeac- 
ción por cerrojo y cargador de cinco tiros 
que el Ejército zarista usó por vez prime- 
ra en 1891. Compartió con el italiano 
Mannlicher-Carcano la distinción de ser 
uno de los más antiguos diseños utilizado 
por cualquier beligerante, siendo en mu- 
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chos aspectos un arma típicamente rusa. 
Hay poco de notable respecto al Moissin- 
Nagant: se trata de un arma sencilla, aun- 
que se ha criticado el cerrojo por venir 
en dos piezas —y tener mayor compleji- 
dad de la necesaria—, pero el resto es 
completamente vulgar. Hasta 1930, las 
alzas se hallaban graduadas en arshins 
—arcaica medida rusa de distancia—, y 
el calibre en líneas» (una línea equivalía 
a dos milímetros y medio, aproximada- 
mente). Mas el gobierno soviético barrió 
estas raras reliquias y las substituyó por 
el sistema métrico; el calibre fue de 7,62 
milímetros, y las alzas se graduaron en 
metros; por cierto, se mejoró la trasera. 
Este nuevo fusil se denominó modelo 
1891/30 y, junto con una versión de cara- 
bina introducida en 1938, duró, como 
arma reglamentaria de infantería, hasta 
1950. Su uso mejor conocido fue como fu- 
sil de tirador selecto, ya que la propagan- 
da soviética se esforzó en idealizar a sus 
«pacos». Para esta misión se le acopló 
un telescopio de cuatro a veces, de 
tres y medio— aumentos, semejante a 
uno de caza deportiva, y se dobló el man- 


go del cerrojo hacia abajo para que enca- 
Jara perfectamente con el cuerpo. Se tra- 
taba de un arma perfectamente adecua- 
da para este papel, pero también equipó 
a la mayor parte de la infantería. La cara- 
bina se destinó a las unidades auxiliares 
y a las dotaciones de vehículos, aparte 
de tener un cañón más corto, se diferen- 
ciaba del fusil en que no se podía acoplar 
una bayoneta, pero esto se corrigió en el 
modelo de 1944 con una bayoneta plega- 
ble. En la época moderna, este tipo de 
bayonetas es un arma predominante- 
mente rusa, aunque también se utilizó, 
si bien limitadamente, en Italia y Japón. 

El viejo Moissin-Nagant conquistó una 
buena reputación por su confiabilidad en 
cualquier condición, pero resultaba indu- 
dablemente anticuado —o, por lo menos, 
se hacía obsoleto— incluso mucho antes 
del comienzo de la guerra. Se hicieron, 
por tanto, intentos para producir un ade- 
cuado fusil de autocarga, y los diseños 
iniciales comenzaron al mismo tiempo 
que la historia del Garand, es decir, a 
principios del decenio de 1930. Un proyec- 
to Tokarev de 1932 fue reemplazado por 
uno de Simonoy en 1936, y de nuevo un 
Tokarev en 1938. Cada uno era un perfec- 
cionamiento del anterior; el Simonoy de 
1936 se fabricó en cierta cantidad, aun- 
que no la suficiente para hacer una con- 
tribución significativa al arsenal de la in- 
fantería. El Tokarev 38, sin embargo, se 
produjo en volumen apreciable y se em- 
pleó en la guerra con Finlandia, en 1939/ 
40. Los finlandeses capturaron gran nú- 
mero de Tokarev; después del conflicto, 
tuvieron la astucia de vendérselos como 
curiosidades a coleccionistas de armas, 
¡y obtener así un discreto beneficio! Se 
trataba de un fusil de aspecto convencio- 
nal, operado por gases, no muy distinto 
del Garand, pero con un sistema de cierre 
diferente y una rara recámara acanalada 
para ayudar a la extracción del cartucho. 
Una vez disparado éste, los gases fluían 
por las estrías alrededor de la vaina, y 
sujetaban el exterior de ésta para que, 
en efecto, «Motara» en la recámara. Ello 
impedía que la vaina se adhiriera a las 
paredes de aquélla y proporcionaba una 
expulsión más enérgica. La idea no era 
original, pero no resulta habitual porque 
señala un fallo fundamental en algún as- 
pecto del proyecto, la munición en el caso 
del Tokarev. 

El antiguo cartucho con reborde de 


1908, calibre 7,62, no estaba bien adapta- 
do al ligero fusil Tokarev, y proporciona- 
ba continuos problemas de alimentación. 
'Otro factor negativo consistía en su falta 
de robustez. Se había tratado de que, en 
el diseño, se mantuviera el peso en los 
límites de un fusil de cerrojo, y en el pro- 
ceso se perdió cierta resistencia. Tampo- 
co resultaba un arma fácil de aligerar, 
particularmente en condiciones inverna- 
les, y tuvo dificultades en el sistema de 
gases por falta de potencia. Un modelo 
perfeccionado en 1940 se adelantó a co- 
rregir estas faltas, pero no lo bastante, 
y se dice que la fabricación cesó en 1944 

Para entonces se habían fabricado y utili- 
zado muchos miles de fusiles de ese mo- 
delo, si bien en algunas unidades no 
reemplazó por compleo al Moissin- 
Nagant. Una vez más, su empleo por tira- 
dores de primera constituyó un medio 
para hacer publicidad del fusil, pero no 
puede decirse con cuanta frecuencia se 
usó en dicha modalidad. Se diseñó una 
pequeña bayoneta especialmente para el 
Tokarev, y en 1940 se fabricó, en pequeño 
número, una versión para fuego selectivo. 
Parece que se emplearon muy pocos de 
éstos. 

Ya se ha mencionado al Ejército italia- 
no como poseedor de uno de los fusiles 
más antiguos de la guerra; no sólo era 
viejo, sino también uno de los peores. 
Nunca se sabrá a ciencia cierta por qué 
Mussolini no hizo nada para cambiarlo, 
pero quizá descubrió que la construcción 
de carreteras y el cumplimiento del hora- 
rio de trenes ya resultaban bastante difí- 
cilés para un solo hombre. Cualquiera que 
fuere la razón, el modelo Mannlicher- 
Carcano de 1891 estaba bastante anti- 
cuado en 1918, y en 1938 se acercaba a 
la última posición en la lista europea. En 
su concepción original, se trataba de un 
proyecto juicioso, porque st ligero pro- 
yectil y las bajas presiones en la recámara 
daban por resultado un fusil liviano con 
escaso retroceso, mas conservando aún 
un alcance considerable. Era de 6,5 milí- 
metros de calibre y bala de punta redon- 
da, con velocidad inicial moderadamente 
alta. Mas las condiciones balísticas no al- 
canzaban un nivel aceptable, y el proyec- 
til perdía rápidamente velocidad en su 
trayectoria. Se utilizó un cerrojo de tipo 
Mauser, y se mantuvo el cajón de meca- 
nismos dentro de los límites de peso eli- 
minando todo el metal innecesario. Esto 
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ha dado al fusil la reputación de ser débil 
y peligroso, que en modo alguno merece 
si se utiliza con la munición pensada para 
él. Sin embargo, para reanudar la histo- 
ria, en 1938 se decidió mejorar su rendi- 
miento empleando una bala de mayor ca- 
libre —7,35 milímetros— y, naturalmen- 
te, una nueva vaina y un nuevo cañón. 
Se pretendía que las presiones en la recá- 
mara fueran las mismas que para el 6,5, 
pero esta bala de mayor calibre sería, de 
hecho, más ligera —lo que se logró dándo- 
le una punta más aguzada— y, por lo tan- 
to, tendría más velocidad inicial. Por últi- 
mo, el proyectil tenía una sección final 
de aluminio, lo que suponía su inestabili- 
dad cuando chocaba con algo y empeza- 
ba a caer. Se pensó que esta característi- 
ca era muy deseable ya que causaría peo- 
res heridas cuando alcanzara a un solda- 
do. Alentados por esta idea, los italianos 
se embarcaron en la producción. 

Tras haber iniciado satisfactoriamente 
la puesta en marcha del nuevo diseño, 
el gobierno italiano decidió que no podía 
permitirse el lujo de financiar el proyecto 
para asegurarse que todos los fusiles es- 
tuviesen transformados en el momento 
que empezara la guerra, y así todos los 
que habían sido cambiados fueron modi- 
ficados de nuevo, y el Ejército se quedó 
con el 6,5 milímetros. En realidad, no to- 
dos pasaron por esa conversión, y a lo 
largo dela guerra varios millares de inúti- 
les armas de más de siete milímetros de 
calibre estuvieron almacenadas, para ser 
vendidas después del conflicto como cu- 
riosidades. El fusil resultante de todos es- 
tos vaivenes fue la carabina modelo 1938, 
que alcanzó triste notoriedad por ser el 
arma que dio muerte al presidente John 
F. Kennedy, con lo que demostró que ni 
eraenteramente inofensiva ni poco preci- 
sa. Pesaba tres kilos, lo que hacía de ella 
el fusil más ligero de cuantos intervinie- 
ron en la Segunda Guerra Mundial, y te- 
nía una o dos características singulares. 
Utilizaba un peine de seis tiros que per- 
manecían en el cargador hasta que se 
efectuaban todos los disparos, y entonces 
caía por una amplia abertura del fondo, 


Trabajadores soviéticos con el fusil Mois- 
sin Nagant M 1891, de 7,62 mm, dotado de 
miras telescópicas. 


como sucedía con todos los diseños 
Mannlicher. El mismo orificio servía tam- 
bién para recoger barro y tierra. El el alza 
trasera era de muesca fija en uve, que 
no permitía alteración para el aleance o 
el viento de la bala, y escasamente ani- 
maba a abrir fuego a menos que fuera 
a quemarropa; por último, el rayado del 
ánima tenía una torsión progresiva que 
se hacía más apretada hacia la boca. 

Con el arma venía un pulido cuchillo- 
bayoneta, y, para algunos desgraciados 
usuarios, un lanzagrandas. De todos los 
extras que se hayan ofrecido nunca con 
un fusil, éste se llevaba con toda seguri- 
dad el premio al másincómodo y embara- 
zoso. Se trataba de otro cañón y recáma- 
ra, de robusta construcción, que se mon- 
taba al lado derecho de la carabina. Se 
utilizaba un cartucho balístico para im- 
pulsar la granada fuera del cañón, y la 
recámara se obturaba sacando el cerrojo 
del arma y ajustándolo en el lanzador. 
En general, este sistema no podía ser su- 
perado en cuanto que combina lo peor 
de todos los casos posibles. El arma se 
desequilibra por el peso que lleva a un 
lado, resulta pesada en exceso y, al dispa- 
rar el lanzagranadas, el infortunado fusi- 
lero se queda indefenso. Incluso un hom- 
bre diestro ha tenido que tardar un tiem- 
po considerable en poner este artefacto 
en funcionamiento, y habría tenido que 
serun verdadero Houdini para manejarlo 
en el curso de un combate de rápidos des- 
plazamientos. En cierto modo, resulta tí- 
pica del enfoque italiano de la preguerra 
respecto a las armas, y le hace a uno sim- 
patizar con sus soldados. 

La misma mentalidad produjo un pe- 
queño mortero de infantería que, con tan. 
tas cosas como tiene, pesa más de catorce 
kilos. Este se pliega en un paquete con 
una almohadilla para que el portador 
pueda llevarlo a la espalda; al desple- 
garlo, se convierte en una complicada for- 
ma en la cual el tirador se sienta como 
el hombre que hace uso de una máquina 
gimnástica de remar. La recámara se 
abre y se cierra moviendo una palanca 
hacia atrás y hacia adelante, y el segundo 
miembro del equipo mete una granada 
en el aparato cuando se le presenta la 
oportunidad. Los cartuchos impulsores 
se autocargan por la acción de la palanca, 
y hay un ingenioso dispositivo para alte- 
rar la velocidad inicial según el alcance, 
y que es una combinación de dos conoci- 
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dos sistemas que no tuvieron éxito. El 
producto final de todo este esfuerzo físico 
y mecánico consiste en arrojaruna grana- 
da de menos de medio kilo de peso a una 
distancia inferior a quinientos metros, En 
resumen, la actividad de proyectar muni- 
ciones explosivas desde lanzadores de in- 
fantería no es una en la que pueda decirse 
que los italianos hayan destacado. Pero 
una vez más incurrimos en digresión. 

La carabina no fue el único fusil que 
se suministró; también hubo muchas ar- 
mas largas de 6,5 milímetros, e incluso 
unos pocos Mannlichers antiguos, de la 
Primera Guerra Mundial, que admitían 
munición de ocho milímetros y que en 
nada contribuyeron a facilitar el proble- 
ma de abastecimiento. También prestó 
servicio un pequeño número de fusiles se- 
miautomáticos, aunque solamente con 
tropas especializadas. El mejor fue el de 
Breda Modelo 1935, que disparaba el car- 
tucho de 6,5 milímetros y funcionaba por 
gases. Era de fabricación costosa, y_las 
finanzas nunca estaban muy dispuestas 
para perfeccionarlo. Ello es lamentable 
pues podía haber sido un útil precursor 
del fusil de asalto si el proyecto se hubiera. 
continuado. En este papel, la munición 
de 6,5 milímetros podía haber tenido algo 
que ofrecer. 

Dejemos ahora las armas italianas y 
pasemos a las japonesas. Como hemos 
visto ya, existe siempre bastante confu- 
sión en la clasificación por tipos del equi- 
ponipón, por lo que quizá sea mejor echar 
un vistazo al panorama general antes de 
entrar en detalles. Hubo dos calibres de 
munición para los fusiles: tres tipos de 
éstos disparaban uno, y cuatro, el otro. 
Entotal: siete tipos o versiones diferentes 
dearmas, y dos de cartuchos. Los calibres 
eran de 6,5 y 7,7 milímetros. El primero 
databa de 1897, y para 1941 ya había in- 
tervenido en dos guerras principapales, 
aparte de un par o tres de menor impor- 
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Fusil semiautomático Tokarev M38. Cali- 
bre: 7,62 mm; Sistema: Gases, semiauto- 
mático; Longitud: 1,20 metros; Longitud 
del Cañón: 62,5 centímetros, Mira Delante- 
ra: Poste con capucha; Trasera: Tangente; 
Peso: 3.940 gramos; Capacidad del Carga- 
dor: 10 cartuchos; Cadencia de Tiro: 25 
disparos por minuto. 


Arriba: Fusileros de Marina soviéticos equipados con subfusiles PPSh M 1941 y fusiles 
semiautomáticos Tokarev. Abajo: El fusil Mannlicher Carcano de 7,92 mm, que databa 
de 1891, ya era anticuado al comienzo de la guerra. 


tancia. Padecía los mismos inconvenien- 
tes que el 6.5italiano, aunque debe decir- 
se que los dos no son, en modo alguno, 
dela misma munición, y en 1939 fue reem- 
plazado por el 7,7. Los fusiles que utiliza- 
ban el 6,5 se derivaban de un diseño de 
1905, que en la nomenclatura japonesa 
era el Arisaka Tipo 38. Se trataba de una 
copia integral del Mauser, recalibrada a 
6,5 milímetros, y naturalmente el fusil pa- 
rece muy similar al Kar 98. Había cuatro 
tamaños: fusil y carabina del tipo 38, ca- 
rabina del tipo 44 y fusil del tipo 97. 

El fusil y la carabina del 38 no son más 
que las copias del Mauser ya menciona- 
das. Ambos sirvieron durante toda la 
guerra y fueron las principales armas de 
infantería. El cargadbr albergaba cinco 
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cartuchos, y tenía una bayoneta larga, 
de tipo espada, que estaba anticuada en 
1939. El tipo 44 correspondía a una ver- 
sión de 1911 para la caballería, dotada 


de bayoneta plegable, y el tipo 97 consti- | 


tuía en realidad una variante, para tira- 
dor de primera, del fusil largo. Tenía un 
apoyo de alambre, de un solo pie, acopla- 
do a la abrazadera superior del cañón, 
presumiblemente como ayuda para esta- 
bilizar el tiro; pero parece demasiado lar- 
gopara usarlo con comodidad cualquiera. 
que no fuese un gigante. Por supuesto, 
había una mira telescópica. El Tipo 38 
disponía de dos clases de lanzagranadas, 
copias fieles ambas de las alemanas. De 
manera poco frecuente, el agente impul- 
sor se hallaba en un cartucho con una: 


j 
i 
a 
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El fusil japonés tipo 38, de 6,5 mm, en una 
acción en Shanghai. 


Fusil semiautomático italiano Breda Cali- 
bre: 6,5 mm. También en calibres 7,92 mm 
y 7,62 mm para la exportación. Posterior- 
mente se estandarizó a 7,35 mm. Sistema: 
Gases, semiautomático/selectivo. 


INTERNET. RRSDA PE. Combate 
Le 1735 y1936, Ca 


Arriba y abajo: El fusil reglamentario nipón durante toda la guerra fue el Arisaka tipo 
38 de 6,5 mm. Muchas naciones occidentales lo usaron también en gran número, con 
fines de instrucción, en la Segunda Guerra Mundial. 


bala de madera, que se rompía al alcan- 
zar la granada. Es difícil saber por qué 
se utilizaba un proyectil de madera, fácil- 
mente confundible con los reales en el 
ardor del combate y proclive por tanto 
acausar trastornos. Pero ello dio un buen 
día a los encargados de la propaganda 
aliada cuando se capturaron algunos 
ejemplares, los cuales se emplearon para 
demostrar cuán desesperada era la esca- 
sez de primeras materias en el Japón: El 
Ejercito incluso tenía que disparar ¡balas 
de madera! El verdadero cartucho produ- 
cía un pequeño fogonozao y un leve retro- 
ceso, por lo que en la selva birmana y 
durante las campañas de las islas del Pa- 
cífico a veces se hacía difícil precisar de 
dónde procedía un proyectil. Los japone- 
ses también se mostraban partidarios de 
emplear tiradores apostados, tiradores 
de primera, para ser más exactos, y el 
Arisaka resultaba ideal para tareas de 
este tipo. 

Si bienlos fusiles de 7,7 milímetros eran 
básicamente iguales que los de 6,5, el pro- 
ceso de substitución continuó muy lenta- 
mente, y en modo alguno se completó 
para 1945. La empresa resultaba excesiva 
para la industria nipona en plena guerra. 
El Tipo 99 —asf se denominaba— comen- 
zó a prestar servicio en 1941, y hubo tres 
variantes: una larga, obra corta y una ter- 
cera plegable. Las dos primeras son sufi- 
cientemente explícitas, pero la última 
constituye una peculiaridad japonesa. El 
fusil, una versión corta, se dividía en dos 
partes por un punto situadojusto delante 
del cajón de mecanismos. El cañón se de- 
senroscaba de la recámara, y la culata 
de madera quedaba suelta quitando unos 
pernos. Los primeros modelos desenros- 
caban los cañones mientras disparaban, 
por lo que una modificación posterior 
consistió en sujetarlos también por un 
sistema análogo al de las culatas. Este 
entusiasmo por el desmontaje se debió 
aparentemente a las fuerzas paracidis- 
tas, y tuvo como consecuencia que se hi- 
cieran otros fusiles con una bisagra en 
la parte estrecha dela culata, tremenda 
chapucería. Aparte de estas anomalías, 
los fusiles nipones no resultaron demsia- 
do malos, y el Tipo 38 se fabricó en enor- 
mes cantidades durante su larga vida: se 
dice que la producción total ascendió a 
diez millones, pero no hay cifras oficiales 
y se trata sólo de un cálculo estimativo. 
Después de 1943 descendió notablemen- 


te el nivel medio de calidad, y algunas 
de las armas producidas en los últimos 
años de la guerra son categóricamente 
malas. La terminación resulta muy po- 
bre, las partes metálicas quedan por de- 
bajo delas especificaciones, las miras son 
simples aberturas para apuntar y los 
guardamnos de madera se redujeron mu- 
cho. A pesar de las experiencias realiza- 
das con fusiles semiautomáticos desde 
1922, ninguno se manufacturó durante la 
Segunda Guerra Mundial, y la infantería 
combatió a lo largo de toda la contienda 
con armas de cerrojo. 

Una de las cosas fascinantes del estu- 
dio de las armas ligeras —y las de la Se- 
gunda Guerra Mundial no constituyen 
una excepción— es comprobar cuánto 
tiempo prestan servicio ciertos tipos. He- 
mos mencionado los provectos modelos 
utilizados por Rusia e Italia, pero Francia 
se enorgullece de un puesto de longevi- 
dad con el Lebel de 1886. Esta notable 
antigúedad fue, en realidad, el primer fu- 
sil militar del mundo que empleó pólvora 
sin humo, y todavía se hallaba en servicio 
limitado, en el Ejército francés, en pleno 
1939. Se trataba de un arma larga y pesa- 
da, y el cargador, tubular, avanzaba des- 
dela recámara por debajo del cañón. Dis- 
paraba un anticuado cartucho de ocho 
milímetros que tenía una embarazosa 
vaina con una gran base de reborde, Es 
muy dudoso que verdaderos fusiles de 
1886 continuaran en uso en 1939, pero 
muchos miles construidos con arreglo a 
las mismas especificaciones sobrevivie- 
ron ala Primera Guerra Mundial. Fueron 
éstos los que prestaron servicio hasta la 
invasión alemana, y hay indicios de que 
las fuerzas de ocupación se apoderaron 
de algunos stocks y armaron con ellos a 
las unidades de reserva. En resumen, el 
Lebel debe haber servido en ejércitos eu- 
ropeos por espacio de casi sesenta años, 
pero incluso éste no constituye un récord 
absoluto ya que la familia Enfield perdu- 
ró en el Ejército británico por bastante 
más de 65, Además del Lebel, el Ejército 
francés comenzó la guerra con gran nú- 
mero de fusiles y mosquetones Berthier. 
La infantería empleaba el primero, y las 
unidades de apoyo, el segundo. El Bert- 
hier era un modelo de 1890 de diseño poco 
inspirado, que se modificó, en el decenio 
de 1930, de ocho milímetros a siete y me- 
dio. Conservaba el incómodo cerrojo del 
Lebel, poco apropiado para tiro rápido, 
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y hasta 1935 retuvo su cargador original: 
tipo Mannlicher. Después de esa fecha, 
se cambió por otro de estilo Mauser. Hay 
poco de atractivo en el Berthier, y su me- 
jor epitafio probablemente sea decir que: 
resultó robusto y util 

Los franceses ho ignoraban que su ejér= 
cito estaba equipado con piezas de mu- 
seo, y poco después de la Primera Guerra 
Mundial comenzó la tarea de moderniza- 
ción. Pordesgracia, el dinero andaba más 
escaso en Francia que ningún otro lugar, 
y el programa avanzó con lentitud abise 
mal. La muni in de siete milímetros y 
medio apareció en 1924, y un nuevo fusil 
en 1932: el MAS Modelo 32, seguido poste-' 
riormente por el Modelo 36, que fue el 


elegido para la producción. Fue el último $ 


fusil decerrojo diseñado para uso militar, 
anacronismo casi increíble ya que la fas 
bricación comenzó al mismo tiempo que 
la manufactura del Garand en los Esta- 
dos Unidos, y resultó sencillo en extremo. 
También era feo. El cerrojo, de gran diá= 
metro, se parecía al del Lebel, y el mango 
se hallaba en la parte trasera de aquél, 
por lo que había que girarlo hacia adelan- 
tea fin de llevarlo a un lugar conveniente 
para la mano del tirador. La caja venía 
en dos piezas, también como el Lebel. y 
el cargador sólo albergaba cinco cartu- 
chos. Se hizo una versión de cañón corto: 
destinada a los paracaidistas, que tenía 
una culata, plegable y hueca, de alumi- 
nio. Por último, el MAS heredó una de 
las increíbles características del Lebel y 
del Berthier: no tenía fador de seguro. 
Elúnicomedio de llevar uno de estos fusi- 
les en condiciones de seguridad —una vez 
cargado—consistía en accionar el cerrojo 
sobre una recámara vacía. Si había un 
cartucho en ésta, el arma resultaba peli- 
grosa en extremo. Al igual que el Berthier 
y el Lebel, fue utilizado por las tropas de 
ocupación alemanas, y después de la gue- 
rra volvió al servicio de Francia hasta 
1949. Unos pocos de ellos fueron vistos 


Fusil MAS 1936 Calibre: 7,5 mm, Longitud 
1 metro; Longitud del Cañón: 44,25 cm; 
Alimentación: Cargador de caja, 5 cartu- 
chos al tresbolillo; Mira Delantera: Ranura 
con guardas; Trasera: Rampa con abertu- 
ra; Velocidad Inicial: 822 metros por se- 
gundo; Peso 3.756 gramos. 


en manos de la policía en los disturbios 
estudiantiles de 1968. 

Y con esta sobria nota ha de terminar 
el examen de los fusiles. El campo resul- 
taba bien amplio; y en algunos aspectos 
ha reflejado las características naciona- 
les de los países que figuraron en él. La 
laboriosidad e inventiva de los alemanes; 
la ingenua producción en masa de los 
norteamericanos; el conservadurismo de 
los británicos; el pragmático enfoque de 
los rusos, y los franceses —por lo menos 
enlo que respecta alos fusiles —mirando 
atrás más que adelante. Todos estos as- 
pectos se han evidenciado con suficiente 
claridad —lo que puede abrir un nuevo 
campo de investigación para los psicólo- 
gos—, y entonces, ¿qué decir de la fusilo- 
logía, el arte o la ciencia de deducir los 
hábitos y costumbres de una nación de 
sus armas de infantería? 


El MAS 36 fue el último fusil de acciona- 
miento manual del cerrojo producido en 
gran número por una potencia importante. 
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Los fusiles reglamentarios de cerrojo de 
la Primera Guerra Mundial se comporta- 
ron malamente en la lucha de trincheras. 
Resultaban demasiado grandes, dema- 
siado pesados, demasiado potentes, y no 
hacían fuego automático. La ametralla- 
dora dominaba el campo de batalla, y el 
tirador individual no tenía demasiadas 
posibilidades frente a ella. Dado que las 
trincheras se hallaban a pocos metros de 
distancia unas de otras, pronto se hizo 
evidente que un fusil más pequeño, capaz 
de hacer fuego automático cuando fuera 
preciso y de de disparar un cartucho de 
menor potencia, realizaría la tarea tan 
bien como el ya existente y sería mucho 
más fácil de utilizar. La idea se suscitó 
a ambos lados de las líneas del frente, 
pero no pasó de ahí. Cuando se compren- 
dió lo que se necesitaba, y cuando las 
ideas hubieran llegado a los medios ade- 
cuados, el conflicto se hallaba en su se- 
guwído año y con la producción de armas 
a todo ritmo en Europa. Se estandariza- 
ron esquemas y moldes, y ningún país 
iba a correr el riesgo de parar las máqui- 
nas y comenzar con nuevas series de ar- 
'mas y municiones. El consumo diario de 
cartuchos de armas ligeras se medía en 
toneladas, y las fábricas apenas podían 
atender esa demanda. Se trataba de un 
delicado equilibrio que no toleraría hacer 
payasadas al respecto. Por ello, las ideas 
tuvieron que congelarse, y se dedicó un 
pequeño esfuerzo a los subfusiles, que no 
eran exactamente lo que sus creadores 
eimpulsores querían. Sin embargo, seha- 
bía sembrado la semilla, y la semilla per- 
maneció en las mentes de algunos oficia- 
les alemanes. 

Su proyecto se parecía muy de cerca 
a lo que ahora se acepta como la defini- 
ción clásica de un fusil de'asalto; es decir, 
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un fusil cuyas caracteristicas son: 0 
ligero, sencillez de diseño; capacidad d 

cargadorrazonablemente grande, yla p 
sibilidad de disparar tiro a tiro o automás 
ticamente. Se trata de un término conve- 
niente porque el arma que cumple estos! 
requisitos se separa de modo automático 
de los fusiles convencionales de cerrojo, 
las ametralladoras ligeras y las armas 5 

miautomáticas de infantería. Los alema: 
nes acuñaron el descriptivo nombre de 
«fusil de asalto», en 1944, para su nue 
arma, apelativo que ahora goza de acep! 
tación general en muchos idiomas. 
que se pretende de este nuevo tipo 
instrumentos bélicos es que sea capaz d 
desempeñar tres cometidos tácticos d' 
rentes. En primer lugar, debe aci 
como subfusil; en otras palabras, ha de' 
ser ligero, manejable y capaz de fuego a 
tomático sin excesivo retroceso o mo 
miento de la boca. En segundo té 

tiene que ejecutar la misión de un 
semiautomático en las acciones no: 
les de infantería y en las distancias hab 
tuales del campo de batalla. Necesita, p. 
tanto, disparar con precisión a por lo me 
nos cuatrocientos metros, y enviar un: 
bala que aún tenga suficiente efecto a es 

distancia. Y en tercero, debe poder ope=' 
rar como arma ligera de apoyo de la es 
cuadra o del grupo, lo que exige la capaci 
dad de hacer fuego automático con razo 
nable precisión y persistencia hasta cua 
trocientos metros por lo menos, si no 


puedalanzar variasráfagas sin necesidad. 


derecargar. Unotiene quesimpatizar con' 


los estados mayores que rechazaron esta * 
especificación en los años transcurridos 


entre las guerras, porque se precisaba 
algo más que un diseño inteligente para 
hacerla funcionar. Lo que se hacía impe- 
rativo era un enfoque completamente 
nuevo al problema del arma del infante, 
y nosólo una reforma delos modelosexis- 
tentes. 

El único medio de lograr un proyecto 
eficiente radica, sobre todo, en la muni- 
ción; esto se había comprendido desde 
tiempo atrás, aunque no en el contexto 
de producir un fusil de asalto. El cartucho 
de latón cargado con pólvora sin humo 
y que disparaba una bala con forro de 
níquel apareció en el decenio de 1880, y 
en forma bastante similar en casi todos 
los países del mundo. El calibre también 


resultaba casi el mismo —alrededor de 
siete milímetros y medio—, y en la prime- 
ra década del siglo XX se hacía muy difi- 
cil diferenciar la muncición de un ejército 
a la de otro sin un examen a fondo. To- 
das tenfan efectividad a por lo menos mil 
metros, y generalmente a mayor distan- 
cia. En 1909, el Comité de Armas Ligeras 
dela Junta de Maestranza británica llegó 
ala conclusión de que el cartucho de este 
tipo era demasiado potente para el uso 
normal de la infantería en combate, y, 
tras ciertas deliberaciones, recomendó 
una reducción de calibre a alrededor de 
0,25 pulgadas (6,25 milímetros), con la 
consiguiente disminución de tamaño y 
peso del arma que la disparaba, y una 
ligera pérdida del alcance máximo. Se 
consideró que éste bien podía ser sacrifi- 
cado. Nada se derivó de la idea, y en 1916 
se presentó una propuesta a la sección 
de armamento y construcción alemana 
enel sentido de que cuatrocientos metros 
suponían bastante alcance para un fusil 
de infantería, lo que se podía conseguir 
con un cartucho de menor potencia y cali- 
bre. Tal propuesta no tuvo máséxito. Por 
último, en los años veinte, un proyectista 
llamado Pedersen produjo en los Estados 
Unidos un fusil semiautomático de 0,276 
pulgadas (6,90 milímetros) de calibre que 
resultó francamente eficiente, pero el jefe 
del Estado Mayor desentimó el diseño y 
ordenó que cualquier fusil automático 
debía disparar la munición de 0,30 pulga- 
das (7,5 milímetros) ya existente. 

Lo que ocurría, sencillamente, era que 
cada país tenía demasiado capital inver- 
tido en equipo y municiones ya fabrica- 
dos. Sin duda alguna, cualquiera de ellos 
habría ido a por alguna clase de fusil de 
asalto si hubiera podido partir de cero, 
pero en los años veinte y treinta esa posi- 
bilidad no tenía demasiadas perspecti- 
vas de materializarse, ni había indicios 
de que pudiera hacerlo en el futuro. Ver- 


Gian Pod 


El fusil de paracaidista (Fallschirmjáger 
Gewehr) 42, de 7,92 mm: culata de made- 
ra, miras telescópicas y apoyo bipode 
plegado. 


salles había asegurado una eterna paz en 
Europa, así que, ¿qué razón había para 
hacer armas nuevas? Hasta las proyectis- 
tas se entregaron al descanso, y cuando 
Europa comenzó a rearmarse no quedaba 
tiempo para empezar el ciclo de tablero 
de dibujo, prototipo y proceso de herra- 
mientas para la producción. Todo resul- 
taba rápido y apresurado, y los bien pro- 
bados modelos debían fabricarse de nue- 
vo. Solamente en Alemania había un pe- 
queño grupo de oficiales con la suficiente 
clarividencia para no sentirse atemoriza- 
dos por la atmósfera, y para aprovechar 
la oportunidad de poner en práctica sus 
ideas, Pero su historia viene un poco des- 
pués, y nosotros debemos hacer una di- 
gresión momentánea a fin de profundizar 
en el fondo. 

La verdadera historia de la aparición 
del fusil de asalto es puramente alemana, 
mas hubo una prematura rareza que, de 
haber sobrevivido, probablemente ha- 
bría sido aceptada como la primera de 
la estirpe. Es extraño, pero la cosa suce- 
dió en Rusia, país que, a pesar de sus 
jactancias, nunca ha destacado mucho 
en el diseño de armas ligeras. En 1916, 
el conocido proyectista ruso Federov pro- 
dujo un fusil automático que denominó 
Automat. Podía disparar automática- 
mente o tiro a tiro, era bastante ligero, re- 
sultaba efectivo dentro de los alcances 
normales dela infantería y tenía una razo- 
nable capacidad de cargador. Se deriya- 
ba de varios modelos anteriores de fusil 
semiautomático, ninguno delos cualesse 
había producido más que en pequeño nú- 
mero. El punto significativo del Automat 
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residía en que utilizaba un cartucho de 
relativamente baja potencia que ya esta- 
baen servicio en el Ejército imperial ruso. 
Se trataba del japonés de 6,5 milímetros 
que había sido adoptado en Rusia, en nú- 
mero limitado, después de la guerra de 
1905. Su potencia sólo resultaba baja en 
el sentido de que disparaba una bala más 
pequeña y ligera que sus contemporá- 
neos de otros países, y por esta razón era 
impopular en el Imperio ruso, pero se 
adaptaba perfectamente a la idea de Fe- 
derov al permitir que se fabricara un 
arma razonablemente ligera. Al utilizar 
una munición ya en servicio, Federov 3u- 
peraba el habitual obstáculo inicial que 
invalidaba a todos los demás proyectis- 
tas, y el Automat se produjo en pequeño 
número para el Ejército Rojo después de 
la revolución. Fue substituido rápida- 
mente, siendo una de las razones el aban- 
dono del cartucho de 6,5 milímetros. Lás- 
tima grande, pues se trataba de un arma 
práctica, culata de madera, empuñadura 
delantera de pistola y un moderno carga- 
dor curvado, de caja, en la parte inferior. 
Pesaba poco más de cuatro kilos, y tenía 
un ritmo de fuego de seiscientos dsiparos 
por minuto. El sistema de funcionamien- 
to incluía la novedad de utilizar el retro- 
ceso del cañón para abrir la recámara, 
idea que no ha sido copiada desde enton- 
ces porque parece implicar ciertas des- 
ventajas técnicas. Sin embargo, se trata- 
ba de un diseño notable y mereció mejor 
suerte. 


En los años veinte y treinta se produje- 
ron en pequeña cantidad otros fusiles de 
asalto en Rusia, especialmente los de To- 
karev, pero sólo uno o dos de éstos eran 
verdaderos fusiles de asalto, y todos ellos 
sufrieron el fallo fundamental de que dis- 
paraban el cartucho de gran potencia de 
las fuerzas soviéticas. La posibilidad de 
hacer fuego slectivo parece haber sido 
abandonada al comienzo de la guerra de 
1941 con la Alemania nacional socialista, 
y ho se tienen pruebas documentales de 
empleo en combate de los fusiles como 
armas de asalto; muchos fueron converti- 
dos y utilizados por tiradores selectos en 
papel de fusiles semiautomáticos. 


En Alemania, el tradicional enfoque 
respecto a las armas de infantería fue tan 
enérgico como en cualquier otro país, y 
la Primera Guerra Mundial ejerció una 
poderosa influencia en la mayoría del 
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pensamiento oficial. En las décadas di 


1920 y 1930 se hicieron en secreto cier! 

trabajos, tanto dentro como fuera de Ale- 
mania; mas aunque los objetivos fijados: 
eran imaginativos y juiciosos, no se ha= 
bían hecho muchos progresos en la pro-* 


ducción de nuevas armas cuando llegó - 


el momento en que resultaba imperativo 
rearmarse. Lasideas de 1918 controlaban: 
aún el desarrollo de los armamentos, y 
las armas de infantería que se manufac- 
turaron en la fase de rearme de principios 
y mediados del decenio de 1930 corres- 


pondían todas a patrones anticuados y 


familiares. Sin embargo, una pequeña 
sección de la jefatura de armamento y 
construcción alemana pensaba en térmi- 


hos de futuro, y sin publicidad alguna se 


dedicó a fijar las especificaciones de un: 
huevo cartucho de menor potencia. Si-- 
guió a éste el ulterior desarrollo y perfec- 
cionamiento de un arma de infantería de 
aplicaciones varias, con todas las carac- 
terísticas de un fusil de asalto. Al señalar 
de antemano lo que se quería, se perdió 
poco tiempo más en discutirlo. Resulta- 
ba evidente que ningún cartucho en exis- 


tencia cumpliría todo lo que necesitaban, — 
y por ello se sacó inmediatamente a con- 


trata su diseño. Se eligió una firma para 
encargarse de éste, y otra se puso a pro- 
yectar el arma. 

Corría ahora el año 1938, y los alemanes 
no ignoraban que tenían muy poco tiem- 
po para producir su nuevo fusil si es que 
éste iba a ser de alguna utilidad en la 
guerra que ya estaba a la vuelta de la 
esquina; por ello adoptaron la singular 
idea de desarrollar la munición y el arma 
al mismo tiempo para acelerar todo el 
proceso. Si bien esto parece a primera 
vista un rumbo potencialmente desastro- 
so, resulta factible si ambas partes hacen 
todo lo posible para mentenerse mutua- 
mente informadas. El contrato del cartu- 
cho se concedió a la firma de Polte, y el 
del arma a Haenel, las dos en la misma 
zona de Alemania. Para 1942 se requerían 
cincuenta prototipos del fusil, y se insis- 
tió mucho en la sencillez de manufactura 
del diseño final. El cartucho producido 
por Polte era excelente en todos los as- 
pectos; y dio origen a una larga línea de 
otros semejantes que hoy prestan servi- 
cio, y ello pese al hecho de quese proyectó 
y fabricó en dos años o poco más. La for- 
tuna no suele sonreír a la gente que se 
toma libertades con el tiempo, como he- 
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mos visto antes de la historia de las ar- 
'mas pequeñas. 

El diseño de este cartucho tenía que 
hacerse prontamente, lo que virtualmen- 
te eliminaba cualquier esperanza de lle- 
gar a alguna idea radicalmente nueva; 
además, nohabíatiemponidineroparaha- 
cer troqueles y plantillas destinados alas 
fábricas. Al final, todo el proyecto se hizo 
prácticamente sobre el suelo del taller, 
materializando en metal lasideas a medi- 
da que se concebían éstas. El resultado 
fue el cartucho «Kurz», o corto, del mismo 
calibre que el fusil existente, es decir, de 
7,92 milímetros. Se acortaron la vaina y 
la bala, pero se conservaron las dimensio- 
nes circulares. Esto suponía que se podía 
sacar el máximo partido de las herra- 
mientas y plantillas disponibles, y que 
sólo había que hacer el menor número 
posible de ellas. Era un brillante compro- 
miso y salió bien. Al emplear los diáme- 
tros más antiguos en la entonces más cor- 
ta vaina, la caida de la pared del cartucho 
resultaba más inclinada; en otras pala- 
bras, la vaina acentuaba su forma casi 
cónica, Esto es buena cosa para la mayo- 
ría de las armas automáticas, ya que per- 
mite situar la vaina en la recámara con 
cierta precisión. Posteriormente, como 
dira la historia, vino una versión de retro- 
ceso del cerrojo para el fusil, y las inclina- 
das paredes de la vaina suponían un obs- 
táculo en dicha versión; se hizo necesario 
estriar la cámara para permitir que los 
gases fluyeran por el exterior de la vaina 
a fin de igualar la presión. La munición 
completa pesaba dos tercios de la de ta- 
maño normal, y lanzaba una bala más 
ligera a setecientos metros por segundo, 
lo que bastaba para darle un más que 
adecuado rendimiento hasta cuatrocien- 
tos metros de distancia. Aparentemente, 
las vainas estaban hechas de acero en su 
totalidad, lo que en sí constituía una in- 
novación, y barnizadas para evitar la co- 
rrosión. Tienen un color marrón caracte- 
rístico, bien diferente del latón. 

Aquí se complica la historia, porque en 
algún momento de 1940 entró en liza la 
firma de Walther, de gran experiencia en 
la manufactura de armas, y se permitió 
que hicieran su propio diseño. Parece, sin 
embargo, que se le impusieron ciertas 
restricciones, posiblemente en el carga- 
dor —que ya había sido producido por 
Haenel—, el cual había de ser común a 
ambos modelos. Haenel no era un recién 
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Fusil de Asalto MKb 42 (H). Calibre: 7,92 
mm. corto; Sistema: Gases, fuego selecti- 
vo; Longitud: 92,5 cm; Longitud del Ca- 
ñón: 36 cm; Alimentación: Cargador de 
caja separable, 30 cartuchos al tresbolillo; 
Mira Delantera: Ranura con capucha; Tra- 
sera: Tangente con muesca en U; Veloci- 
dad Inicial: 640 metros por segundo; Ca- 
dencia de Tiro: 500 disparos por minuto; 
Peso: 5 kilos. 
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llegado en este terreno, y su proyectista 
Jefe se llamaba Hugo Schmeisser, el cual 
recurrió a su anterior experiencia y cono- 
cimientos al diseñar el arma de dicha em- 
presa. El primer prototipo pudo haber es- 
tadolistoafinales de 1941, yparaesafecha 
el OKW había encargado a una firma de 
especialistas en estampaciones metáli- 
cas que colaborara en el proyecto para 
que la producción definitiva pudiera co- 
menzar sin demasiado retraso. Había en 
tal decisión indudable buen juicio, por- 
que Haenel y Schmeisser eran armeros 
dela viejaescuela, quesiempre pensaban 
en términos de armas de larga duración 
y no se preocupaban demasiado del costo 
y del tiempo que se tardaba en hacerlas. 
Inmediatamente hubo algunos roces, 
pero ninguno lo bastante serio para inte- 
rrumpir el trabajo, y los cincuenta proto- 
tipos estuvieron listos en la fecha desea- 
da, a mediados de 1942, 

Cuatro años es un tiempo notablemen- 
te corto para producir un arma entera- 
mente nueva y su munición, y eso hay 
que acreditarlo a los hombres que lo hi- 
cieron posible. Posteriormente, en el cur- 
so de la guerra, hubo varias ocasiones en 
que se produjeron armas todavía en me- 
nos tiempo, pero se trató generalmente 
de meras derivaciones de diseños exis- 
tentes y, como consecuencia, el ciclo de 
desarrollo podía ser más breve. Sin em- 
bargo, los ciencuenta aparecieron pun- 
tualmente, y 35 de ellos se distribuyeron 
de inmediato para ser probados por las 
tropas. Al mismo tiempo se hicieron pla- 
nes para la producción en gran escala, si 
bien se debe tener en cuenta que tales 
planes habían comenzado algún tiempo 
antes y ya se hallaban bien avanzados, 
porque se pidió a Haenel que produjera 
el pimer lote en el plazo de tres meses 
después de la fecha del prototipo. Haenel 
empezó a trabajar, y en conjunto proba- 
blemente se manufacturaron unos diez 
mil, terminando la tarea en 1943, Estos 
fusiles se denominaron MKb 42, clasifica- 
ción seguida de la letra H para identificar 
al fabricante. 

Walter presentó su prototipo casi en el 
mismo momento que Haenel, e inició la 
producción del que se iba a llamar MKb: 
42 (W). Ambos diseños guardaban seme- 
janza en cuanto a que se trataba de fusi- 
les prácticos y manejables, de línea recta 
en la parte superior de la caja y el cajón 
de macanismos, y con el extremo delan- 
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tero de aquélla hecho de metal: La incll:” 
nada empuñadura de pistola tenía ca- 
chas de plástico, las alzas aparecían 5 
bre pequeños bloques en el cañón y 
el cajón de mecanismos, y la pequeña cu 
lata era de madera. Un cargador curv: 
alimentaba hacia arriba, el cajón de 
canismos, y albergaba treinta cartuch 
Se había previsto un tetón para la bayo-. 
neta, y la boca tenía que admitir un la 
granadas. Se usaron ampliamente es 
tampaciones metálicas, y la impresi 
general que se saca de manejar uno u otro | 
diseño es la que se trata de un arma dura, 
realista y bien ideada, sin tontería alguna. 
en su concepción. 

Una temprana oportunidad para pro- 
bar los primeros modelos de producción 
se presentó en 1942 cuando una unidad 
de infantería, conocida por el nombre de 
-Kampfgruppe Scherer», quedó aislada 
en el frente oriental. Les lanzaron en pa- 
racidas cierto número de fusiles MK, y 
el gruppe logró abrirse camino y rein- 
tegrarse a la línea principal. Después 
de esta acción quedó asegurada la repu- 
tación del fusil, y toda la infantería clamó. 
para que la equiparan con la nueva arma. 
Nohay duda alguna de quela maestranza 
alemana hubiera accedido a tan unáni- 
mes peticiones y pasado a la producción 
en gran escala si Adolfo Hitler no hubiera 
intervenido y paralizado la acción, Hay 
tantas historias acerca del Fúhrer y de 
suintervención en el desarrollo del arma- 
mento alemán que ahora resulta comple- 
tamente imposible separar la realidad de 
la ficción. Dado que es probable que la: 
verdad sea el relato más estúpido e im- | 
probable, un medio de hacerlo consiste 
en creer la versión más disparatada. Al 
aplicar esta regla se hace pronto aparen- 
te que el Canciller fue el mejor general 
que tuvieron los aliados. En el caso del 
MK 43, se dice que hizo uso de su expe- 
riencia en la Primera Guerra Mundial 
para condenarlo porque tenía poco al- 
cance (¿dónde estuvo el cabo Hitler si ne-. 
cesitaba más de cuatrocientos metros?), 
y también porque había en stock millo- 
nes de cartuchos del 7,92 largo. Así era, 
pero se habrían consumido para cuando 
el MK 43 entrara en servicio en gran nú- 
mero; sin embargo, él se salió con la suya 
y suspendió la producción. 

Los oficiales de armamento y construe- 
ción se hallaban en una posición difícil. 
Sabían que tenían un ganador, pero no 
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les autorizaban a hacerlo. Se había pro- 
bado en combate, mas el jefe del Estado 
lo había condenado. Noseleiba a asignar 
espacio y recursos fabriles, aunque se dis- 
ponía de dos fábricas con el utillaje nece- 
sario, y otras más a la espera. Difícilmen- 
te se podía culparles por hacer lo que ha- 
bían realizado generaciones de oficiales 
cuando un superior les daba una orden 
estúpida. Saludaban y seguían haciendo 
lo que se les había ordenado suspender. 
No eran tan tontos como para llevarlo 
a cabo abiertamente, mas la Wehrmacht 
les protegió de cierta manera en el seno 
de la maquinaria de guerra alemana, y, 
como disfraz, se cambió el nombre a MP 
43, haciendo ver que se trataba de fabri- 
car subfusiles. Debieron ser hombres va- 
lientes los que decidieron seguir ese rum- 
bo, porque Hitler no resultaba agradable 
cuando se le desobedecía, pero la manu- 
factura continuó, y en 1943 se abandonó 
el modelo Walther. Nuevamente se prosi- 
guió el trabajo en cierta medida, y un pe- 
queño número de armas fue fabricado y 
utilizado en el frente oriental, No se sabe 
a cuánto ascendió la producción en tal 
período, mas se ha mencionado un total 
de catorce mil a finales de 1943, cantidad 
minúscula si se la compara conlas cifras 
normales de la manufactura de armas li- 
geras. En los últimos días de dicho año, 
Hitler conversó con algunos jefes de divi- 
sión destacados en el frente ruso, y todos 
le pidieron la misma cosa: más MP 435. 
El Fúhrer se puso furioso al saber que 
su arma prohibida estaba en servicio, y 
exigió una investigación. Los resultados 
fueron tan favorables que cambió com- 
pletamente de opinión y ordenó que co- 
menzara inmediatamente la fabricación 
con carácter prioritario. Los hombres que 
le habían desafñiado se hallaban ahora 
justificados, y hay que confiar que se les 
reconociera debidamente, pero se había 
perdido demasiado tiempo y la produc- 
ción nunca llegó a coger el ritmo de la 
demanda a pesar de extenso empleo de 
subcontratistas tanto para hacer piezas 
como en el montaje del producto final. 
Tuvo categoría de pequeño milagro el 
que se pudiera emprender la fabricación 
en sí, porque si la primitiva orden de Hit- 
ler hubiera sido obedecida, habría resul- 
tado imposible en absoluto iniciar la pro- 
ducción desde el principio sin un nuevo 
retraso de por lo menos dos años. Pero 
las herramientas y guías existían aún; las 


Fusil de Asalto MKb 42 (W). Calibre: 7,92 
istema: Gases, fuego selecti- 
vo; Longitud: 91,88 cm; Longitud' del Ca- 
ñón: 40,25 cm; Alimentación: Cargador de 
caja separable, 30 cartuchos al tresbolillo; 
Mira Delantera: Ranura con capucha; Tra- 
sera: Tangente con muesca en U; Veloci- 
dad Inicial: 650 metros por segundo; Ca- 
dencia de Tiro: 600 disparos por minuto; 
Peso: 4,50 kilos. 
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Fusil de Paracaidista Modelo 42 Fallschirmjáger Gewehr (FG 42). Calibre: 7,92 x 57 mm; 
Sistema: Gases, fuego selectivo; Longitud: 92,5 cm; Longitud del Cañón: 49,37 centime- 
tros; Alimentación: Cargador de caja separable, 20 cartuchos al tresbolillo; Mira Delan- 
tera: Ranura de base plegable; Trasera: Abertura de base plegable; Velocidad Inicial: 


762 metros por segundo; Peso: 


fábricas, disponibles, y la experiencia, a 
mano. Sin embargo, las cantidades fina- 
les en servicio en 1945 fueron pequeñas. 

Una novedad del MP 43 consistió en 
este sistema de producción descentrali- 
zado. Parece sencillo en teoría enviar fe- 
rroprusiatos a fábricas en todo el país y 
que hagan las piezas que luego se man- 
dan a otros centros para ser montadas. 
En Alemania, sometida a continuos bom- 
bardeos estratégicos, los atractivos resul- 
taban obvios, pero las limitaciones eran 
a menudo inmensas y difícilmente supe- 
rables. La mayor dificultad estriba en 
asegurar que todos los subfusiles hagan 
exactamente la misma cosa y del mismo 
modo exacto. Si noes así, el montaje final 
no llega asatisfactorio, y se pierde mucho 
tiempo en recuperar las piezas, Al haber 
tantos dedos en el pastel se hace dificil 
culpar de los fallos a los verdaderamente 
responsables de ellos, y la fuente de los 
problemas puede no ser advertida en mu- 
cho tiempo. Por último, si el país es bom- 
bardeado tan incesantemente como lo 
fue Alemania, el puro factor del transpor- 
te se convierte en una carga. Todas estas 
inconveniencias afectaron al MP 43, y en 
modo alguno se habían resuelto cuando 
acabó la guerra. Lo hubieran sido si no 
hubiese habido prisa, pero, afortunada- 
mente para los aliados, el tiempo estaba 
decididamente en contra del Reich a par- 
tir de 1943, 

En 1944, se cambió el nombre a MP 44, 
si bien el diseño no experimentó altera- 
ciones significativas; mas una vez que di- 
cho arma fue aceptada y comenzó a pres- 
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,50 kilos. 


tarservicio, otros proyectistas mostraron 
gran actividad en producir la suya, que 
dispararía la munición Kurz. Uno de 
ellos, un modelo Mauser, empleaba el sis- 
tema de funcionamiento de retroceso re- 
tardado del cerrojo, y ofrecía un conside- 
rable ahorro de peso. Aunquellegó dema- 
siado tarde para la guerra, se continuó 
en España después de 1945, cristalizó en 
el CETME y posteriormente volvió a Ale- 
mania como el actual G 3, que utiliza el 
cartucho de la OTAN. Poco después de 
1944 el MP 44 asumió el nombre de 
«Sturmgewehr» 44», su último y más co- 
nocido título, La traducción más aproxi- 
mada de esa palabra es «fusil de asalto», 
con lo que, por fin, el nombre y el arma 
se hermanaron. 

La elección se hallaba casi con toda cer- 
teza influida por la propaganda como por 
cualquier empleo técnico, porque aun- 
que los fusiles de asalto resultaban idea- 
les para proporcionar fuego de apoyo, au- 
tomático y de corto alcance, en las etapas 
finales de los ataques de infantería, el 
Ejército alemán no llevaba a cabo mu- 
chos de esos ataques en 1944. El movi- 
miento general en el frente oriental era 
de retroceso, y lo mismo podía decirse 
de la lucha en Francia y en los Países 
Bajos. La infantería lo usaba como fusil 
convencional, y nose trató de reemplazar 
la ametralladora que ya figuraba en la 
escuadra. El resultado de introducir el 
Sturmgewehr en este tipo de pequeña 
unidad iba a incrementar ampliamente 
su potencia de fuego y a convertirla en 
más efectiva y devastadora. Se concedió 


prioridad al frente del Este, donde las pre- 
siones tenfan mayor intensidad, por lo 
quelas tropas británicas y norteamerica- 
nas sólo se encontraron conescasonúme- 
ro de tales armas. Como siempre que se 
tropieza con un instrumento bélico nue- 
vo, se tiende a sobreestimar su rendi- 
miento y capacidad, mas en este caso los 
informes se acercaron quizá más a la ver- 
dad que en todas las ocasiones normales. 
Se puede tener cierta idea de la relativa- 
mente escasa cifra de Sturmgewehr utili- 
zada por el Ejército alemán si se tiene 
en cuenta el hecho de que, en fecha tan 
tardía como la de mayo de 1943, el Ma- 
nual de Información de los Estados Uni- 
dos, enel quese describían las armas ene- 
migas, no hace mención de él ni de su 
munición. 

No obstante, el MP 43, v Sturmgewehr 
44, nofue el único fusil de asalto proyecta- 
do y construido en Alemania durante la 
Segunda Guerra Mundial. Hubo otró que 
entra en la clasificación y que también 
prestó servicio. Al igual que el Sturmge- 
wehr, su aceptación y empleo no se vie- 
ron libres de contratiempos, reveses y 
subterfugios; pero, en general, la cosa se 
le presentó más fácil a causa de sus patro- 
cinadores, ya que se trataba de un arma 
de la Luftwaffe, En Alemania, las fuerzas 
paracaidistas dependían de la aviación 
militar, hecho que utilizaron con gran 
provecho siempre que deseaban algo 
para la lucha en tierra, que el Ejército 


no poseía o no aprobaba. Los «paras» lo 
solicitaban sencillamente a través de la 
Luftwaffe; al hacerlo, sabían que conta- 
ban con el benevolente respaldo del ma- 
riscal Hermann Goering. Para éste, los 
paracaidistas constituían un ejército per- 
sonal, y estaba completamente dispuesto 
a acceder a sus caprichos en toda la ex- 
tensión que quisieran. En el caso del fusil, 
la Luftwaffe observó el desarrollo original 
del Sturmgewehr, y decidió no adoptarlo 
a causa, sobre todo, del menor alcance 
de la munición. Creía que necesitaba las 
mismas características, pero usando el 
cartucho de mayor potencia ya estanda- 
rizado para la infantería; aparte de esta 
única alteración, sus especificaciones se 
correspondían casi al pie de la letra con 
el Sturmgewehr. Al principio se pidió al 
Ejército que desarrollara el proyecto, 
pero éste lo rechazó, y la Luftwaffe se em- 
barcó en una idea propia. 

La decisión de seguir adelante se tomó 
con el borrador definitivo de las especifi- 
caciones a principios de 1940, y la Rhein- 
'metall se encargó del contrato. El primer 
prototipo estuvo listo en 1942, sólodiecio- 
cho meses después, lo que supone un es- 


Fusil de paracaidista FG 42, con culata de 
plástico y bayoneta calada. Se usó por 
vez primera en la incursión para liberar a 
Benito Mussolini. 


Un paracaidista de la 1.” División alemana 
emplea el FG 42 en la Batalla de Monte 
Cassino. 


pacio de tiempo increíblemente corto; 
ahora bien, hay que tener en cuenta que 
se utilizaba munición ya existente y. con 
la que todos estaban familiarizados. Otra 
razón la constituyó el desembarco de 
fuerzas aerotransportadas en Creta 
¡Como consecuencia de esta muy costosa 
acción, la Luftwafe se convenció —muy 
mente— de que los 
paracaidistas necesitaban urgentemente 
un arma de fuego selectivo, y por ello se 
ejerció mayor presión sobre las firmas 
que la diseñaban. Las tropas que comba- 
tieron en Creta sabían con perfecta elari- 
dad que el arma que precisaban tenía que 
ser de largo alcance, por lo que esta parte 
dela especificación quedó firme e inamo- 
viblemente incorporada. En un aspecto, 
los alemanes estuvieron acertados en 
esto —porque la experiencia en combate 
nunca se debería descartar a la ligera—, 
pero lo que provocó esa decisión no resul- 
taba ahora tan claro como lo fue en 1941 
El examen de los combates de Creta 
muestra que, en algunas ocasiones, las 
fuerzas paracaidistas y las transportadas 
en planeadores fueron acosadas por el 
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fuego de armas ligeras, de largo alcance, 
empleado por los defensores; mas, en 
general, las acciones de infantería serine- 
ron a las distancias, más normales, de 
menos de cuatrocientos metros, encar- 
gándose los morteros y las escasas ame- 
tralladoras del fuego de más alcance, 
Para estos combates, el Sturmgewehr ha- 
bria sido adecuado. Quizá los relatos se 
«hincharon» un poco para apoyar la cau- 
sa. 

El arma de la Rheinmetall fue adopta- 
da por la Luftwaffe y conocida como el 
Fallschirmjager Gewehr 1942, o Fusil de 
Paracaidista Modelo 1942. Se abrevió 
siempre a FG 42. Aunque entró oficial- 
mente en servicio en dicho año, todavía 
se seguía modificando y perfeccionando 
cuando terminó la guerra, por lo que nun- 
ca alcanzó la situación de diseño comple- 
tamente terminado. Actualmente no se 
sabe con exactitud cuántas de éstas ar- 
mas se fabricaron —los archivos de la 
Rheinmetall se perdieron—, pero fre- 
cuentemente se cita la cifra de siete mil, 
y hay pocos indicios que justificaran un 
número mayor. Se trata de una cantidad 
minúscula e insignificante en la produe- 
ción de un país en guerra, pero los aconte- 
cimientos actuaron contra el FG 42, y sus 
patrocinadores estaban casi fuera de su 
verdadera línea de actuación cuando 


apareció como un arma completa. Si bien 
la batalla de Creta reforzó la necesidad 
del FG 42, puso también de relieve que 
operaciones similares en gran escala, de 
carácter aerotransportado, resultaban 
demasiado costosas en bajas para mere- 
cer consideración por parte de los alema- 
nes, y los paracaidistas pasaron a ser 
fuerzas convencionales de tierra, con sólo 
un pequeño papel aéreo. Esto reforzó la 
tensión de sus argumentos para el in- 
cremento de la potencia de fuego indivi- 
dual, ya que en la acción terrestre normal 
había abundacia de fuego de apoyo del 
género clásico, se podía requerir la cola- 
boración de la artillería para proteger los 
ataques y se disponía de ametralladoras 
para contener las primeras oledas. La ca- 
pacidad fabril se hacía más y más escasa, 
y la jefatura de armamento y construe 
ción ejercía entonces un control casi ab- 
soluto sobre qué armas deberían manu- 
facturarse. Hay ahora ciertas dudas res- 
pecto a cuándo se empleó por vezprimera 
FG 42; si se ha de creer un informe 
emán, fue durante la audaz incursión 
que liberó a Benito Mussolini en septiem- 
bre de 1943. Dado que no hubo demasia- 
da oposición, éste apenas puede contarse 
romo argumento decisivo para el FG 42, 


pero también se usó en la batalla de Mon- 
te Casino. por parte, presumiblemente, 
de la 1.* División de Paracaidistas. Tam- 
poco en esta ocasión parece haber con- 
quistado una particular mención, si bien 
entonces no estaban idealmente adapta- 
do a aquella confusa y sangrienta lucha. 

La zona donde se utilizó más amplia- 
mente fue la del oeste de Alemania du- 
rante las últimas etapas de la guerra, 
cuando se suministró a unidades de in- 
fantería para reemplazar otros fusiles 
perdidos en combate, o bien para equipar 
unidades nuevas para las que no se en- 
contró otro armamento. Así, las tropas 
británicas y norteamericanas a menudo 
se tropezaron con este arma, y con tre- 
cuencia capturaron algunas. Este hecho 
puede haber conducido a la actual ereen- 
cia de que existió en número mayor de 
1o que realmente se fabricó. Como hemos 
visto, se trató de una pieza comparativa- 
mente rara del equipo alemán, incluso 
enlas fuerzas paracaidistas, y causó esca- 


El fusil de asalto alemán MP 44, de 7,92 
mm, se proyectó y construyó pese a la 
oposición de Adolfo Hitler. 


sa impresión en la táctica o en la filosofía 
del diseño bélico. A pesar de todo, fue 
un buen fusil, producto de un diseño y 
de un equipo de creación verdaderamen- 
te cualificados. Debería haber tenido más 
suerte. 

¡Como arma, el FG 42 es casi único en 
el mundo de los instrumentos de comba- 
te ligeros, y presenta un completo con- 
traste con todos los demás fusiles produ- 
cidos durante su existencia. La dificultad 
general de conseguir un fusil de asalto 
que dispare munición de plena potencia 
ya ha sido discutida y explicada; y al ha- 
ber llegado ala conclusión de que es casi 
imposible de lograr, el FG 42 se acerca 
mucho a constituir la excepción que con- 
firma la regla. Aunque no hay en él carac- 
terísticas de diseño revolucionario, el 
arma combina una variedad de sensatos 
principios para producir lo que represen- 
taba un arma muy competente de fuego 
selectivo. La forma resulta avanzada 
para su época, y todo el fusil se halla en 
una línea recta. La culata es pequeña y 
rechoncha, y desperdicia muy poco de la 
longitud total. En los primeros modelos 
estaba hecha de madera laminada, mas 
algunos de los últimos la llevaban de 
plástico. La empuñadura de pistola apa- 
rece, adrede, muy inclinada hacia atrás, 
aunque el ángulo es quizá demasiado 
agudo para que resulte cómodo en algu- 
has posiciones de tiro. El cajón de muni- 
ciones está manufacturado de estampa- 
ciones metálicas, mas, en realidad, la 
construcción total exige una amplia la- 
bor de máquina. La parte delantera de 
la caja tiene forma envolvente, hecha 
para que ajuste a la mano, y va abrazada 
al cañón y al cilindro de gases. El cañón 
resulta bastante largo, pero como ajusta 
bastante atrás en el cajón de mecanis- 
mos, la longitud total del arma es razona- 
blemente corta. El guardamanos ha de 
ser grueso y robusto porque el cañón y 
el cilindro se calientan muy rápidamente 
cuando se hace fuego automático. Un lí- 
gero bípode metálico se pliega bajo el ca- 
ñón, aunque las pruebas hechas después 
de la guerra en los Estados Unidos de- 
mostraron que no es lo bastante fuerte 
para uso normal, y que poseía una irritan- 
te tendencia a plegarse cuando se dispa- 

raba el arma. Una bayoneta de espigón 
se sujetaba a un tetón en la boca; cuan- 
do no se usaba, se le daba la vuelta y 
se llevaba con su propio tetón y la punta 
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descansando inofensivamente contra ell 
guardamanos delantero, entre las patas 
del bípode. La única objeción posible a $ 
esta muy práctica solución radica en que 
el soldado se ve siempre forzado a llevar 
la bayoneta en el extremo del fusil, tanto: 
si la utiliza como si no, pero la del FG 
42 es pequeña y ligera y supone una míni-: 
ma diferencia en cuanto al equilibrio o 
al manejo del arma, da 

El cargador albergaba gía cartu- 
chos, que introducía hofizontalmente 
por la izquierda. Resulta esto muy poco 
usual para un arma de tal calibre, y tien-* 
de a desequilibrar el fusil cuando el car- 
gador está lleno. No conocemos ahora el 
motivo de hacerlo así, pero quizá haya 
sido el deseo de asegurar que el tirador 
se halle bien tendido sobre el terreno y | 
que, sin embargo, aún pueda cambiar los 
cargadores sin dificultad. En publicacio- | 
nes de la época se expresaron ciertas du- | 
das a este respecto, y quizá la Rheinme-: 
tall tomara nota de ello. También pudo - 
tratarse de unintento de aliviarel peso so- 
bre el muelle del cargador, el cual tenía 
que empujar treiefá cartuchos al alimen- 
tador, lo que exigía un muelle muy fuerte 
si se hacía hacia arriba y con el arma vi- 
brando. Cualquiera que fuese la razón, 
no tuvo éxito ni fue copiada en otro dise- 
ño. En todos los demás aspectos, el FG! 
42 resultaba perfectamente adecuado y: 
sensatamente ejecutado. Funcionaba 
por gases, e incorporaba algo enteramen- 
te nuevo para liberar el gatillo. Cuando 
se disparaba tiro a tiro, el cerrojo obtura- 
ba la recámara después de cada disparo, 


tras haber cargado otro cartucho. Cada 
vez que se oprime el gatillo se suelta sim- 
plementela aguja del percutor, porlo que 
no hay prácticamente movimiento del 
arma ni pérdida alguna de tiempo mien- 
tras el mecanismo actúa. En expresión 
técnica de los proyectistas de armas, el 
tiempo de cierre era corto. Cuando la pa- 
lanca de selección se pasa a fuego auto- 
mático, se produce una serie diferente de 
acontecimientos. El cerrojo permanece 
entonces atrás después de cada ráfaga, 
dejando abierta la recámara y libre el ali- 
mentador. La recámara puede entonces 
enfriarse mejor, y el aire circular alrede- 
dor del calentado frente del cerrojo y ca- 
ñón arriba. Esto asegura también que el 
próximo cartucho que se vaya a disparar 
no explotará prematuramente debido al 
calentamiento de la recámara. Es un sis- 
tema muy ingenioso, y plenamente efec- 
tivo. El inconveniente estriba en que re- 
sulta más complicado de hacer y de con- 
servar que otros dispositivos de gatillo, 
€ indudablemente cuesta más. 

En realidad, el FG 42 era un conjunto 
demasiado costoso, y habría requerido 
un gran esfuerzo fabril para ser manufac- 
turado en gran escala. Sila Luftwaffe hu- 
biera pensado en pedirlo en 1936, cuando 
comenzó a instruir a sus paracaidistas, 
la historia bien podía haber sido diferen- 
te; pero a finales de 1942 se ejercía la 
presión sobre Albert Speer y su programa 
de producción, y no había espacio para 
producir un pequeño número de diseños 
que exigían mucho tiempo. 

El FG ha supuesto un callejón sin sali- 


Fusiles de Asalto MP 43, MP 431, MP 44 
y StG 44. Calibre: 7,92 mm. corto (PP43); 
Sistema: Gases, fuego selectivo; Longi- 
tud: 92,5 cm; Longitud del Cañón: 41,25 
cm; Alimentación: Cargador de caja sepa- 
rable, 30 cartuchos al tresbolillo; Mira De- 
lantera: Ranura con capucha; Trasera: 
Tangente con muesca en U; Velocidad Imi- 
cial: 650 metros por segundo; Cadencia de 
Tiro: 500 disparos por minuto. 


da en el desarrollo del fusil de asalto; no 
resulta fácil dispararlo con precisión pese 
asu inteligente diseño, ya que el retroce- 
so es demasiado grande para la comodi- 
dad oel tiro continuado. Pesa, vacío, cua- 
tro kilos y cuarto, lo que supone un peso 
asombrosamente bajo, pero se hace difi- 
cil mantenerlo encarado al objetivo cuan- 
do se hace fuego automático. Junto con 
muchos otros proyectos, tuvo que dar 
paso a la producción en masa de armas 
más sencillas y baratas, y su historia ter- 
minó realmente alli. 

Los MP 43, 44 y FG 42 representan todo 
el ámbito de los fusiles de asalto produci- 
dos en la Segunda Guerra Mundial y, 
como en el caso de tantas armas ideadas 
y perfeccionadas en este siglo, la historia 
es totalmente alemana. Sólo la Rusia so- 
viética siguió inmediatamente las direc- 
trices alemanas, y lo hizo copiando, en 
primer término, la munición. En fecha 
tan temprana como 1943, hubo una ver- 
sión rusa del cartucho Kurz, aunque fue 
cuatro años antes de que tuvieran un fusil 
en producción y capaz de utilizarlo. Se 
trataba del bien conocido Kalashnikov 
AK 47, y su enorme éxito supone real- 
mente un tardío y distante tributo a un 
pequeño equipo alemán que expuso sus 
ideas en 1938. Un sucesor del fusil de asal- 
to alemán MP 44 se construyó en España 
después de 1945, y esel demoninado CET- 
ME. Dicho diseño, algo modificado, ha 
vuelto ahora al Ejército federal alemán 
como su fusil de la OTAN, y así se ha 
vuelto a cerrar el círculo. Quizá no hemos 
hecho tantos progresos después de todo. 
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Amelrt- 
lludorts 


Encuanto af ción popular, las ame- 
tralladoras vienen inmediatamente de- 


no tiene fin. La amatralla. 
la mayoría de edad en la Primera 
lamente dominó 
mas du- 
ela Segunda Guerra Mundial nunc 
tar idéntica importancia. 
Sin embargo, hubo muchas de ellas, y 
siempre qu 
la ametralla 
mientos de la 
modo como lo habi 


adas armas diferent 
este tipo en la Segunda Guerra Mundial 
para poder hacer algo más en un capítulo 
que tocar ligeramente el tema. En 


ión del rearme 
wir el ritmo. Por 
suministró 
procedentes 
'ocks no menos viejos, por lo que 
aban 


, fuerzas de 
fila y as emplearon 
able colec: a chas 
de ellas confis 


El Ejército británico parece habe: 


La ametralladora ligera checoslovaca ZB 
26 fue la antecesora de la famosa y eficaz 
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Izquierda: Partisanos yugoslavos con la 
Z8 30, un modelo posterior de la Z8 26. 
Arriba: Entre otras naciones, China adop- 
tó la ZB 26 para equipar a sus fuerzas. 


nos de confiabilidad y ya producidos en 
cantidad para la época en que comenzó 
el conflicto. Sólo la Vickers correspondía 
aun pro vo. En realidad, resul- 
e porque siempre 

'a a admitir 


vale. La Primera Guerra Mundial termi- 
nó con la vieja Lewis como ametralladora 
liger 'ndar, si bien era cualquier cosa 
menos ligera. Tenía también una reputa- 
án envidiable por lo raro y frecuente 
quillamientos en 
para 1931 ndaba camino del retiro, 
para ser reemp! ers Bert- 
hier. Otros deben r istoria de 
este arma porque merece un pequeño es- 
tudio, pero nunca apareció más que en 
escaso número y enla Indía. Fue abando- 
nada en favor de la checoslo' 
conocida como la ZB 30. Se consideró que 


así iba a ser con tan 
Vickers-Berthier que esta última quedó 
mpletamente desahuciada 


cargadores. Hubo 
s cambios, se acortó 
5 un poco el fogón de 


nuevo, y se adoptó en mayo de 1935 para 


substituir a la Lewis. Justo a tiempo. Los 
derechos de manufactura se adquirieron 
aChecoslovaquia yla fabricación comen- 
a ritmo un tanto lento en septiembre 

de 1937. El arma había recibido entoni 
su nombre de Bren, derivado delas letras 
iniciales de Brno, la ciudad y la Arma don- 
, y las «en» de Enfield, sede 


300 a la semana a mediad 1938, y 
en el verano de 1940 se habían hecho y 
distribuido más de 30.000. Muchas de és 
tas se perdi 


Ametralladora Lewis Mark 1, Calibre: 0,303 (7,57 mm); Sistema: Gases, sólo fuego auto- 
mático; Peso: 12 kilos; Longitud: 1,26 metros; Alimentación: Cargador de tambor de 47 


cartuchos, y de 97 para uso aéreo; Mira Delantera: Ranura; Trasera: Fronda con abertu- 
ra; Velocidad Inicial: 743 metros por segundo. 


Abajo: Perfeccionada por el coronel norteamericano |. N. Lewis, pero inventada por 
Samuel McLean, de la misma nacionalidad, la ametralladora Lewis demostró ser el 
arma básica de muchos ejércitos en todo el mundo. 


2.500 sobrevivieron en Gran Bretaña 
para hacer frente a la invasión. 

La Lewis volvió a primer plano en este 
punto, y tuvieron que sacar 50.000 de los 
depósitos y restaurarlas. Muchas de ellas 
eran armas de aviación sobrantes de la 
Primera Guerra Mundial y, además de 
en las unidades de infantería, hallaron 
destino en buques mercantes como pie- 
zas antiaéreas de valor limitado contra 
los ataques de los bombarderos en picado 
alemanes en aguas costeras. Pero la Le- 
wis equipó también toda clase de peque- 
ños montajes contra aviones en todo el 
país, muchos de ellos no bien emplaza- 
dos. 

Mientras tanto, los frenéticos esfuerzos 
llevados a cabo en Enfield volvieron a nu- 
trirlos stocks de Brens, y las ametrallado- 
ras continuaron saliendo dela fábrica du- 
rante el resto de la guerra, alcanzando 
la cifra de 1.000 unidades por semana a 
partir de 1943, Después de 1945 no se fa- 
bricaron más, aunque muchas fueron re- 
formadas y dotadas de nuevos cañones; 
todavía hay en depósitos en distintos lu- 
gares del mundo. No existe duda de que 
se trata de un arma extremadamente 


buena, ideal como ametralladora ligera; 
su único defecto reside en la munición 
que tenía que disparar. Con el ánima 
adaptada al cartucho de 7,62 milímetros 
de la OTAN, aún presta servicio en el 
Ejército británico. Probablemente fue la 
mejor ametralladora ligera jamás produ- 
cida en parte alguna del globo para dispa- 
rar la munición de gran calibre del viejo 
estilo. Hoy, con los menores calibres y 
los mayores rendimientos delos proyecti- 
les, quizá no pueda ya mantenerse tan 
bien, pero no nos cabe la menor duda de 
que constituyó en su día, pese a sus esca- 
sos defectos, un arma suprema. Hemos 
dicho en el capítulo de los fusiles que no 
hay medio más rápido de ser expulsado 
de una reunión de ex combatientes britá- 
nicos que sugerir que el Lee Enfield no 
podía disparar seguido. Si uno trata de 
insinuar que la Bren no era una buena 
arma, corre un tremendo riesgo de tragar- 
selos dientes. Todavía hay un gran sector 
del actual Ejército del Reino Unido que 
no vacila en afirmar que la Bren no ha 
sido aún superada, y que sigue siendo el 
arma por excelencia para el servicio en 
la selva y en Extremo Oriente. Combatió 
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Ametralladora ligera Bren Mk 1. Calibre: 0,303 (7,57 mm); Sistema: Gases, fuego selecti- 
vo; Longitud: 1,17 metros; Longitud del Cañón: 62,5 cm; Alimentación: Caja de 30 cartu- 
chos tambor de 100; Mira Delantera: Hoja con orejetas; Trasera: De abertura con tambor 
radial; Peso: 10 kilos; Velocidad Inicial: 743 metros por segundo: Cadencia de Tiro: 500 
disparos por minuto. 


Un soldado británico en acción con su Bren en Normandía, 1944. 


alo largo de toda la guerra en los distin- 
bos teatros de operaciones y continentes, 
y las fábricas lograron mantener el ritmo 
de las substituciones para que, aunque 
los stocks quedaron en situación crítica 
Justo después de Dunkerque, nunca vol- 
vieran a alcanzar tan bajo nivel. 
Merece la pena describir la Bren con 
cierto detalle porque el diseño se repite 
tan a menudo que, entonces, sólo será 
necesario referirse al arma ya estudiada 
que exponer indefinidamente los mismos 
datos. Se trata de una ametralladora de 
funcionamiento por gases, alimentada 
por cargador, de trazado sencillo y con- 
vencional, robusta, bastante ligera y con 
escasos defectos. Se puede felicitar a la 
firma checa por haber hecho tan buen 
trabajo. El cilindro de gases se halla de- 
bajo del cañón, y ocupa la mitad de la 


longitud de la versión de 0,303 (7,57 milí- 
metros). Esta difería de la original en que 
la primera tenía el cilindro de gases tan 
largo como el cañon, llegando hasta la 
boca. En el fogón de gases hay una clavija 
fácilmente ajustable que da cuatro po- 
siciones diferentes, lo que permite al tira- 
dor adoptar cualquier variación en el rit- 
mo de fuego, o compensar la existencia 
de polvo o suciedad en el mecanismo. 
Esta posibilidad de variar la potencia de 
un arma constituye un valioso aditamen- 
to, aditamento que no siempre se halla 
en los fusiles o ametralladoras de diseño 
«avanzado» de nuestros días. Todolo que 
el tirador de la Bren tenía que hacer con- 
sistía en meter la punta de un cartucho 
en una muesca de la clavija de gases y 
girarla hasta que el orificio grande si- 
guiente cosa de noventa grados, lo que 
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serealizaba en pocos segundos. El cañón 
era del tipo de cambio rápido, sujeto por 
una clavija deslizable en el fogón de gases 
(que se desprendía con ella), y una tuerca 
de paso grande en la recámara. Un cuarto 
de vuelta con una llave unida a la tuerca 
suelta el cañón, que entonces se levanta 
con el asidero de transporte y es sustitul- 
do por otro. Solo se tarda seis o siete se- 
gundos, lo que muy pocas armas son ca- 
paces de igualar. Conviene apartarse por 
un momento de la descripción para decir 
que incluso en la fecha de esta publica- 
ción prestan servicio en varios ejércitos 
del mundo tres ametralladoras de cam- 
biorápido de cañones, pero que no dispo- 
nen de absolutamente ningún método 
para sostener ese cañón cuando el tirador 
quiere retirarlo del arma. Tras disparar 
un par de cientos de cartuchos, un cañón 
se calienta mucho —no es infrecuente 
una temperatura de quinientos grados 
centígrados—, y la piel humana no es un 
buen aislante a esas.cotas calóricas. 

El cajón de mecanismos y el cilindro 
de gases constituyen una pieza, hecha 
del mismo trozo de forja, con el alojamien- 
to del cargador en la parte superior y el 
mecanismo del gatillo enclavijado por 
debajo. Atrás hay un freno bastante efi- 
caz que absorbe cualquier exceso de 
energía que quede en las piezas del retro- 
ceso. El cargador está curvado para ad- 
mitir la munición de 0,303; aunque está 
prevista una capacidad de treinta cartu- 
chos, normalmente lleva veintinueve o 
veintiocho para aliviar las dificultades de 
alimentación que acompañan a dicho ca- 
libre en cualquier ametralladora. La mu- 
nición sin reborde permite un cargador 
recto y tiene menos entorpecimientos. En 
algunos aspectos es una lástima que el 
arma no conservara el cartucho de 7,92 
milímetros para el que fue proyectada, 
¡como hizo la Besa. La abertura del carga- 
dortiene una tapa corrediza para cerrarlo 
e impedir la entrada de polvo, como ocu- 
rre con el fogón de expulsión debajo del 
cajón de mecanismos: este último consti- 
tuye habitualmente el sujeto de bromas 
groseras cuando los reclutas tienen difi- 
cultad de operar el molesto pestillo que 
lo mantiene abierto. 

Un apoyo bípode gira sobre el cilindro 
de gases en el extremo delantero, y tiene 
patas ajustables. La guarnición es de ma- 
dera; al principio, las alzas fueron una 
trasera de tambor y brazo, y posterior- 
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mente un asencilla de hoja corrediza. La 
mira delantera se halla sobre el cañón, 
lo que permite que cada cañón se empa- 
reje con el arma, ya que la puesta a cero. 
se hace moviendo la mira. El peso total 
de la versión de 0,303 apenas rebasa los. 
diez kilos, y disparaba perfectamente a 
seiscientos metros o más. Una palanca: 
de cambio hacía posible el fuego a tiros: 
sueltos, y siempre se instruía a los tirado- 
res que así lo hicieran siempre que fuera 
posible. Había algunos accesorios, o «ex- 
tras opcionales» como diríamos ahora, 
que venían con el arma. Uno de ellos era 
el trípode, extraña idea continental que 
arruinaba cualquier pretensión de ame- 
tralladora ligera. Pesaba casi otros diez: 
kilos y solamente ofrecía una plataforma 
estable en un arco limitado. En otras pa- 
labras, una vez que el arma se colocaba 
y ajustaba al trípode sólo podía cubrir 
un campo de tiro comprendido entre cier- 
tos límites y ya no resultaba móvil, lo que 
seguramente constituye la mayor exigen- 
cia respecto a esa clase de armas. De to- 
dos modos, el trípode nunca prestó mu- 
cho servicio en serio, aunque se fabricó 
en gran número, y supuso un gasto inne- 
cesario. Se podía poner de pie como el 
trípode de la MG 34 y utilizarse como 
montaje antiaéreo, en lo que fracasó cla- 
morosamente; o permitir el tiro sobre lí- 
neas fijas o puntos preindicados, lo que 
raramente se pide de una ametralladora 
ligera. Los soldados la maldecían. Otra 
curiosidad de la Bren Mark 1 era una 
segunda empuñadura de pistola debajo 
de la culata, para la mano izquierda del 
ametrallador, y una correa superior para 
que pasara el hombro. Ninguna duró mu- 
cho: la empuñadura fue la primera en de- 
saparecer ya que los tiradores británicos 
nunca habían sujetado las armas de esa 
manera, pues la mano izquierda siempre 
iba arriba. La correa ya no figuró en la 
Mark 2, al simplificarse la producción. 
Hay pocos defectos verdaderos en la: 
Bren básica, siendo el cargador la carac- 
terística individual que dio más moles- 
tias. Como con cualquier cartucho de re- 
borde, a menos que la munición se intro- 
duzca en perfecto orden el alimentador 
se atascará, lo que constituyó la causa 
más frecuente de obstrucciones en los 
modelos de la época de la guerra. A pesar 
del diseño relativamente sencillo, había 
numerosas operaciones de máquina en 
la manufactura, especialmente en cuanto 


Arriba: Un miembro de la Brigada holandesa maneja una Bren. Abajo: Soldados del 
Quinto Ejército británico disparan una Vickers en Monte Cassino. 


al cajón de mecanismos; esto era frecuen- 
te para las armas de aquel período y, si 
bien suponía un inconveniente, no fue 
uno de los que preocupaban al soldado. 
La Bren contó con el respaldo de otra 
pieza mucho más venerable de la maes- 
tranza menor: la ametralladora Vickers 
de tipo medio, empleada a nivel de bata- 
llón. En 1939, la Vickers contaba ya casi 
57 años, aunque esto se computa verda- 
deramente en relación con la fecha de su 
predecesora: la Maxim. Pero la diferencia 
resulta pequeña, y no merece la pena ha- 
blar de ello. La Vickers entró en servicio 
en 1912 y era un tercio más ligera que 
la Maxim: casi diecinueve kilos. El trípo- 
de pesaba otro tanto o más, con lo que 
la carga total resultaba considerable y 
exigía una dotación de tres hombres para 
transportarla en piezas. Nunca fue un 
arma verdaderamente portátil para un 
soldado, y naturalmente jamás se preten- 
dió que lo fuera, si bien hoy viven cientos 
de hombres que sudaron llevándola so- 
bre sus hombros por toda clase de terre- 
nos en todas las partes del mundo. Origi- 
nalmente se pensó dotarla, en su forma 
Maxim, de un pequeño armón, y así se 
hizo al principio; mas la Vickers se apartó 
de esta idea, y había que conducirla de 
un lado a otro. En Birmania, se hacía so- 
bre mulas; en el dedierto, en jeeps; en 
Italia y en Francia, en vehículos, y en to- 
dos los lugares a espaldas de soldados. 
Era embarazosa, pesada y molesta, pero 
bien amada porque hacía lo que se pedía 
deella: daba fuego de protección. La con- 
fiabilidad constituía su virtud más desta- 
cada, y hay multitud de relatos verídicos 
acerca de las fabulosas cantidades de 
munición disparadas por las ametralla- 
doras Vickers sin prácticamente un en- 
casquillamiento. 

El mejor ejemplo de fuego continuo 
pertenece realmente ala Primera Guerra 
Mundial, pero merece la pena relatarotra 
vez la historia fuera del contexto porque 
se aplica igualmente bien a la Segunda, 
e indudablemente se acercó mucho, si no 
se repitió de hecho, en batallas clásicas 
y concretas como la del Alamein o la de 
la Línea Mareth. En 1916 se hallaba en 
el Somme la 100% Compañía del Arma de 
Ametralladoras (cuerpo especial forma- 
do en la Primera Guerra Mundial para 
utilizar estas armas en función de apoyo). 
El 24 de agosto, dicha unidad tenía em- 
plazadas diez Vickers y recibió la orden 
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de sostener un ataque con fuego rápido. 
Había que neutralizar una zona durante 
doce horas para impedir que el enemigo 
la cruzara en ese período. El alcance era 
de unos dos mil metros. Se destacaron 
algunas tropas de infantería para que lle- 
varan municiones y agua. Las armas hi-. 
cieron fuego rápido durante las doce ho- 
ras requeridas sin que se produjeran ave- 
rías importantes, y todas seguían funcio- 
nando al acabar la operación. Cada ame- 
tralladora había disparadado, por térmi- 
no medio, 8.300 proyectiles por hora, lo 
que, para las diez, hacía un total de un: 
millón. La mejor de ellas hizo fuego a un 
ritmo de diez mil disparos por hora; las 
otras, un poco menos, Cada arma había 
tenido que cambiar de cañón a los diez 
mil tiros, por lo que se debieron de em- 
plear unos cien cañones. Hizo falta agua 
continuamente para enfriar estos, y vino 
justa para la acción. Una máquina ma- 
nual para rellenar cintas trabajó sin des- 
canso, pero difícilmente hubiera podido 
seguir el ritmo; por ello, se debieron de 
descargar de antemano considerables 
cantidades de cintas cargadas. Posterior- 
mente se comprobó que la zona del obje- 
tivo se había mantenido completamente 
libre de todo movimiento durante las 
doce horas, lo que apenas puede sor- 
prender a nadie: un millón de proyectiles 
es una cantidad impresionante cayendo 
en un pedazo de terreno y, aparte de la 
letalidad de los mismos, el ruido de su 
llegada debió de sonar como la proyec- 
ción continua de una película del Oeste. 

La acción del Somme fue la más larga 
e intensa registrada por la Vickers, pero: 
constituye un maravilloso ejemplo de lo 
que la ametralladora podía hacer; la ver- 
sión de la Segunda Guerra Mundial no 
difería en nada digno de mención de la 
que tuvo lugar veinticinco años antes. Se 
trataba de un arma de construcción más 
bien maciza, de funcionamiento por re- 
troceso, complicado diseño, refrigerada 
por agua y alimentada por cinta. La ma- 
nufactura seguía las líneas tradicionales, 
lo que implicaba el maquinado de mu- 
chas piezas y el empleo de metales difici- 
les de conseguir en tiempo de guerra. El 
cañón se enfriaba con poco más de tres 
litros y medio de agua, que no resultaba 
fácil de encontrar en muchas partes del 
mundo y que se evaporaba rápidamente 
tras un fuego prolongado; se ha sabido 
que delataba el emplazamiento del arma 


por el blanco penacho de vapor que se 
alzaba de la lata del condensador. Las 
interrupciones resultaban frecuentes, y 
las causas delas mismas llegaron a totali- 
zar veinticinco. Un brazo de manivela sin 
protección se movía atrás y adelante en 
el lado derecho mientras la ametrallado- 
ra disparaba, y el tirador que empuñaba 
las asas del arma pronto sufría cierta for- 
ma de baile San Vito mecánico. Pero fun- 
cionaba, y casi no se ha sabido de fallos 
al respecto. En realidad, se convirtió en 
apodo de confiabilidad. En 1961, fue ofi- 
cial y prematuramente retirada del Ejér- 
cito británico entre escenas de pesar y 
ceremonia. Las últimas ametralladoras 
se hallaban aún en servicio en 1965, pero 
desaparecieron poco después, lloradas 
por todos. Este extraordinario afecto se 
debió a una única virtud: la dela confiabi- 
lidad. Ello demuestra cuánto la valoran 
los soldados. Mas, naturalmente, la Vic- 
kers no gozó de exclusividad en cuanto 
a buen funcionamiento, y su reputación 
la comparten todas las derivadas de la 
Maxim. 

La combinación dela Bren y la Vickers 


protección y maniobrabilidad a 
lladora ligera. 


resultó excelente, y no se hicieron cam- 
bios en el curso de la guerra. La una com- 
plementaba idealmente a la otra: la Bren, 
dando apoyo móvil de fuego a la escua- 
ára; la Vickers, proporcionando mayor 
alcance y la clase de protección planea- 
da, tanto en la defensa como en el ataque. 
La primera a veces se movía por el campo 
de batalla en el vehículo Universal, o 
Bren Gun Carrier, como se le conoció en 
principio; y en los últimos años del con- 
flicto la segunda ocupó el mismo vehículo 
cuando se llegó a la conclusión de que 
este no servía bien para las Brens. Enrea- 
lidad, el Bren Gun Carrier resultó la 
«criada para todo» dela infantería —utili- 
zado para todas las armas de apoyo—, 
pero su historia pertenece a otro lugar, 
y aquí solo se le menciona respecto a su 
papel original. Se trataba de dara la Bren 
protección y movilidad en el campo de 
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Ametralladora Ligera Browning Modelo 1922. Calibre: 0,30 (7,5 mm); Sistema: Gases, 


Eenuiad: FAR metros; Longitud del cañón: 45 cm; Alimentación: Carga- 
20 cartuchos al tresbolillo; Mira Delantera: Hoja con capucha; 


Trasera: Fronda rr ajustable para viento de la bala; Peso: 8.700 gramos; Velo- 
cidad Inicial: 822 metros por segundo; Cadencia de Tiro: 550 disparos por minuto. 


A 


batalla, pero las trincheras de Flandes 
noreaparecieron en 1940; y no es correcto 
mover la ametralladora de la escuadra 
si esta no puede moverse también del 
mismo modo. No podía en realidad, ya 
que los días de la infantería acorazada 
estaban aún por venir, y por ello el vehí- 
culo pasó a otros usuarios. 

Pero ya es bastante para el fundamen- 
talmente sencillo cuadro británico. Vol- 
viendo ahora a los Estados Unidos, la his- 
toria se hace más interesante. Al comien- 
zo de la guerra, la política era bastante 
clara. La escuadra disponía del célebre 
Browning Automatic Rifle, y el apoyo de 
compañía y de batallón lo proporcionaba 
el Browning Modelo 1919. Esta idea resul- 
taba muy semejante a la británica, si bien 
las ametralladoras ligeras diferían consi- 
derablemente. Los críticos de la que lla- 
maremos BAR han de andar con cuida- 
do, porque este arma despierta los mis- 
'mos sentimientos de lealtad en los ex GIs 
(soldados) norteamericanos que la Bren 
en el Reino Unido. Sin embargo, general- 
mente se logra persuadir a esos antiguos 
soldados yanquis en lo que respecta a ad- 
mitir que la Bren fue la mejor de las dos, 
sin que esto suponga desdoro para la 
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BAR. El estudio de esta última demues- 
tra que carecía de muchas de las cualida- 
des necesarias para ser un arma deescua- 
dra que mereciera realmente la pena, y 
el diseño parece haberse quedado a mi- 
tad de camino entre el de un fusil automá- 
tico (de ahí su nombre original) y el de 
una ametralladora, con muchos de los vi- 
cios de ambos. Había sido proyectada en 
1916 por John Browning como fusil ligero 
para ser disparado desde el hombro y uti- 
lizado en avances por la tierra de nadie, 
haciendo fuegoen movimiento. Nunca re- 
sultó en esta modalidad, y pesaba de en- 
trada casi siete kilos y medio. En tiro au- 
tomático, la vibración resultaba dema- 
siado grande para mantener el arma en- 
carada al objetivo, y el apoyo bipode su- 
ministrado con los modelos de la Segun- 
da Guerra Mundial era pesado y tosco. 
Por su dificultad de ajuste, muchos ame- 
tralladores terminaban por deshacerse 
de él y volvían a utilizar el arma como 
fusil. El cañón no se podía cambiar, y por 
lo tanto no había posibilidad de forma 
alguna de tiro sostenido; el cargador sólo 
contenía veinte cartuchos. En realidad, 
lo más amable que se puede decir de la 
BAR (0 del BAR, según se emplee) es que 


SOM UAD AO 


constituía un compromiso que no ful 
cionó. 

Operada por gases, con una acción q 
implicaba un tanto complicado proc: 
miento de desmontaje, sufrió modifie: 
ciones por parte de la FN belga en 
modelos de la posguerra. A pesar de 8: 
defectos, y el catálogo precedente es q| 
zá más que suficiente para que los e: 
combatientes de la Segunda Guerra 
Mundial emplumen al autor, el arma 
usó en varios países durante las décadas | 


cional) británica, en cantidades apreci; 
bles, en los nublados y peligrosos días di 
1940 y 1941. Continuó prestando servis 
a los Estados Unidos hasta la guerra del 
Corea, y unos cuantos años después, cl 
briendo probablemente cuarenta años di 
uso continuo hasta ser reemplazada 
nalmente por ese fenómeno de mediadi 
del siglo XX: la ametralladora para apl 
caciones diversas. Todavía sirve en dis 
tintos países asiáticos. No se sabe Cc 
certeza cuántas se fabricaron, pero debió: 
de superar la cifra de dos millones en todo! 
el tiempo de su existencia útil, y muchas! 
de ellas han sobrevivido, 

Si se considera el arsenal de infantería 
del Ejército de los Estados Unidos al en-' 
trar dicho país en la Segunda Guerra! 
Mundial, uno no puede por menos de: 
avertir la falta de una efectiva ametralla- 
dora ligera para la escuadra; y es bien 
de lamentar que el general Douglas Mac- 
Arthur no lograra conseguir una. Hay 
que preguntarse si realmente lo intentó 
mas incluso en caso afirmativo, el clima; 
financiero de su época indudablemente | 
hubiera aniquilado el proyecto, y el gene= 
ral podía haber perdido también el Ga- | 
rand. ¡Pero qué maravillosa com! binación 
podía haber tenido la escuadra con el fu 
sil norteamericano y la Bren de 0,30! 

De hecho, una ametralladora ligera f- 
guró en ese tipo de unidad, pero solo er 
la Infantería de Marina y en ciertas fuer- | 
zas especiales: se trataba de la Johnson. 
ametralladora ligera desarrollada por la | 
misma compañía y en la misma escala | 
de tiempo queel fusil Johnson cuya histo- | 
ria ya se ha narrado. Dicha arma consti- 


Soldado norteamericano armado con la 
ametralladora ligera Browning, en Okinawa. 


tuía un derivado directo del fusil y em- 
pleaba el mismo sistema de funciona- 
miento: retroceso corto. Muchas de las 
piezas eran intercambiables, y, al igual 
que el fusil, la ametralladora tenía varias 


| características poco usuales. Se proyectó 


para hacer fuego semiautomático con el 
cerrejo cerrado, por la precisión; y, dispa- 
rando automáticamente, el cerrojo per- 
manecía abierto entre los disparos para 
impedir que se calentara y estallara pre- 
maturamente un cartucho alojado en la 
recámara. El cargador solamente alber- 
gaba veinte proyectiles, lo que suponía 
una desventaja, y su rareza consistía en 
que se alimentaba por el lado izquierdo 
del cajón de mecanismos. Como el fusil, 
las aberturas se hallaban en el cajón y, 
asimismo como aquél, se podía rellenar 
el cargador con cartuchos sueltos que se 
introducían por el lado derecho. Por des- 
gracia, todo ese peso en un lado del arma 
la desequilibraba y, a veces, tendía a difi- 
cultar el fuego. Pero el peso global resul- 
taba bajo en seis kilos y medio, y los mari- 
nes la consideraban un fusil automático, 
lo que en definitiva no era. También se 
podía desmontar para transportarla des- 
piezada, por lo que halló cierto eco en 
los paracaidistas, pero los pedidos no pa- 


saron de pequeños y solamente se manu- 


facturaron diez mil en todo el tiempo de 
su existencia. A pesar de un modelo 1944 
mejorado, que superaba las objeciones 
hechas a las primeras versiones en cuan- 
to a que no funcionaban en condiciones 
adversas, la Johnson fue abandonada, y 
después de 1944 no se fabricó ninguna. 
Constitufa un diseño extraño, un callejón 
sinsalida en el camino hacia la perfección 
de las armas ligeras, pero poseía muchas 
características buenas, si bien jamás lle- 
gó a ser una genuina ametralladora ligera 
en el sentido generalmente aceptado del 
término. Demasiado ligera, el mecanis- 
mo no tenía la suficiente potencia para 
asegurar un funcionamiento continuo en 
malas condiciones. El barro y el polvo la 
derrotaban rápidamente. 

El fuego de ametralladora de apoyo lo 
proporcionó la Browning de tipo medio, 
veterana de la Primera Guerra Mundial 
y exteriormente muy parecida a la Vic- 
kers británica. El Ejército de los Estados 
Unidos entró en la Segunda Guerra Mun- 
dial con una versión refrigerada por agua 
y otra por aire de la Browning, ambas 
la misma arma con excepción del cañón. 


Robusta y de sistema de retroceso, se ali- 
mentaba mediante una cinta de tela o 
de eslabones desmontables. Inmensa- 
mente fuerte y segura, implicaba meno- 
res masas de aceleración que la Vickers, 
por lo que su cadencia de fuego se podía 
adaptar hasta por lo menos mil disparos 
por minuto; se usó una versión en gran 
número para aviones que hacían fuego 
a ese ritmo. La ametralladora enfriada 
por agua y su trípode pesaban casi lo mis- 
mo que la Vickers —unos 37 kilos— y te- 
nían un rendimiento casi idéntico. Es 
cierto que, a primera vista, resultaba fácil 
confundir a una con la otra, si bien la 
primera característica inmediata de 
identificación dela Browning consiste en 
la empuñadura de pistola en la parte tra- 
sera del cajón de mecanismos. El mangui- 
to contiene unos tres litros y medio de 
agua, justo como la Vickers, pero tenía 
una disposición de tuberías, más bien de 
tipo trombón, que enviaban el vapor por 
distintos caminos al depósito del conden- 
sador. No hay duda de que la cosa mere- 
cía la pena, mas ahora parece haber sido 
una complicación que se podía evitar, lo 
que habría llevado a una manufactura li- 
geramente más sencilla. En el transcurso 
dela guerra, esta arma fue reemplazada 
sistemáticamente por la versión enfriada 
por aire, y terminó sus días de lucha en 
la compañía de ametralladoras del bata- 
llón, mientras que la versión por aire al- 
canzó más amplia difusión. 

El arma refrigerada por aire se remon- 
taba a 1918, y no era más que la M1917A1 
enfriada por agua con un cañón pesado 
y un pequeño manguito de acero perfora- 
do alrededor de él. Pesaba, montaje in- 
cluído, veinte kilos y cuarto; por lo de- 
más, rendía exactamente lo mismo que 
el arma más pesada, incluso hasta casi 
alcanzar el mismo ritmo en fuego sosteni- 
do. Esto resultaba bueno, pero no lo bas- 
tante, y en el curso de la guerra el servicio 
de armamento y construcción norteame- 
ricano intentó producir una ametrallado- 
ra ligera, pero entonces era demasiado 
tarde. Como dijo la Junta de Infantería 
en 1942, «...basándose en pasadas expe- 
riencias, la Junta cree que el tiempo con- 
sumido en el desarrollo, pruebas técni- 
cas, adopción como reglamentaria con fi- 
nes de suministro, iniciación de la manu- 
factura y distribución a los servicios sería 
tan grande que, en las mejores condicio- 
nes de proceso acelerado, solamente en 
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Arriba: Tardío proyecto de la Primera Guerra Mundial, la ametralladora M 1919 enfriada 

por aire, de 0,30 (7,5 mm), prestó gran servicio en la Segunda Guerra Mundial. Abajo: 
La ametralladora M2 Brwonning Ametralladora Brwoning M 1917 refrigerada por agua, e igual calibre que la anterior, 
lista para la acción. sobre trípode M 1917 A1. 


ro limitado en la campaña del Sudeste asiático, A 
de cañón pesado y calibre 0,50 (12 5 mm), sobre j 


una distante fecha del futuro se podría 
poner el arma en manos de los soldados». 
¡Qué razón tenían! Y con cuánta preci- 
sión se expresaron. Se trató entonces de 
hacer una ametralladora ligera a partir 
de la M1917A4 refrigerada por aire, des- 
cargándola lo más posible y con el adita- 
mento de un cañón de menos peso, una 
culata y un pequeño bípode, todo lo cual, 
según confiaba fervorosamente la Junta 
de Infantería, resultaría en una ametra- 
adora deese tipo bastante satisfactoria. 
Naturalmente, no lo fue; lo que salió era 
más bien un espantoso bastardo que pe- 
saba casi quince kilos y carecía de fuerza 
enel mecanismo. Seadoptó el 17 de febre- 
ro de 1943 y, tras nuevas modificaciones, 
se distribuyó en pequeño número a uni- 
dades en campaña. Es de esperar que se 
tieran agradecidas. Estos compromi- 
sos poco satisfactorios demuestran que 
la falta de una ametralladora ligera se 
dejó sentir agudamente en algunos me- 
dios, y hace aún más lamentable que no 
se produjera ninguna antes del comienzo 
de la guerra. Mas esto no desmerece la 
historia de la Browning, la cual fue real- 
mente una de las grandes armas de la 
contienda. En alguna parte debe de ha- 
ber constancia de cuántas se fabricaron, 
pero por el momento no se dispone de 
datos al respecto. El arma se ha manufac- 
turado en cuarenta o más modelos y cali- 
bres diferentes, y utilizado en once países 
importantes del mundo y en innumera- 
bles más pequeños. Dio buen resultado 
como pieza aérea y todavía se usa en di- 
cho cometido pese a que el diseño cuenta 
55 años. No resulta demasiado arriesgado 
vaticinar que, dentro de veinte años, las 
Brownings aún tabletearán en alguna 
parte del mundo, y el dedo en el gatillo 
será moreno, negro, amarillo, blanco o 
como uno quiera; y las balas viajarán ha- 
cia el este o hacia el oeste, no importa 
a donde. 

En Alemania, la historia de la ametra- 
lladora es muy semejante a la del fusil 
Hubo una política claramente fijada, y 
se aceptaron para el servicio los tipos 
aprobados. Como en el caso delos fusiles, 
la producción no podía atender la deman- 
da, y de todos modos esta había empeza- 
doun poco tarde para que los suministros 
estuvieran dispuestos en cantidad con 
miras a la guerra; por ello, es posible ha- 
llar docenas de tipos de ametralladoras 
enservicio, enuna uotra unidad del Ejér- 
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cito. Sin embargo, las tropas de primera 
línea se mantenían fieles a la misma 
arma: la Maschinengewehr 1934 0 MG 34. 
Posteriormente fue reemplazada, o más 
bien reforzada, por la MG 42, aunque de 
esto se hablará más tarde. Primero debe- 
mos volver al razonamiento y las ideas 
que presidieron la gestación de la MG 34, 
porque esta iluminó todo el diseño subsi- 
guiente de ametralladoras en la Alema- 
nia nacional socialista. 

Después de la Primera Guerra Mun- 
dial, las restricciones del Tratado de Ver- 
salles significaron que en la propia Ale- 
mania se podía llevar a cabo muy poco 
desarrollo real en materia de armas. La 
enorme fábrica que había producido mi- 
les de Maxims se hallaba desmantelada, 
y el pequeño Ejército alemán se limitaba 
a determinadas cifras de elernentos béli- 
eos. En cierto aspecto, esto suponía tanta 
ayuda como los bombardeos aliados en. 
la Segunda Guerra Mundial significaron, 
según se ha probado ahora; porque sin 
tener que consumir stocks de armas anti- 
guas, y pocas inhibiciones en pensamien= 
to táctico, las lecciones aprendidas en 
Flandes fueron experimentadas y am- 
pliadas. 

Aunque se prestó poca atención a los 
fusiles, las ametralladoras se beneficia- 
ron en mayor grado que en otras partes... 
Ello dio por resultado que, cuando Adolfo: 
Hitler subió al poder, había un diseño 
completo esperando ser fabricado, y al- 
gunas ideas buenas acerca de cómo em- 
plearlo, El arma se derivaba de un mode- 
lo suizo de 1930, el Solothurn MG 30, y 
no es por casualidad que la fábrica estu- 
viese controlada financieramente por: 
Alemania, De trazado casi en línea recta, 
parece muy sencilla exteriormente. No 
resulta tan íntegra cuando se la examina 
interiormente, pero es notablemente 
compacta. El sistema de funcionamiento 
corresponde al de retroceso corto, y, 
como el cañón y el cerrojo se mueven ha: 
cia atrás, éste se abre mediante dos ros 
llos que actúan sobre levas en el caji 
de mecanismos y obligan al cerrojo a gi- 
rar y sacar sus tetones de retenida del 
enganche con el cañón. Este da entonces 
al cerrojo un golpe rápido hacia atrás, y 
vuelve a entrar en batería. El cerrojo co- 
rre libremente en dirección trasera hasta 
que el muelle vuelve a empujarlo hacia 
adelante y mete el cartucho siguiente en 
la recámara, dando vueltas él mismo 
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Arriba y abajo: La ametralladora alemana MG 34, de 7,92 mm, fue una de las armas 
¡pode o montaje antiaéreo, sirvió-con 


más usadas de la guerra. Adaptable a bípode, 
la Wehrmacht y la Luftwaffe en todo el conflicto. 
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Arriba: Un soldado alemán apunta su MG 34. Abajo: Ametralladoras gemelas MG 34 
en montaje antiaéreo. Estas armas se adaptaban según las circunstancias. 


para cerrar en el proceso. El sistema es 
notable por el poco peso de las masas 
en movimiento una vez liberadas del ca- 
ñón, y permite una alta cadencia de fuego 
con pequeñas modificaciones. El movi- 
miento inicial del cañón y el cerrojo com- 
binados proporciona una masa suficien- 
temente grande para absorber el retroce- 
so y repartirlo al cañón durante un perío- 
do de tiempo que basta para permitirle 
ser controlado mejor por el tirador que 
si el sistema hubiera sido, por ejemplo, 
operado por gases. El control resulta aún 
mayor por el hecho de que el proyectista 
situó el cañón, el cajón de mecanismos 
y la culata todoenlínea recta, transfirien- 
do así el empuje al hombro del tirador 
sin demasiado movimiento de subida. 
Por último, en todas las armas que siguie- 
ron este diseño, el apoyo bípode se halla- 
ba bastante arriba del cañón, casi en la 
boca, lo que se considera generalmente 
que contribuye a la estabilidad. 

Esto suena como su fuese un dechado 
de arma, pero la cosa no puede haber sido 
tan buena, y la Wehrmacht la rechazó 
Sin embargo, fue mejorada y aceptada 
en 1934, después de lo cual la Mauser tra- 
bajó en ello para permitir que la produe- 
ción comenzara en 1936. La ametrallado- 
ra que fabricaron fue la MG 34, bellamen- 
tetrabajada y terminada, quizá con exce- 
so esto último. Exigió un gran esfuerzo 
fabril, y en el momento culminante de 
la guerra había cuatro fábricas en Alema- 
nia fabricando la ametralladora, y otra 
en la Checoslovaquia ocupada, y aún no 
bastaba. 

La MG 34 disparaba una cinta de ci 
cuenta cartuchos, y el cañón se podía 
cambiar rápidamente, si bien no con de- 
masiada facilidad; por ello, con cada 
arma venía un equipo de repuestos y ex- 
tras típicamente alemán. Disponía de trí- 
pode, el cual se podía modificar para po- 
nerlo de pie y utilizarlo como montaje an- 
tiaéreo. El ritmo de fuego resultaba desu- 
sadamente alto a ochocientos o nove- 
cientos disparos por minuto. Modelos 
posteriores llegaron a los mil. Por último, 
el gatillo no actuaba del modo habitual, 
sino que oscilaba alrededor de una aguja 
central. Tirando de la mitad superior se 
hacían disparos sueltos, y la mitad infe- 
rior permitía el fuego automático. Esto 
procedía directamente de la Solothurn, 
y no se usó después en otros diseños. 

Lo notable en relación con la MG 34 


fue que supusiese otra «primera». Enrea- 
lidad, significó la primera ametralladora 
de uso general, tipo que ahora se ha he- 
cho casi universal, y su génesis se derivó 
de la filosofía alemana en relación con 
el empleo de ametralladoras basado en 
sus experiencias de la guerra de trinche- 
ras de 1918. En dicha conflagración, la 
ametralladora fue reina suprema. La in- 
fantería nunca podía moverse contra este 
tipo de armas atrincheradas a menos que 
se hallara a bordo de vehículos blinda- 
dos, por lo que los alemanes pasaron a 
considerar la ametralladora de escuadra 
como el arma principal de las fuerzas de 
apie. El objetivo delos fusileros consistía 
en apoyarla; pero, así pensaban ellos, 
todo el trabajo lo hacía la máquina. Gran 
Bretaña y los Estados Unidos pensaban 
de modo distinto, y siguieron fieles al fusil 
como instrumento predominante de la 
infantería. En Gran Bretaña, la ametra- 
lladora procuraba potencia de fuego, más 
los fusiles la apoyaban y proporcionaban 
el elemento de maniobra, así como la con- 
sideración de ser por lo menos igual a 
la máquina en cuanto a la producción de 
municiones. Norteamérica dependía del 
semiautomático Garand para aportar 
casi todo el fuego de la escuadra 
Pensando como lo hizo, el Ejército ale- 
mán, se hallaba dispuesto a dedicar más 
esfuerzo dela infantería al arma de escua- 
dra que los aliados y ello constituyó el 
foco de la táctica de dicha unidad. La do- 
tación de ametralladora era siempre de 
dos hombres —tres, en ocasiones—, los 
cuales solían aparecer en las fotografías 
envueltos en cintas de municiones que 
esta arma de tiro rápido devoraba con 
idéntica rapidez con que ellos la alimen- 
taban. Nunca fue una verdadera ametra- 
lladora ligera en el sentido generalmente 
aceptado dela palabra: pesaba, con bípo- 
de, casi doce kilos, y una cinta de cin- 
cuenta cartuchos añadía dos kilos más. 
Un trípode y una mira telescópica con- 
vertían el arma en una pasable ametralla- 
dora mediana, y así se usó entonces para 
proporcionar fuego de apoyo a la compa- 
ñía y al batallón. El rápido cambio de 
cañones hacía posible su acción durante 
considerables períodos de tiempo, y aun- 
que, para hacerlo, se requería disponer 
en la posición de varios cañones de re- 
cambio. Así, una sola arma servía para 
todos los cometidos, y fue también estan- 
dar para los carros de combate. Muchos 
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países han venido ahora a hacer lo mis- 
mo, y lo consideran como una nueva idea 
imaginada después de 1945. 

La MG 34 tenía algunas faltas, y entre 
ellas figuraba la dificultad a disparar en 
condiciones adversas, como entre lodo, 
arena y nieve. Esto, junto con sus exigen- 
cias sobre el esfuerzo fabril, llevó a la in- 
troducción de la MG 42, Pensada origina- 
riamente para sustituir a la MG 34, la 42 
nunca se fabricó en suficiente cantidad 
para reemplazarla; y hasta el final de la 
guerra se siguió fabricanto la 34, con la 
42 para suplementarla. Si la contienda 
se hubiera desarrollado como los alema- 
nes pretendían, todo habría terminado 
para 1941, y la 34 hubiese bastado. Pero. 
tal y como se desenvolvió, un enorme 
ejército tenía que movilizarse para com- 
batir en dos frentes, y el suministro de 
ametralladoras pronto se agotó. No dejó 
deseruna gran suerte que la MG 42 resul- 
tara ser tan efectiva como lo fue. El perfil 
general es, naturalmente, muy similar al 
dela MG 34, y difícil de diferenciar a cier- 
ta distancia; pero el sistema de cierre se 
presenta distinto, el cambio de cañones 
ha mejorado grandemente y el ritmo de 
fuego ha aumentado a la notable cifra de 
1200 —y, a veces, 1.300— disparos por mi- 
nuto. Esto le daba una «firma» audible 
que se identificaba de inmediato, en la 
que las explosiones se producían tan jun- 
tas que casi parecía como si estuviera ras- 
gando una tela. Esto resulta aterrador, 
y, sin duda alguna, muy estimulante para 
el hombre que oprime el gatillo; pero, des- 
pués de los primeros disparos, priva al 
arma de casi toda su precisión porque 
el movimiento es excesivo. En realidad, 
parece como si la máquina se alejara del 
tirador. Los alemanes estaban plenamen- 
te conscientes de esta circunstancia, mas 
pensaban que merecía la pena. El diseño 
se inició en 1941 con el concurso de algu- 
nas ideas que se dice provenían de Polo- 
nía. Se trabajó mucho para incorporar las 
estampaciones a la manufactura, y sólo 
se maquinó el cañón, el cerrojo y otras 
pocas piezas. Evidentemente, lo más cho- 
cante acerca de esta ametralladora resi- 
deen su tosca apariencia y aparente falta 
de buen aspecto, pero funcionó increíble- 
mente bien desde el mismo comienzo y 
se trata de uno de los éxitos de la guerra. 
Las primeras se enviaron al norte de Afri- 
ca en la primavera de 1942, y la produc- 
ción se hallaba en pleno apogeo a fines 
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de dicho año, cuando comenzó a distri- 
buirse a todo el Ejército alemán. 

Esta arma solamente hacía fuego auto- 
mático, no habiendo posibilidad de dis- 
parar tiros sueltos. El sistema de cierre 
se comportó bien entreel barro y la arena, 
aunque se producían encasquillamientos 
de cuando en cuando, posiblemente por- 
que la alta cadencia de fuego sometía al 
mecanismo a tremendos esfuerzos. A me- 
dida que se incrementaba la fabricación 
se introdujeron algunos cambios meno- 
res, mas solamente se refirieron a cosas 
tales como los mangos de armar del per- 
cutor y el material para la caja. En térmi- 
nos generales, el diseño de 1941 permane- 
ció inalterado hasta 1945. La ametralla- 
dora resultó también muy popular entre 


este tipo a menudo se utilizaron contra 
sus anteriores propietarios; de hecho, el 
Ejército de los Estados Unidos consideró 
seriamente utilizar una versión de la MG 
42 como posible sustituta del BAR. Exis- 
te un largo y más bien árido informe en 
los archivos del Polígono de Aberdeen: 
(Maryland) que relata cómo se copió una 
42 (la modestia impide citar el nombre 
dela firma) y, tras mucho rehacer las pie- 
zas y rechazar los accesorios de los sub- 
contratistas, en febrero de 1944 estuvo el 
arma lista para las pruebas. Comenzaron 
entonces prolongadas experiencias dero- 
bustez y resistencia, pero resultaron ser 
tan desastrosamente malas que se aban- 
donaron después de disparar menos de 
1.500 cartuchos. Se llevó a cabo una bús- 
queda exhaustiva de responsabilidades, 
y algún tiempo después se descubrió que 
el cajón de mecanismos se había hecho 
seis milímetros más corto; si no hubiera 
sido por ese error involuntario, cometido 
por algún desconocido delineante, el 
Ejército norteamericano podía haber te- 
nido una copia de la MG 42 para finales 
de la guerra. 

La MG 42 continúa en servicio en el 
Ejército federal alemán bajo el nombre 
de ametralladora G1, pero es casi idénti- 
ca al modelo de 1944 excepto en que la 
recámara corresponde a la munición de 
la OTAN (7,62 milímetros). También se 
emplea en varios otros ejércitos. Sabien- 


MG 42. Arriba: Con el apoyo bipedo exten- 
dido; Centro: Vista desde encima; Abajo. 
Lista para el transporte. 


doellargo tiempo quelas ametralladoras 
duran, no sería demasiado sorprendente 
encontrarlas en activo dentro de veinte 
o treinta años. Estas dos, la MG 34 y 42, 
constituyen los únicos diseños originales 
de máquinas de infantería utilizados por 
los alemanes. Hubo algunas otras armas 
de este tipo reclutadas para el servicio, 
pero todas iniciaron su existencia con 
distintas intenciones. Cuando la escasez 
se hizo realmente aguda en la última par- 
te de la guerra, aparecieron algunas cu- 
riosas adaptaciones. Una fue un montaje 
terrestre para la ametralladora MG 15, 
de avión, Se derivaba esta de la Solot- 
hurn Modelo 30, y resultaba por lo tanto 
prima de la MG 34; pero en el camino 
se había hecho larga y esbelta, sólo dispa- 
raba automáticamente y admitía única- 
mente un cargador de tambor de 75 car- 
tuchos. Se le puso una culata improvisa- 
da, un bípode que colgaba del cañón y 
las correspondientes alzas estándar. El 
artefacto resultante era molesto, pesado 
y demasiado largo para llevarlo cómoda- 
mente. Hacía una mala arma de infante- 
ría. Otras ametralladoras utilizadas fue- 
ron las capturadas a Francia y Checoslo- 
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Arriba: Una MG 42 alimentada por cinta, 
en el Frente Oriental. Su rápida cadencia 
de tiro daba una «firma» sonora inmedia- 
tamente reconocible en que las explosio- 
nes se producían tan juntas que parecía 
como si se rasgara una tela. Derecha: Una 
MG 15, de 7,92 mm, con cargador de tam- 
bor. 


waquia, y la versión checa de la Bren bri- 
tánica prestó servicio de hecho en el Ejér- 
cito alemán, si bien en las fuerzas de ocu- 
pación o de segunda línea 

Volviendo ahora a Rusia nos encontra- 
mos con que la política soviética respecto 
a ametralladoras resultaba muy seme- 
jante a la de Gran Bretaña y los Estados 
Unidos. La escuadra contaba con una 
ametralladora ligera para apoyar el fuego 
de fusil, y la protección para la compañía 
y batallón procedía de un arma más pe- 
sada y menos móvil de tipo medio. El 
Ejército Rojo fue reorganizado amplia- 
mente en la década de 1920, y una de las 
exigencias de las nuevas fuerzas la cons- 
tituyó la ametralladora ligera. Se sabía 


que pocos de los diseños de la Primera 
Guerra Mundial merecían ser prosegui- 
dos, por lo que se dedicaron los esfuerzos 
al desarrollo de un modelo de producción 
nacional. La Degtyarev se adoptó en 
1927, siendo su creador V. A. Degtyarev, 
empleado de la Maestranza de Tula. 
Hubo varias cosas notables acerca del 
proyecto Degtyarev que hacen de él un 
hito en el progreso de la ametralladora 
ligera; pero lo más intrigante es el hecho 
de que todo el sistema defuncionamiento 
solamente utiliza seis piezas móviles. 
Como sucedecon muchas otras armas so- 
viéticas, la sencillez es nota general, y 
esta vez la ligereza resulta también im- 
portante. La ametralladora cargada solo 
pesa ocho kilos escasos. Se trata de un 
arma convencional de funcionamiento 
por gases fácilmente reconocible por su 
cargador plano y redondo situado sobre 
el cajón de mecanismos, del mismo modo 
en que lo hacía el tambor de la Lewis 
Este cargador constituye el punto débil 
de la ametralladora porque, al estar he- 
cho de chapa muy ligera, se daña con 


gran facilidad; pero representa el mejor 
medio de alimentación con el cartucho 
de reborde de 7,62 milímetros, del anti- 
cuado patrón de 1908, que la Degtyarev 
tenía que disparar. El cargador serellena- 
bacon47 cartuchos, uno a uno, colocados 
en una capa con las ojivas hacia el centro. 
Cada tres cargadores se llevaban en una 
caja metálica que, si bien los protegía 
hasta cierto punto, resultaba una carga 
bien embarazosa, por lo que algunos se 
transportaban en sacos de lona. La Degt- 
yarev se probó en la Guerra Civil españo- 
la, y en 1939 era el arma automática prin- 
cipal del Ejército ruso. Una ulterior va- 
riante de ella presta aun servicio en la 
URSS, aunque ahora el cargador de disco 
ha sido sustituído por una cinta, y el cali- 
bre ha cambiado a la munición interme- 
dia del Kalashnikov, 

La ametralladora de sostenimiento o 
apoyo para la compañía o el batallón era 
la venerable Maxim o la posterior SGM 
Goryunov. La Maxim no se diferenciaba 
de cualquier otra excepto en que su ver- 
sión rusa conquistó el récord de peso; 


Arriba: La ametralladora ligera Degtyarev, de 7,62 mm DP, fue, junto con el PPSh, el 
arma más conocida de la URSS durante la guerra. Abajo y derecha: Soldados del Ejérci- 
to Rojo transportan sus ametralladoras pesadas DS M 1939, provistas de ruedas. 


veintitrés kilos y medio para el arma sola. 
Indudablemente, tal arma no se hace no- 
tar por su movilidad, y ello generó la cu- 
riosa y enteramente rusa idea de poner 
ruedas al montaje. Quizá otros países hi- 
cieron lo mismo en los primeros días de 
las ametralladoras; en realidad, estaba 
de moda poner a las primeras Maxims 
enla cureña de un cañón ligero de campa- 
ña. Pero el concepto perdió su validez 
pronto, cuando se comprendió que, para 
emplear propiamente un arma semejan- 
te, debía estar con la infantería en prime- 
ra línea, y nadie quiere una pieza de cam- 
paña en su posición. Debido a ello apare- 
cieron los trípodes y bípodes portables 
por el hombre, y el uso postrero del mon- 
taje de cureña tuvo lugar en la guerra 
delos bóers y en la rebelión de los Boxers 
en China. Uno pensaría que este mensaje 
nunca fue totalmente comprendido por 
los rusos, que-dotaron a sus Maxims 1910 
deruedas y cola de pato. Luego continua- 
ron con aditamento de un escudo a prue- 
ba de balas, con lo que el peso de toda 
el arma alcanzó entonces la ridícula cifra 
de 69 kilos, y exigió una dotación de tres 
hombres como mínimo. Estos pequeños 
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montajes de ruedas van bienen tanto uno 
viaje por pistas o caminos duros; mas, 
llegando al barro, alas zanjas o ala arena, 
los servidores tendrán que llevar enton- 
ces la ametralladora y su cureña. Incluso 
el campesino ruso debió de hallar excesi- 
va la orden de encorvarse bajo casi seten- 
ta kilos de peso. Se abandonó discreta- 
mente el escudo después de los seis pri- 
meros meses de guerra con Alemania, 
aunque apreció bastante a menudo en el 
conflicto con Finlandia. En invierno, el 
arma disponía de un pequeño trineo, que 
debió de resultar bastante práctico. Evi- 
dentemente, no soportaría las mismas li- 
mitaciones que las ruedas. Todavía hay 
imágenes denoticiarios del primerinvier- 
no de la contienda germano-rusa en las 
que aparecen soldados vestidos de blan- 
co corriendo por la nieve y arrastrando 
Maxims en trineos, algunas de las cuales 
aún llevan escudos. Mas las ruedas ven- 
den cara su vida, y cuando la Maxim fue 
reemplazada por la Goryunov, también 
esta tenía cureña. Todavía la tiene en al- 
gunas partes del mundo, porque sigue 
prestando servicio en muchos países co- 
munistas; los chinos, especialmente, se 


La Goryunov hace frente a las armas alemanas. 
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Ametralladora Pesada Goryunov M 1943 
(SG43). Calibre: 7,62 mm; Sistema: Gase: 
automático; Longitud: 1,10 metros; Lo, 
tud del Cañón: 70,75 cm; Alimentaci 
Cinta de eslabones metálicos, 250 cartu- 
chos; Mira Delantera: Hoja; Trasera: Fron- 
da; Peso de Arma: 13,50 kilos; Cureña: 23 
kilos; Velocidad Inicial: 874 metros por se- 
gundo; Cadencia de Tiro: 600700 disparos 
por minuto. 


lanzaron a producir serviles copias delos 
originales soviéticos, Por lo menos, a la 
Goryunov no le endosaron el escudo; 
pero, sineste, y sinmuniciones, pesa lista 
para el traslado, cuarenta kilos largos. 
¡Dios ayuda al ametrallador ruso! 

Ninguna de estas ametralladoras resul- 
tó notable de modo particular. Se intro- 
dujo la Goryunov en 1943 para substituir 
a la Maxim, lo que nunca consiguió por 
entero debido a dificultades de produe- 
ción; y la segunda aún estaba en primera 
línea en 1945. La Goryunov, enfriada por 
aire, pesaba nueve kilos menos quela Ma- 
xim, y tenía un cañón de cambio rápido, 
de generosas dimensiones. Uno podía in- 
eluso calificar éste de grande, porque 
constituye unaprominentecaracterística 
del arma y porque aguantaba un fuego 
continuo de quinientos disparos antes de 
quesepresentaralanecesidaddecambiar- 
lo. Ha debido ser un buen diseño porque 
se mantuvo en serviciocuando el Ejército 
soviético cambió a su actual gama de ar- 
mas ligeras en la posguerra; y conservar 
la Goryunov suponía hacer lo mismo con 
el antiguo cartucho de reborde. Era real- 
'mente un arma de carro que se extravió 
en el campo dela infantería, y aun equipa 
a algunos vehículos blindados rusos. Es 
probablemente este linaje automóvil el 
quele da el cañón pesado, porque los arti- 
lleros de carros son famosos por disparar 
cintas enteras de municiones de una vez. 
La palabra final sobre la Goryunov debe 
decirse acerca de su montaje antiaéreo. 
Existe un encantador apunte, tomado de 
un manual de instrucción soviético, en 
el que aparecen dos soldados impecable- 
mente uniformados, con un cómico as- 
pecto de impasibilidad, y la cureña de 
su Goryunov puesta de pie sobre las rue- 
das mientras el arma gira sobre la cola 
de pato como si apuntara a un avión. 
Quizá dé resultado, quizá no; mas parece 
un sistema poco cómodo, y uno pensaría 
que en ciertas posiciones transversales 
todo el aparato se va a desplomar sobre 
el rostro del tirador. Por lo menos, daba 
al piloto la oportunidad de acometer una 
empresa arriesgada. 

Los otros fabricantes de ametrallado- 
ras de primera división eran Italia y Ja- 
pón. Ambos ofrecen un complicado ycon- 
fuso panorama, pero contemplaremos 
primero el italiano. Ya se ha dicho cómo 
el Ejército de este último país comenzó 
la guerra en un raro estado de desorienta- 
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ción debido al hecho de que un súbita: 
cambio en la política financiera del go- 
bierno paralizó un cambio de calibre 
cuando tal cambio se desarrollaba feliz- 
mente. El caos resultante afectó a las 
ametralladoras tanto como a los fusiles, 
Una consecuencia poco usual fue que, en 
uno u otro momento, se usaban por lo 
menos siete calibres distintos en los va- 
rios modelos de armas de infantería, ex- 
cluídas las antiguas de avión, de veinte: 
milímetros. En el Ejército italiano, como 
en cualquier otra parte, los oficiales de: 
abastecimientos trabajaban para ganar- 
se la vida. El número de armas diferentes 
en uso es casi tan largo como la lista:de 
municiones, por lo que será precisa cierta 
simplificación a fin de seguir el hilo fácil- 
mente. Empezando por las ametrallado- 
ras ligeras, el modelo estandar era la Bre- 
da 30, que merece la pena describir con: 
algún detalle porque resulta interesante 
en muchos aspectos. 

De 6,5 milímetros de calibre, llama in- 
mediatamente la atención por su feo y 
poco airoso aspecto. Fragmentos angula- 
res surgen de ella en todas direcciones, 


y hay agujeros y ranuras por doquier. No Y 


tiene punto de comparación con la ele- 
gancia y la línea de las MG 34 y 42, 0 
incluso con la Bren. El cañón yace enuna: 
especie de artesa, el cargador es un aplí- 
que permanente, proyectándose por un 
lado, y la culata y el grupo del gatillo pa= 
rece como si los hubieran acoplado des- 
pués al dorso del cajón de mecanismos. 
Debió de haber sido un tormento limpiar- 
la, y en el desierto sería un auténtico cri- 
men, El golpe final al desdichado tirador: 
lo constituye el hecho de que no tiene 
una verdadera asa para el transporte, por 
lo que todo el embarazoso artefacto ha 
de llevarse en brazos o cogido por el bipo- 
de plegable y la empuñadura de pistola, 
y con todos esos salientes enganchándo- 
se en las ropas y correaje del portador. 
El sistema de funcionamiento resultaba 
nuevo para un arma ligera en cuanto a 
que se trataba de una forma de retroceso 
demorado del cerrojo, en el que el cañón 
se desplazaba hacia atrás así como el ce- 
rrojo, de ahí la especie de artesa para 
aquél, ya que necesitaba una superficie 
de apoyo al frente. Tras un corto recorti- 
do, el cerrojo y el cañón se separaban, 
y se llevaban a cabo las habituales accio- 
nes de expulsión, alimentación y carga. 
Un obstáculo inmediato e inesperado al 


movimiento del cañón es que el alza de- 
lantera ha de estar en el cuerpo del arma, 
y por ello no queda alineada con aquél; 
así, si se cambia el cañón, el nuevo puede 
salirse fácilmente de alineación con las 
miras. Como es natural, esto no contribu- 
ye a una gran precisión de tiro. 

El sistema de retroceso del cerrojo su- 
fría de falta de potencia en ciertas condi- 
ciones, y podía fallar en la extracción de 
un cartíicho disparado. Esto se superó 
disponiendo una bomba de aceite para 
depositar una minúscula cantidad de 
este en cada cartucho al meterlo en la 
recámara. No se trataba de una idea nue- 
va —ya había aparecido en otros diseños 
italianos—, y se podía esperar que, para 
1930, sus aterradoras limitaciones se ha- 
brían comprendido; pero hubo algunos 
países que se mostraron casi deliberada- 
mente retrógrados respecto a los proyee- 
tos de armas, e Italia fue indudablemente 
uno deellosenlos años treinta. Cualquier 
sistema de engrase equivale sencillamen- 
be a buscarse un trastorno en el polvo 
o en la arena, y la Breda no constituyó 
una excepción. El mecanismo quedaba 
rápidamente trabado por una pegajosa 


Una ametralladora Breda Modelo 30, de 
6,5 mm, dispara contra los franceses du- 
rante la corta campaña de 1940. 


mezcla de arena y aceite, y algo también 
de carbón quemado procedente de la re- 
cámara. 

El cargador de esta arma estaba fijado 
al lado derecho, y giraba hacia adelante 
para permitir al tirador insertar un peine 
de veinte cartuchos. Luego se volvía ha- 
cia atrás para cerrar, y la munición entra- 
ba del modo normal. La idea de un carga- 
dor fijo preocupó a muchos proyectistas 
en años posteriores a la Primera Guerra 
Mundial, ya que parece ofrecer ventajas 
sobre la más común caja separable. Por 
un lado, se puede maquinar adecuada- 
mente, con lo que los encasquillamientos 
noserían tan frecuentes; porotra, supone 
que solo se necesita llevar un cargador, 
es decir, el del arma; y, por último, se 
puede cargar con munición suelta proce- 
dente de los fusileros de la escuadra. 

¡Como en cualquier otra cosa, hay dos as- 
pectos de la cuestión, y los inconvenien- 
tes superan a las ventajas. El peso y el 
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volumen constituyen una clara desventa- 
ja en las armas; el cargador recoge polvo 
y tierra, y generalmente resulta difícil 
limpiarlo —mientras se hace, el arma no 
dispara— y, por último, la carga es gene- 
ralmente más lenta que la sencilla tarea 
dereemplazar un cargador de caja o cam- 
biar una cinta. En el empleo práctico, el 
tipo fijo parece proporcionar tantas obs- 
trucciones como el separable, lo que hace 
el argumento contra él aún más vitupera- 
ble. No importa, el caso es que la Breda 
fue la ametralladora ligera reglamentaria 
para la infantería italiana en el curso de 
la guerra, tras la cual se descartó callada- 
mente. 

Las armas de acompañamiento fueron 
variadas y a veces raras en el ejército ita- 
liano. En 1940 todavía prestaba servicio 
la venerable Fiat Revelli de 1914. Esta 
arma se parecía a la Maxim en cuanto 
que tenía un cañón, refrigerado por agua, 
dela forma habitual, un cajón de meca- 
nismos cuadrado detrás de él e iba mon- 
tada en un trípode. Pero la semejanza ter- 
minaba aquí. Empleaba el cartucho de 
poca potencia de 6,5 milímetros, y el fun- 
cionamiento por retroceso retrasado del 
cerrojo era casi exactamente igual que 
enla Breda. De hecho, ésta tomó el siste- 
ma de aquella. Disponía de idéntica bom- 
ba de aceite, y un cargador en vez de la 
cinta que todos los países usaban para 
las armas de apoyo. El cargador alberga- 
bacincuenta cartuchos en diez comparti- 
mentos de cinco, que no debía contribuir 
mucho en misiones de fuego sostenido; 
el peso del arma completa resultaba casi 
el mismo que el de las derivaciones de 
la Maxim, es decir, dieciocho kilos y me- 
dio para la ametralladora y veintitrés 
para el trípode. El ritmo de fuego era bajo 
a unos cuatrocientos o quinientos dispa- 
ros por minuto, que en conjunto no pare- 
ce un buen rendimiento para el esfuerzo 
de manufactura y dotación. Este instru- 
mento bélico se modernizó en 1935 con 
el Modelo 35. Se convirtieron algunos mo- 
delos de 1914, y otras 35 fueron de nueva 
manufactura. El cañón se enfriaba por 
aire, y sepodía cambiar. Había que hacer- 
lo porque no resultaba suficientemente 
pesado para la tarea, y se calentaba con 
mucha rapidez. El cargador fue sustituí- 
do por una cinta, lo que constituía un 
paso en la dirección correcta, y se pres- 
cindió de la bomba de aceite, En vez de 
ello se estrió la recámara para que los 
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cartuchos no se pegaran a sus paredes; 
pero, triste es decirlo, lo siguieron hacien- 
do, y algunas armas volvieron a emplear 
la bomba de aciete. Otra «encantadora» 
característica heredada del Modelo 1914 
consistía en una varilla movible que co- 
rría exteriormente por encima del cajón 
de mecanismos y daba en un tope justo 
encima de las asas de empuñadura. Uno. 
no puede adivinar qué ramalazo de genio: 
llevó a Revelli a dejar la varilla sin cubrir, 
pero no hace falta mucha imaginación 
para saber lo que les pasaba alos tirado= 
res cuyos dedos desviaba durante el fue- 
go. El Modelo 35 tenía otra curiosa carac- 
terística en cuanto que disparaba con el 
cerrojo cerrado. Así, cuando se soltaba 
el gatillo al final de una ráfaga, aquél se 
cerraba sobre un nuevo cartucho y lo em- 
pujaba a la caliente recámara. Siel cañón 
se había calentadoun tanto sólo era cues- 
tión de tiempo que el cartucho estallara 
prematuramente, con el consiguiente 
riesgo para las tropas propias que se ha- 
llaran en la línea de tiro, y también para. 
el sirviente principal de la máquina, que 
podía hallarse revisando esta o incluso 
resolviendo un encasquillamiento o ave- 
ría semejante. Y no debemos olvidar esa 
maléfica varilla, situada encima del cajón 
de mecanismos para coger alos incautos. 
Verdaderamente, ¡no se trataba de un 
arma agradable! Considerando todas las 
características de ambas ametrallado- 
ras, el Modelo 1914 fue probablemente el 
mejor de los dos. 

Los modelos Revelli fueron suplemen- 
tados por un diseño Breda de mediados 
del decenio de 1930: el Modelo 37, de 8 
milímetros. Se trataba de un arma fuerte 
y sensatamente proyectada que pasó por 
la guerra con buenos informes (con toda 
probabilidad, ¡la compararon con otras!), 
pero incluso así no resultaba completa- 
mente semejante a otras. La bomba de 
aceite constituía una vez más una carae- 
terística, necesaria en esta por la misma 
razón que en las otras: que los cartuchos 
no recibían un estirón inicial con un buen 
provecho mecánico para aflojarlos en la 
recámara. Poralguna razón inexplicable, 
ninguna arma italiana lo hacía así, aun- 


Una ametralladora italiana Fiat (Revelli) 
modelo 35, de 8 mm, preparada para ha- 
cer fuego contra aviones enemigos. 


Soldados británicos vuelven contra los 
italianos una Breda de 8 mm recién captu- 
rada a éstos. 


que se sabía desde hacía años que era 
conveniente para un funcionamiento 
suave, y todos sacaban directamente la 
vaina al expulsor. Un paso en el buen ca- 
mino lo constituyó el hecho de que se dis- 
ponía de mayor potencia como resultado 
del sistema de gases. El mecanismo de 
alimentación se presentaba casi como 
exclusivo en cuanto a que los cartuchos 
se introducían desde pequeñas bandejas 
o cargadores planos insertados por un 
lado; una vez hecho el disparo, el arma 
volvía a poner entonces la vaina vacía 
enla bandeja y expulsaba el conjunto por 
el otro lado, asegurando así la máxima 
pulcritud en el campo de batalla, todo 
lo más. Aparte del esfuerzo mecánico adi- 
cional y la agañaza de volver a colocar 
las vainas en la bandeja, cualquiera que 
tratara de recargar esta tenía primero 
que retirar las vacías, Mas los designios 
de los proyectistas italianos de ametra- 
lladoras fueron siempre tortuosos. 


148 


En conjunto, resulta dificil de explicar 
el cuadro de las ametralladoras italianas 
en la Segunda Guerra Mundial. Es fácil 
burlarse de los diseños —indudablemen- 
te eran extraños—, y debió ser obvio para 
los soldados la mediocridad del proyecto 
y del rendimiento, más aún en plenocom- 
bate. La colaboración italiana en la Gue- 
rra Civil española proporcionó una buena 
oportunidad para probar armas e ideas. 
Benito Mussolini era un dictadorsemimi- 
litar, y se puede presumir que tendría in- 
terés en el equipo del Ejército, mas pare- 
ce que no. Como hemos visto lo que suce- 
dió con Hitler, a veces no es buena cosa 
que un líder autoritario se apasione por 
los armamentos, y quizá Mussolini fue lo 
bastante sensato para creer a sus aseso- 
res y no inmiscuirse. Finalmente, uno 
sólo puede preguntarse cómo un pais tan 
renombrado por el diseño y la manufac- 
tura de automóviles, buques y aviones 
de mundial reputación pudo producir 
una tan pobre y poco inspirada selección 
de armas ligeras. 

Tras haber censurado a Italia por sus 
mediocres armas, volvemos ahora al Ja- 
pón y continuamos el proceso, porque 
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también aquí hubo una diversidad de 
pensamiento y manufactura que desem- 
bocóen toda una serie de insatisfactorias 
ametralladoras, las cuales se vio obligado 
a utilizar el soldado japonés. Resulta du- 
doso creer que la guerra habría termina 
do de diferente manera si el Ejército im- 
perial hubiera dispuesto de una adecua- 
da familia de armas ligeras; probable- 
mente, sólo habría sido más difícil para 
los aliados y durado más. La característi- 
ca destacada de la política de gestión ni- 
pona en la preguerra en cuanto a ametra- 
lladoras representa una total falta de 
coordinación entre las partes interesadas 
y, en menor grado, un desprecio casi deli- 
berado a la lógica y el progreso. El breve 
y siguiente examen será, esperémoslo, 
comprensible sin demasiado esfuerzo, 
para cuyo fin ha sido muy simplificado. 
El lector tendrá a estas alturas alguna 
experiencia del sistema de numeración 
y nomenclatura nipón, pero en este tipo 
de armas alcanza un nivel de compleji- 
dad que uno cree que resultaría confuso 
incluso para los propios japoneses, pór- 
que deja vacilante al investigador. Todo 
comenzó con la Hotehkiss francesa, que 
el Japón hizo suya después de la guerra 
ruso-nipona de 1905. También se adoptó 
el modelo posterior de 1914, que fue modi- 
ficado por el general Nambu, el cual tra- 
bajó intensamente en cuestiones de ar- 
mamento. Nos saltaremos ahora el lógico 
paso siguiente, que es el de describir la 
Hotchkiss, y volveremos a €l al discutir 
las ametralladoras de tipo medio. 
Comenzando por las ligeras, el modelo 
reglamentario durante muchos años an- 
tes de la guerra, y también en la contien- 
da, fue el Tipo 11, diseñado por Nambu 
y puesto en servicio en 1922. Como todas 
las armas niponas hay algo poco airoso 
en este tipo, a lo que la culata contribuye 
en gran parte. El cañón tenía aletas, ha- 
bía un par de largas patas en la boca, 
un cajón de mecanismos grande y cua- 
drado y una culata de madera que parece 
el timón de un barco listo para virar a 
estribor. La parte estrecha de la culata 
es muy delgada, y hecha de acero, mien- 
tras que la parte del hombro resulta pro- 
funda y cuadrada, haciendo el efecto de 


Soldados japoneses emplean contra los 
chinos ametralladoras ligeras Nambu tipo 
11 (1922), de 6,5 mm. 


un timón, y se halla compensada a la de- 
recha para llevar la línea de mira delante 
de la cara del tirador. Pero el Tipo 11 in- 
cluye otras rarezas, siendo la más notable 
de ellas el mecanismo de alimentación. 
El arma posee una especie de tolva al 
lado izquierdo en la que se insertan pei- 
nes de cinco cartuchos. Estos peines son 
iguales a los utilizados en el fusil Arisaka 
y se cargan de lado. El mecanismo de ali- 
mentación del arma coge cada peine y 
saca los cartuchos, expulsando vaina y 
peine por la derecna. Laidea resulta ma- 
ravillosa porque no necesita munición 
empaquetada especialmente para la 
ametralladora; mas, como todas las otras 
ventajas obvias, en la práctica nunca fun- 
ciona de ese modo, y esta característica 
se paga con una mayor frecuencia en las 
interrupciones y en que el ritmo de fuego 
tenía que permanecer a un nivel modes- 
to, pues de otro modo el mecanismo no 
lo aguantaría. Otro inconveniente del 
Tipo 11, que este compartía con otras va- 
rias armas japonesas, consistía en que, 
comoenel casoitaliano, había que engra- 
sar la munición porque tampoco había 
extracción primaria. Los cartuchos en- 
grasados y todos aquellos pequeños de- 
dos vaciando los peines forman una sucia 
colección, y los encasquillamientos con- 
siguientes. La complicación mecánica 
muy rara vez rinde beneficios. 

El tipo 11 se empleó también en carros 
de combate —eon una mayor tolva de ali- 
mentación—, denominándose Tipo 91, 
Lleva casi siempre una larga mira teles- 
cópica poco más o menos igual de grande 
que el cañón, y se presentaba con un apo- 
yo bípode para uso de la infantería. La 
tolva debio de resultar bastante inútil 
para los carristas, por lo que se hizo un 
cambio y se les suministró otra arma, 
esta vez con cargador normal. Aquí los 
japoneses se apuntan un primer «tanto» 
incuestionable, porque ningún otro país 
impuso a sus dotaciones de carros un 
arma alimentada por un cargador de 
caja. La ametralladora venía a ser una 
copia directa de la ZB 26 checa y, como 
ninguna otra se produjo a tiempo para 
reemplazarla, duró hasta el final de la 
contienda. Se llamaba Tipo 97, pero an- 
tes apareció el Tipo 96, discordante ver- 
sión del Tipo 11. Poseía un cargador de 
caja con treinta cartuchos de 6,5 milíme- 
tros, se cambiaba rápidamente el cañón 
y carecía: de engrasador. Pero el aceite 
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continuaba allí: venía cuando secargaba, 
procedente de una aceitera incorporada 
al aparato de relleno de los cargadores, 
por lo que el progreso no resultó nada 
notable. Tres años después, en 1939, se 
presentó el Tipo 99, arma mucho mejor 
aunque nosignificativamente distinta, al 
menos en apariencia, del Tipo 96. No ne- 
cesitaba cartuchos engrasados y dispara- 
ba munición de 7,7 milímetros. Era un 
tanto pesada para ametralladora ligera 
—once kilos—, aunque con esti peso uno 
conseguía una mira telescópica de 1,5 au- 
mentos. La mayoría delas armas en servi- 
cio tenían una copia del alza trasera che- 
ca, de tambor, similar a la Bren. Esta nue- 
va:arma automática pasó a ser la ametra- 
lladora ligera reglamentaria de la infan- 
tería japonesa, si bien existen muchas 
dudas acerca de exactamente cuántas 
unidades estaban totalmente equipadas 
con dicha máquina antes del final del 
conflicto. En diciembre de 1943 se la cali- 
ficó de «una de las armas más modernas» 
encontradas en acción en el Pacífico; te- 
niendo en cuenta el hecho de que las fá- 
bricas japonesas nunca pudieron atender 
la demanda, parece muy improbable que 
el Tipo 99 se distribuyera en gran canti- 
dad antes de 1945. Una enloquecedora 
cireunstancia del Tipo 99 radica en que 
la munición que dispara no es la misma 
que la de 7,7 milímetros utilizada por la 
máquina de acompañamiento del Tipo 
92 (de la que hablaremos ahora). Sería 
difícil imaginar un estado de cosas más 
confuso, pero se dio el caso de uno toda- 
vía más embrollado que explicaremos 
luego. 

Hubo otros varios tipos de armas lige- 
ras en las fuerzas japonesas, que resulta 
innecesario describir detenidamente. To- 
das fueron copia —con o sin permiso de 
los fabricantes— de algunas que presta- 
ron servicio en Occidente. Por ejemplo, 
la marina y la aviación naval usaron co- 
pias de ametralladoras Lewis, con la de- 
nominación de Tipo 92, y también se em- 
plearon otras de las Vickers, Browning, 
Hotchkiss y MG 15, para solo mencionar 
unas pocas. Se apreció un elemento de es- 
tandarización en que muchos componen- 
tes de esta mezcla tenían la recámara 
adaptada para el cartucho de 7,7 milíme- 
tros, pero no todos en modo alguno. Uno 
se pregunta cómo pudieron reñir una 
guerra así. 

Por último, en cuanto a las ametralla- 


Arriba: Copia directa de la ZB 26, he aquí la ametralladora ligera japonesa tipo 99 
(1939), de 7,7 mm. Abajo: Soldados británicos, con cascos anteriores y posteri 
1 manejan una ametralladora francesa Hotchkiss M 1914, de 8 mm, sobre un tripode 


dora Nambu 92. Calibre: 7,7 mm; 
G sólo automática; Longi- 
Longitud del Cañón: 72,5 
cm; Alimentación: Cinta de 30 cartuchos; 
Mira Delantera: De ranura con orejetas 
protectoras; Trasera: Tangente con aber- 
tura o telescópica; Peso: 55 kilos con tri- 
pode; Velocidad Inicial: Unos 730 metros 
por segundo; Cadencia de Tiro: 450500 
disparos por minuto. 


Tropas norteamericanas utilizan una ame- 
tralladora japonesa tipo 92, de 7,7 mm, 
capturada en el Pacífico. 


doras niponas de tipo medio, el lector se 
sentirá confortado aquí porque el pano- 
rama, aparte de los nombres, no es tan 
confuso como el de las ligeras. El arma 
reglamentaria fue el Tipo 92 de 1932, des- 
cendiente directa de la Hotchkiss y que 
empleaba munición de 7,7 milímetros. Se 
trataba de una ametralladora pesada, de 
funcionamiento por gases, montada so- 


bre un trípode y refrigerada por aire. Por 
su baja cadencia de tiro se ganó el mote 
de «pájaro carpintero» entre los aliados, 
y todavía existe porque, no hace muchos 
años, se oyó una —y se reconoció como 
tal— disparando hacia Hong Kong, a tra- 
vés de la frontera, desde la China comu- 
nista. En 1937 se reconoció la necesidad 
de contar con una versión más ligera, y 
ello dio como resultado el Tipo 1, apareci- 
do en 1942. Las diferencias entre las dos 
son escasas excepto en el peso, si bien 
el cañón de la segunda se quita más fácil- 
mente, y solamente emplea el tipo más 
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Estos soldados chinos están armados con 
la ametralladora francesa Chatellrault M 
29 1924, de 7,5 mm, conocida también 
como FM 24/29. 


moderno de munición de 7,7. El Tipo 92 
dispara el cartucho de ese mismo calibre 
semibordeado, que en series más recien- 
tes de ametralladoras pasa a ser una mu- 
nición sin reborde que las armas anterio- 
res no pueden emplear; pero el cartucho 
antiguo sirve para las ametralladoras 
modernas, siuno sigue. Existe la esperan- 
za de que alguien lo hiciera, porque, con 
toda esa complicación, la tarea de muni- 
cionar debió de resultar una verdadera 
pesadilla. Y ahora nos damos cuenta de 
que olvidamos llamar la atención sobre 
el hecho de que, en cierto momento, ha- 
bía dos ametralladoras en servicio con 
la denominación de Tipo 92: la de la in- 
fantería —que acabamos de describir— 
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y la Lewis naval, mencionada anterior- 
mente. 

Ambas armas de acompañamiento fue- 
ron derivaciones de la Hotchkiss, y las 

emplearon el viejo método Hotchkiss 
de alimentación mediante una tira metá- 
lica que llevaba treinta cartuchos; esto 
no supone una disposición satisfactoria 
para ningún arma que no sea ligera, y 
no hace por tanto ningún bien porla pro- 
pensión a sufrir daños. Otra curiosidad 
digna de mención respecto a las ametra- 
lladoras japonesas era el hábito de hacer 
agujeros en las patas del trípode para que 
los servidores de lamáquina pudieran pa- 
sar varas por ellos y llevar el arma entre 
dos hombres, por corta distancia, como 
si se tratara de una camilla. No es mala 
idea si no hay que ir muy lejos. 

El episodio final de la saga de la ame- 
tralladora cubre la contribución france- 
sa. Como en muchas otras naciones, las 
armas francesas de 1939 no resultaban 
marcadamente distintas de las de 1919, 


y sus ametralladoras no constituyeron 
una excepción. La ligera de escuadra co- 
rrespondía a un diseño de 1924 modifica- 
do en 1929 para disparar munición de 7,5 
milímetros. Arma de primoroso acabado, 
se dijo que había sido inspirada por el 
BAR, al que exteriormente recuerda en 
algunas cosas. Pero el cargador se halla 
encima del cajón de mecanismos —alber- 
gando veinticinco cartuchos— y el peso 
total es más elevado. Además de un bípo- 
de, hay un apoyo de un solo pie bajo la 
culata, curiosidad que de otro modo solo 
se encontraría en el Tipo 99 japonés, y 
que en ningún caso ofrece demasiada 
ventaja al usuario. El propósito consiste 
enproporcionar cierta capacidad deesta- 
blecer una línea fija para el fuego defens 

vo, pero es mayormente ilusorio. Otra ca- 
racterística extraña se refiere a un gatillo 
doble: uno para disparar tiro a tiro y el 
otro automáticamente. Esta arma, cono- 
cida como Modelo 1924 M 29, presta aún 
servicio en partes del antiguo imperio eo- 


lonial galo, donde aparentemente goza 
de favor por su sencillez y confiabilidad 
La ametralladora de tipo medio era, na- 
turalmente, la Hotchkiss, que apenas di- 
fiere en forma o rendimiento de las utili- 
zadas por los japoneses, excepto en que 
puede ser alimentada con una cinta que 
consistía en múltiples tiras de treinta car- 
tuchos. Su uso como arma de primera lí- 
neaenel Ejército francés terminó en 1940, 
y nunca reapareció en cantidad alguna 
después de la guerra, si bien perduró en 
algunos países, particularmente en par- 
tes orientales del mundo, hasta muy re- 
cientemente. 


Armas insólilas 
wtdlel tablero 


Las rarezas de la vida son siempre inte- 
resantes, y las armas ligeras extrañas o 
singulares interesan más que muchas co- 
sas. Las guerras equivalen a unas magní- 
ficas tierras para la crianza de inventores, 
y a veces resulta verdaderamente ex- 
traordinario ver qué clase de peregrinos 
dispositivos producen. Aún más extraor- 
dinario es el pensamiento táctico que se 
oculta detrás del uso, o sugerido uso, de 
los más esotéricos artilugios. Muchos de 
los inventores aparecidos para las armas 
de infantería parecían imaginar al usua- 
rio en una situación ya desesperada que, 
detodos modos, exigía medidas desespe- 
radas para sacarle vivo, por lo que la in- 
vención resultante es bastante peligrosa 
de utilizar y no siempre enteramente se- 
gura. Se tiene la impresión de que el in- 
ventor ha leído espeluznantes historietas 
infantiles de batallas de infantería, y ba- 
sado su juicio en tales lecturas. Pero to- 
das las guerras fomentan tales ideas, y 
muchas de ellas deben constituir una 
continua fuente de irritación para los de- 
partamentos correspondientes. 

Continuando el tema de hallarse en 
una situación apurada y cómo salir de 
ella, se sugirió en los Estados Unidos una 
solución verdaderamente decisiva, que, 
al parecer, procedía de la marina. Se tra- 
taba de un grande y pesado guante de 
cuero con la tosca forma de un arma re- 
machada al dorso. Este arma era tan sen- 
cilla que difícilmente merece el nombre 
de tal, pero constituía una especie de re- 
ceptáculo que contenía un cartucho 
Smith y Wesson de 9,5 milímetros y que, 
en aspecto general, resultaba plano y rec- 
tangular, Un émbolo de acero se proyec- 
taba desde el extremo delantero y solta- 
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bael golpe. El proyectil no tenía que reco- 
rrer ningún ánima de cañón: se lanzaba 
directamente desde la recámara. Consis- 
tía la idea en utilizar el guante como una 
modalidad de «nudillos», y causar el ma- 
yor daño posible pegando con el «arma» 
derevés. Se pensaba que con este sistema. 
se rompería el cráneo por lo menos; mas 
si el oponente rehusaba abandonar bajo 
esa clase de ataque o, como dice el docu- 
mento oficial, «en una situación de urgen- 
cia», el golpeador.se lanzaba sobre el ad- 
versario, y se disparaba el cartucho sobre 
este. Ello acabaría obviamente con él y, 
ano dudar, con el tirador también. Cómo 
es posible describir un combate cuerpo 
a cuerpo con un enemigo de guerra en 
el sentido de una situación que es algo 
más que «una emergencia» supone algo 
que escapa a la comprensión del autor, 
y los resultados de disparar un arma cosi- 
da al guante de uno no abruma menos 
la imaginación. Las dificultades que 
acompañan el uso de tal arma son real- 
mente demasiado aparentes para hacer 
caso de ellas; pero uno se pregunta cómo 
pretendía el inventor que el usuario se 
asegurara de que siempre llevaba consi- 
go el «guante-cañón». ¿Lo usaba también 
durante el verano? 

Enla misma categoría se hallaba la pis- 
tora de 5,5 milímetros hecha para que pa- 
reciera un lapicero de bolsillo. Se trataba 
de un arma especial de defensa, no real- 
mente una de infantería en absoluto, pero 
refleja las corrientes de pensamiento que 
algunos inventores siguen. Se proyectó 
para que constituyera un dispositivo de 
defensa a corta distancia y ala desespera- 
da, y se disparaba tirando del sujetador 
hacia atrás y soltándolo para que se lan- 


zara hacia adelante impulsado por un 
muelle y expulsara, tras la deflagración, 
un proyectil de dicho calibre albergado 
en el extremo del corto cañón. Empuñar 
una cosa semejante sería extremada- 
mente dificultoso, y apuntarla aún más. 
Se fabricó en pequeño número y la lleva- 
ron pocos hombres. Aparentemente nin- 
guno de ellos la usó con violencia, y uno 
se disparó un tiro en su propio pie. Así 
que, por lo menos, funcionaba. 


No totalmente en la misma categoría 
figuraba una pistola de un solo tiro, de 
calibre 11,25 milímetros, que, según se 
dice, fuefabricada en gran cantidad y em- 
pleada de hecho en combate. Era algo 
feo y tosco para ser usado por guerrilleros 
nativos en el Pacífico y en el teatro de 
guerra asiático. Se trataba fundamental- 
mente de un arma sencilla, que tenía 
aproximadamente la forma de una pisto- 
la automática. El corto cañón consistía 
simplemente en un pedazo de tubo sin 
estrías, y un sencillo cierre de recámara. 
La culata, metálica y hueca, albergaba 
unos pocos cartuchos de respuesto. La 
vaina vacía se sacaba empujando una 
corta baqueta por el cañón, y, porsupues- 
to, no tenía seguro. Se repartió a nativos 
amigos junto con un folleto, parecido a 
una historieta infantil, con ilustraciones 
para usarla, y les dejaban que se acos- 
tumbraran a ellas. Se dice que resultaron 
notablemente eficaces, y no menor razón 
de ello fue que el tirador no se atrevía 
a fallar; disparaba su arma y se escabullía 
inmediatamente. 

Artilugios como estas pistolas surgirán 
en cualquier guerra, y siempre habrá al- 
guien que autorice su manufactura en pe- 
queña escala, pero su valor es casi nulo, 

Otras ideas son más prácticas, y los ale- 
manes tuvieron algunas de ellas. El arma 
especial más famosa de la infantería ale- 
mana fue, probablemente, el accesorio de 
cañón curvo para los MP 43 y 44. No está 
claro aún qué suscitó esta idea en primer 
Jugar, mas algunos informes señalan que 
se debió a las luchas callejeras en Italia, 
cuando los soldados pidieron un arma 
que pudiera disparar a la vuelta de la es- 
quina. Otros dicen que se destinaba a ca- 
rros de combate y vehículos blindados, 
para que las dotaciones de los mismos 
tiraran porlos costados o porlas troneras 
de pistola y despejaran el campo deinfan- 
tería enemiga, especialmente rusa, la 


cual se agazapaba sin dispersarse, fuera 
del alcance del fuego normal. Esta última 
teoría parece un tanto traída por los pe- 
los, ya que el accesorio es mayor que cual- 
quier tronera de pistola en un carro de 
combate, pero podía ser de alguna utili- 
dad si se disparaba desde los costados 
de los semiorugas y de los tres cuartos 
de los granaderos blindados. En cuanto 
a la lucha en las calles, cualquier puede 
opinar: ¿Con cuánta frecuencia hay que 
tirar al otro lado de la esquina? No impor- 
ta, el accesorio de cañón curvo se hizo, 
y en número respetable. La primera ver- 
sión hacía girar el proyectil unos treinta 
grados mediante el sencillo sistema de 
añadir un corto pedazo de cañón curvo 
a la boca del MP 43 y empalmarlo allí, 
Se hicieron algunos orificios en el co- 
mienzo de la curva para permitir el esca- 
pe de cierta cantidad de gases y frenar 
un poco la bala (después de todo, el alcan- 
ce no resultaba importante), y se acopló 
encima un tipo de mira telescópica bas- 
tante voluminosa. El tirador miraba ha- 
cia adelante a un cuadrado de cristal del 
alza y veía una mira delantera y otra tra- 
sera que alineaba con el objetivo. Estas 
miras no eran las normales de fusil, sino 
unas especiales en el periscopio. Disparar 
el arma no producía un movimiento espe- 
cialmente desacostumbrado, aparte de 
un retroceso hacia arriba. y la bala salía 
a exactamente treinta grados de la línea 
original del cañón. La cosa tenía ingenio 
y tuvo pleno éxito, siuno quiere esa clase 
de instrumentos. Sólo funcionaba con 
munición Kurz, y los intentos de adapta- 
ción ala normal de 7,92 milímetros termi- 
naron mal porque la mayor potencia del 
cartucho causaba una rápida erosión de 
la parte curvada. Incluso con el Kurz, la 
curva tenía una vida estrictamente limi- 
tada, pero uno no se imagina que tal arte- 
facto haga muchos disparos en una ac- 
ción. También se hizo en número muy 
pequeño una versión de noventa grados, 
mas en ella los problemas de la erosión 
aleanzaron mayor gravedad, y el proyec- 
to no resultaba enteramente satisfacto- 
rio cuando la guerra terminó. Evidente- 
mente huco que dedicar ciertos esfuerzos 
al diseño y fabricación de tales acceso- 
rios, y es dificil juzgar si ello mereció la 
pena. Realmente, constituye un ejemplo 
más del modo en que la máquina de gue- 
rra alemana desperdició sus recursos en 
complicaciones inútiles, cuando un enfo- 
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Otra idea pasa la etapa de pruebas; 
vez se trata de una Browning dotada de 
periscopio. 


que racional habría rendido mejores divi- 
dendos. 

En Gran Bretaña hubo tantos inventos 
innecesarios como en cualquier otra par- 
te. Una gloriosa teoría implicaba Nenar 
las granadas antiaéreas con pintura lu- 
minosa a fin de salpicar con ella a los 
aviones enemigos y hacerlos así más visi- 
bles a los cazas nocturnos, que entonces 
los derribarían. El héroe que imaginó tal 
cosa no quedó muy complacido cuando 
Whitehall sugirió que los cascos de me- 
tralla salpicaban mejor que la pintura. 

Pero volvamos al asunto. Un arma que 
nunca prestó servicio fue el subfusil Wel- 
gun, producido en 1943. Se trató de uno 
de los varios intentos para mejorar el 
Sten, y el Welgun se proponía conseguirlo 
siendo más corto y más ligero. Actual- 
mente, muchos de los últimos subfusiles 
emplean los principios que el Welgun in- 
trodujo. El núcleo de la idea consiste en 
hacer el cerrojo hueco, a fin de que pueda 
pasar sobre el extremo de cierre del ca- 
ñón cuando empuje un cartucho, y tenga 
así su peso principal frente ala recámara. 
En sí, esto no importa, y significa que se 
necesita mucho menos espacio en la par- 
te trasera del cajón de mecanismos. La 
vaina vacía es expulsada por una ranura 
en el lado del cerrojo; en el caso del Wel- 
gun, un nuevo refinamiento situaba el 
muelle de retroceso enfrente de él, y en- 
volviendo el cañón. Con el empleo de un 
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cañón y un muellde de Sten, y una buena 
culata plegable, la longitud total apenas 
rebasaba los 43 centímetros. El cargador 
era también Sten, lo que podía haber su- 
puesto algún trastorno, y alimentaba ha- 
cia arriba, sirviendo también de empuña- 
dura delantera. En conjunto, parece una 
idea prometedora que padía haber sido 
un arma valiosa. Solamente se fabricó 
una 

Pero fue la Home Guard británica 
quien realmente batió el record de ideas 
desaforadas. Cualquier fuerza especial 
modificará en cierto sentidolas armas del 
gobierno; pero cuanto este no reparte 
otra cosa que unos pocos fusiles, y da lue- 
go a los que carecen de ellos un arma 
que se remonta al siglo XVII, ¿puede al- 
guien sorprenderse de que bastantes 
hombres fueran a su casa y sacaran la 
escopeta de su padre? Es totalmente cier- 
to que en 1940 y 1941 se hicieran varios 
miles de picas y se entregaron a aquellos 
pelotones de la Home Guard que anda- 
ban escasos de fusiles y bayonetas, lo que 
equivalía a la mayoría de ellos. Pero sea- 
mos justos: la pica de 1940 resultaba un 
poco diferente del modelo de 1640, ya que 
era más corta. Había que acercarse más 
para matar al enemigo, y uno no tenía 
el beneficio de una coraza o de un poco 
de cota de malla. Se consideraba que la 
pica que se facilitaba tenía la misma lon- 
gitud que un fusil con la bayoneta calada, 
por lo cual se iba a usar del mismo modo 
que en los ataques a la bayoneta. Verda- 
deramente lo mismo, porque no queda- 
ban demasiados tratados acerca de la 
instrucción de pica. Para hacer ésta, se 
soldó una bayoneta SMLE a un trozo de 


El fusil que puede «disparar al otro lado 
de la esquina». El alemán MP 44, con ca- 
ñón curvado y periscopio. 


tubería de agua, y afortunadamente ha- 
bía abundancia de aquéllas, muchas an- 
teriores al SMLE. En círculos oficiales 
hubo cierto embarazo respecto a la pica, 
por lo que se abandonó con la mayor 
prontitud y decoro posibles, mas no antes 
de que pasara a la leyenda inglesa y tam- 
bién a las armerías de la Home Guard, 
donde aún se vieron algunas en la década 
de 1950. 

Otra arma más de los desesperados 
días de 1940 fue la escuadra incendiaria 
anticarro. Queda bien entendido que 
existieron y fueron adiestradas hasta 
cierto punto, pero nunca se emplearon. 
Por toco lo que se ha podido saber, jamás 
practicaron realmente su trabajo en un 
carro de combate; todo.era teoría. La idea 
se debió a la Guerra Civil española, cuan- 
do los carros alemanes y las tanquetas 
italianas sufrían el ataque de los dinami- 
teros asturianos. Estos hombres, hábiles 
en el manejo de explosivos, causaron un 
significativo efecto en los vehículos blin- 
dados. Los que habían luchado en Espa- 
ña llevaron la idea a su país, y en más 
de una ciudad y pueblo de Inglaterra se 
formó la escuadra incendiaria anticarro 
a imitación de las españolas. Las compo- 
nían tres hombres: el número uno llevaba 
una buena barra de hierro o un corto tro- 
zo deriel (en realidad, muy corto, porque 
cualquiera que haya levantado una vía 
férrea sabe lo que pesa); el número dos, 


una manta y algunos fósforos especiales 
o una pistola Very, o bien otro medio se- 
guro de hacer una llama; el número tres, 
un cubo de gasolina. 

La forma de atacar era así: los tres hom- 
bres se escondían detrás de una esquina, 
siendo por tanto necesario que esta clase 
de acción sólo se realizara en una zona 
construida. No daba resultado en el cam- 
po, si bien se confiaba en descubrir algún 
medio de lograrlo. Cuando venía un carro 
de combate por una calle, esperaban has- 
ta que llegara a su altura. Para entonces, 
los fusileros se habrían asegurado de que 
el carro hubiera tenido que cerrar todas 
sus troneras, por lo que andaría a ciegas 
y —con esperanza— se mostraría cautelo- 
so al apuntar. El número uno saltaba ha- 
cia adelante y arrojaba su barra de hierro 
en las orugas, cerca del diente, detenien- 
do de esta manera el carro. El número 
dos echaba inmediatamente la manta en 
las detenidas orugas. El número tres ver- 
tía su cubo de gasolina en la manta y 
el número dos la prendía fuego. Los tres 
se retiraban a su esquina, y el monstruo 
de hierro ardía. 

Sencillo, ¿no es cierto? Tan sencillo 
como que nunca se intentó. Para conocer 
esta secuencia entrevisté a un hombre 
que había sido en realidad el número dos 
de una escuadra en la ciudad de mi resi- 
dencia; dice que jamás confió totalmente 
en la idea 


159 


Pistols, Rifles and Machine Guns by W G B Allen (Oxford University Press, 

Londres Borden Publishing, Alhambra, California) p 

Small Arms of the World by J E Smith (Stackpole Books, Harrisburg, 
'ennsylvania) 

e Lao Enfield Rifle by E G B Reynolds (Herbert £ Jenkins, Londres. Arco 

Publishing, New York) 

The Longest Retreat by Tim Carew (Hamish Hamilton, Londres) 

German Infantry Weapons of World War II by A J Barker (Armas £ Armonur 

Press, Londres) 


Allied infantry Weapons of World War II by A J Barker (Arms € Armour Press, 


Londres) A 
The World's Assault Rifles by Musgrave and Nelson (TBN Enterprises, 
Alexandria, Virginia) 


HISTORIA DEL SIGLO DE LA VIOLENCIA 


BATALLAS Rojo 


Pearl Harbour, por A. J. Barker. 

La batalla de Inglaterra, por Edward Bi- 
shop. 

Kursk, por Geoffrey Jukes 

Golfo de Leyte, por Donald Macintyre. 

Stalingrado, por Geoffrey Jukes. 

Midway, por A. J. Barker. 

Día-D, por A. W. Thompson. 

Tarawa, por Henry Shaw. 

La Defensa de Moscú, por Geoffry Ju- 
kes 

La Batalla de la Bolsa del Ruhr, por Char- 
les Whiting 

El Sitio de Leningrado, por Alan Wykes 


ARMAS Azul 


Armas Secretas Alemanas, por Brian Ford 

Gestapo SS, por Roger Manvell 

Comando, por Peter Young 

Luftwaffe, por Alfred Price 

Armas Suicidas, por A. J. Barker 

anchas Rápidas, por Bryan Cooper. 

La Flota de Alta Mar de Hitler, por Ri- 
hard Humble, 

Paracaidistas en acción, por Charles Mac- 
donald. 

T-34, Blindado ruso, por Douglas Orgill. 

Armas Secretas Al por Brian Ford 

Me-109, un caza incomparable, por Mar- 
tín Gaidín 

La Legión Cóndor, por Peter Elstob. 

El Caza Cohete, por William Green 

Warlfen SS, los soldados del astallo, por 
John Keegan. 


División Panzer, “el puño acorazado”, por 
Kenneth Macksey. 

La Flota de Alta Mar Japonesa, por Hi- 
chard Humble. 

El Alto Estado Mayor Alemán, por Barry 
Leach. 

Armas de Infantería, por John Weeks. 

Los Tigres Voladores: Chennault en Chi- 
na, por Ron Heiferman. 


PERSONAJES Morado 

Patton, por Charles Whiting. 

Otto Skorzeny, por Charles Whiting 
Hitler, por Alan Wykes. 

Tito, por Phyllis Auty. 

Mussolini, por Christopher Hibbert. 


CAMPAÑAS Verde 


Alrika Korps, por Kenneth Macksey 
Bombardeo de Europa, por Noble Frank- 
land. - 
Incursiones Fuerzas de Choque del De- 
lerto, por Arthur Swinson. 
Barbarroja, Invasión de Rusia, por John 
Keegan. 
Operación Torch, Invasión anglo-america- 
na del Norte de Africa, por Vicent Jones. 
La Guerra de los Seis Días, por A. J. Bar- 
ker. 


POLÍTICOS Negro 

Conspiración contra Hi 
well. 

La Noche de los Cuchillos Largos, por 
Nicolay Tolstoy 


por A. Man- 


OTRAS OBRAS DE LA MISMA EDITORIAL 


ENCICLOPEDIA EN COLOR 


Ca: 1919-1939, por Kenneth Munson. 
Bombardeos 1919-1939, por Kenneth Mun- 


son 
Cazas 1939-1945, por Kenneth Munson. 
Bombardeos 1939-1945, por Kenneth Mun- 


n 

Cazas en servicio. Desde 1960, por Ken- 
neth Munson. 

Bombardeos en servicio. Desde 1960, por 
Kenneth Munson. 

Uniformes militares de la guerra civil es- 
pañola, por Bueno J. M. 

Uniformes militares de todo el mundo, 
por Kannik P. 

Acorazados, por Martin López J 


FUERA DE COLECCION 


Gu en Irlanda, por Vicente Talón 

Los rusos en el Mediterráneo, por Vicen- 
te Talón. 

La Aviación Militar del Mundo Actual, por 
Taylor. 

La Aviación Legionaria. España 1936-1939, 
por Vigna 

Buques de guerra españoles 1885-1971, 
por Aguilera y Elías. 

El 5: Regimiento de Milicias Populares, 
por Comin Colomer 

Yo fui Piloto de Caza Rojo, por F. Tara- 
zona 


HISTORIADEL 
SIGLO DE LA 


¡IOLENCIA 


Es el arma personal del soldado 
—tusil, mosquetón, pistola 
ametralladora— la que en última 
instancia decide el resultado de 

la batalla. Nunca antes de la 
Segunda Guerra Mundial se 

había visto obligado el infante a 
manejar un arsenal tan 

vasto o complejo. Pero tampoco 
anteriormente se había esperado 


de él que derribara un avión o inutilizara un carro 


de combate. 


